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    “Si quieres seguir conmigo, 


    solo dilo; si no, hazte a un lado.” 


    —Frase de Scarface.


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    AVISO:


    Tienes que saber que este libro narra el romance de dos hombres. Uno de ellos es un mafioso y el otro un prostituto que vivía en un burdel. Si las referencias al abuso, autolesiones y la agresividad de los personajes no son de tu agrado, te recomiendo que no sigas leyendo. Puede causar sensibilidad en los lectores.


     


    

  


  
     


    PRÓLOGO 


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    Dimos un buen golpe cuando los latinos intentaron controlar el muelle; esa noche perdieron quinientos kilos de cocaína y su banda se esfumó de mi ciudad. Ojeé los contenedores mientras que los chicos celebraban nuestra victoria y me sorprendió que uno de los cadáveres escondiera una de las tarjetas del burdel de Xoel en el interior de su cartera. 


    «Así que ese hijo de puta intentó traicionarnos» —Pensé, mientras me encendía un cigarro.


    Mantuve la distancia durante unos segundos y, cuando me di cuenta que mis hombres necesitaban celebrar el gran golpe lejos del muelle, llamé a Unai para que les pasara la nueva ubicación. Allí nos reuniríamos y terminaríamos la fiesta que empezaron rodeados de alcohol y putas. Y, cuando descargara mi polla, acabaría con la vida de Xoel.


    No tardamos en llenar el prostíbulo. La mano derecha de Xoel, Gatita roja, nos acompañó hasta la sala privada que solíamos ocupar al terminar alguno de nuestros asuntos. Los muchachos se sirvieron sus copas del alcohol más caro y esperaron impacientes a las chicas. Gatita roja les presentó a diez candidatas y dos candidatos que evitaban mirarnos a los ojos.


    —¿Son de su agrado, señor Diavolo?


    Las putas fueron repartidas, pero en cambio los hombres…no eran de mi gusto. Acabé sacudiendo la cabeza y jugué con la caja de cigarrillos que guardaba en el interior de mi americana. Los ojos de la madame se abrieron y salió corriendo para reunirse con su jefe.


    Los gemidos no tardaron en acariciar mis oídos y eché un vistazo rápido para ver qué estaban haciendo a mi alrededor. A mi lado, dos zorras de cabello largo le daban placer a Unai. Al fondo de la sala, un trío provocó que unos cuantos hicieran su función de Voyeurs. En cambio, los chicos, tuvieron que jugar entre ellos para intentar llamar mi atención. Lamentándolo mucho, mi polla no tenía ganas de enterrarse en ninguno de esos dos agujeros.


    Hasta que Xoel jugó con sus cartas.


    —Elevías —detestaba que me llamaran por el nombre que me puso mi padre—. Quiero decir…Levi. Me alegro mucho de verlo por aquí. Espero que esté todo a su gusto — se acercó hasta mí con las manos temblorosas y se encogió de hombros al darse cuenta que no le quité el ojo de encima—. Siento decirle que Even está enfermo y no ha podido a asistir al trabajo. Por favor, acepte a Isak y Kory para compensar la ausencia de Even. Son unos buenos muchachos. Estoy seguro que disfrutará de ambos…


    —No me gustan —le interrumpí, y empecé a pensar si era el momento adecuado para sacar mi arma y volarle la cabeza mientras que los demás seguían follando sin parar.


    Pero Xoel no era un hombre estúpido.


    Sabía cómo complacer mis deseos.


    Incluso cuando estaba furioso con él.


    —Kenai —buscó a alguien y, cuando dio con él, lo arrastró hasta su lado. El joven, que no tendría más de veinte años, se encontraba escondido en el pasillo mientras ocultaba sus ojos con un flequillo rubio platino y largo —. Vamos, Kenai —siguió tirando de él y destrozó la camiseta del chico—, déjame presentarte al señor Levi Diavolo. Levi es uno de nuestros mejores clientes.


    «Hijo de puta» —pensé, con una sonrisa. «¿Tu mejor cliente? Quizás… Aunque intentas contentarnos porque te pasamos la mejor droga del mercado. Por eso has intentado vendernos.»


    —Buenas noches, señor —saludó con la voz temblorosa.


    Realmente ese joven no sabía qué potencial tenía. Era de estatura pequeña, delgado y con la piel pálida. Sus labios rosados eran gruesos y tenía una nariz respingona adorable. ¡Joder! Quería follarme a Kenai de una puta vez. Atravesar su agujero con mis dedos hasta que pudiera insertarle mi polla. Me puso tan duro que, no sabía si liberar mi miembro mientras que seguía exponiéndome al dulce ángel que cruzó la sala privada.


    —No seas tímido conmigo, Kenai —alcancé su mano, tiré de él y dejé que se acomodara sobre mis piernas. Acaricié su temblorosa espalda bajo la atenta mirada de su jefe. Cuando posé mis dedos en su sedoso cabello, miró a Xoel y le pidió permiso con la mirada—. No lo mires a él. Esta noche eres mío, ángel.


    Con temor asintió con la cabeza.


    Tuve que tirar de su pantalón elástico para palpar esas pequeñas nalgas que rebotarían al ponerlo a cuatro patas. No esperé escuchar un suave gemido tan pronto escapar de sus labios. 


    —No sabes lo duro que estoy en este momento, Kenai —paseé mi lengua por la curva de su cuello y tuvo que aferrar sus dedos en mi camisa blanca—. Necesito follarte ahora mismo. ¿Lo entiendes, ángel? Necesito estar dentro de ti para que deje de dolerme la polla.


    Con la mano que tenía libre arrastré la de Kenai hasta el interior de mis pantalones. Al alcanzar mi palpitante polla, Kenai se sobresaltó y buscó ayuda por parte del hombre que lo vendió sin pensárselo dos veces. Le pedí a Xoel con un movimiento de cabeza que nos dejara a solas y obedeció como un perro asqueroso.


    —Veo que has encontrado lo que estabas buscando, jefe —la risa de Unai asustó a mi pequeño ángel—. Eres muy follable, niñito. 


    Kenai alzó la cabeza y soltó un grito al ser penetrado por uno de mis dedos. Estaba tan estrecho que, tardaría un rato en enterrarme en su interior. Así que seguí jugando lentamente, dando vueltas dentro de él mientras disfrutaba lo cálido que era. Lo siguió un segundo, un tercero y, cuando intenté colar un cuarto dedo, Kenai dejó caer su cabeza sobre mi hombro y con lágrimas en los ojos suplicó:


    —Me duele.


    Era hermoso.


    Adorable.


    Y jodidamente caliente.


    Lo liberé de mis dedos, acaricié la melena que le caía por debajo del cuello y besé sus dulces labios antes de proponerle otra cosa. Era tan distraído que ni siquiera supo qué hacer con mi lengua una vez que me colé en su húmeda boca.


    —Aférrate a mí —lo acomodé encima de mí y limpié todas las lágrimas que derramó—. Mete tus dedos en mi boca y vamos a dilatarte para no hacerte daño.


    Se encogió de hombros y arrimó sus dedos hasta mis labios tímidamente. Tuve que capturarlos con mi lengua y los lamí hasta que estuvieron empapados con mi saliva. Cuando estuvo chorreando, guie su mano hasta su propio trasero y lo ayudé a tantear los pliegues de su agujero. Las mejillas de Kenai se encendieron y apretó los labios cuando le introduje su dedo índice. Como los dedos estaban húmedos y yo había introducido cuatro de los míos, fue rápido que colorara uno tras otro.


    Kenai acabó aceptando en su interior tres dedos suyos y tres míos.


    —Presiona con más fuerza —le dije, para que siguiera sacudiendo su muñeca y me ayudara a encontrar la próstata—. Vamos, ángel, estás temblando.


    Era como un cachorro buscando el calor de su amo. Pegó su pecho sobre el mío y acarició mi piel con su aliento.


    —Me duele la mano… ¡Ah! —gritó con fuerza al encontrar su punto débil. —Lo siento mucho. Lo siento, señor.


    Se disculpó al darse cuenta que había mojado mi camisa con su esperma. El pequeño ángel se corrió y no fue capaz de controlar una vez más su llanto.


    «Un novato adorable.»


    —Ahora es mi turno —me mordisqueé el labio, envolví mi polla con el primer preservativo que alcancé y sin previo aviso, me colé en su interior y respiré tranquilo al notar que iba entrando poco a poco en ese estrecho agujero. Lo levanté por las caderas y fui moviendo las mías para seguir penetrándolo. Los gemidos de las putas que había en la sala se apagaron con los gritos de Kenai. Clavó sus uñas en mis hombros y seguí golpeando su trasero en cada movimiento que daba. Temí en hacerle daño, pero el éxtasis que sentí al estar dentro de él me nubló por completo—. Dulce ángel. ¡Dios!


    Gruñí como una bestia en celo.


    El culo de Kenai se aferró a mi polla y eso me hizo que siguiera dándole más duro hasta que lo penetré por completo.


    Nos levantamos del sofá de terciopelo que ocupé y me lo llevé hasta el fondo de la sala para dejarlo descansar sobre un armario que no mediría más de un metro y medio.


    Quería controlar todos sus gemidos, lamer cada lágrima que derramaba y marcar su pálida piel con mi nombre. Pero me contuve y lo único que hice fue mordisquear su cuello en un par de ocasiones.


    Las manos de Kenai descansaron en mi espalda y seguí abalanzándome sobre él para que no me alejara de su lado.


    Su corazón iba a mil por hora y terminó corriéndose un par de veces más.


    —Me…Me duele…—dijo, mientras acariciaba su pequeño pene.


    Ya no estaba seguro si le dolía el trasero, la polla o el cuello que lo tenía en carne viva.


    Lo único que quería era seguir hasta correrme en ese dulce rostro angelical.


    De alguna manera empecé a moverme más rápido, dándome cuenta que el calor me estaba recorriendo todo el cuerpo y en cualquier momento el placer saldría fluyendo por mi polla.


    Abandoné el agujero de Kenai y besé sus labios ante la protesta que obtuve por su parte; El ángel se había acostumbrado al grosor de la bestia.


    —Ponte de rodillas, cariño.


    Fue muy obediente.


    Me saqué el condón y empecé a masturbarme sobre su rostro. Tenía la piel tan suave que, cuando mis nudillos la acariciaban, me ponía el vello de punta.


    —Tienes unos labios muy bonitos.


    El sonrojo de sus mejillas, sus enormes ojos azules y su tímida mueca con la boca, me ayudó a correrme y a recuperar todo el aliento que perdí.


    Mientras que limpiaba el sudor que nació en mi frente, Kenai se entretuvo en hacer desaparecer el semen que bañó su rostro.


    —Lo siento, ángel, pero tienes un rostro muy bonito.


    Acabé arrodillado ante él.


    Kenai posó sus manos alrededor de mi polla y me limpió con su vieja camiseta.


    —¿Por qué trabajas para Xoel?


    —Me vendieron a él.


    —¿Quién? —Quise saber.


    —Mi padre.


    «Supuestamente teníamos que perdonar los pecados de nuestros padres, pero a veces la solución era acabar con todos aquellos hijos de puta que nos hicieron la vida imposible en nuestra infancia» —pensé, y recordé que los míos también fueron unos miserables.


    Kenai se levantó del suelo y se despidió de mí con una sonrisa invertida.


    El problema fue que no pudo dar más de tres pasos seguidos. Inmediatamente su cuerpo le falló y acabó tendido en el suelo.


    Tuve que recogerlo para que las piernas no volvieran a fallarle.


    —¿Adónde vas, jefe?


    —Me voy a casa.


    —¿Con la puta?


    Miré a Kenai.


    Nunca me había encaprichado con nadie.


    Y Xoel me debía una por acoger a mis enemigos en mi ciudad.


    —Sí, con la puta.


    Ahora era mío.


    Sólo mío.


    

  


  
    CAPÍTULO 1 


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Me despertaron a la mañana siguiente del secuestro que ejecutó el señor Diavolo. Mi trasero seguía ardiendo, me dolía la zona lumbar y mi piel estaba marcada por los labios del mafioso. Protesté un segundo y, en el momento que tiraron de mi cabello, recordé que no era un invitado en aquella mansión. La mujer que me sacó de la cama se encargó de recordármelo. Sólo era el capricho de un hombre que me sacó de un prostíbulo. Primero serví a Xoel, y muy pronto sería el juguete de Levi.


    —Ya has dormido suficiente —protestó la mujer mientras arreglaba las suaves sábanas que cubrieron mi cuerpo. Al darse cuenta que me quedé paralizado, puso los ojos en blanco unos segundos y después se acercó hasta mí para levantarme—. Eres muy diferente a los demás. Mucho más pequeño, frágil y me atrevería a decir que un poco inútil. No sé qué ha visto en ti el señor Diavolo.


    Estaba acostumbrado a los insultos.


    Desde que mi padre nos vendió a mi hermana y a mí a Xoel, todas las personas que nos rodeaban me detestaban. Intenté ser mejor persona, pero eso provocó la ira y el desprecio de los demás.


    Bajé la cabeza e intenté disculparme con la mujer que alzaba demasiado la voz. Aunque fue inútil. Cuando quise darme cuenta, sus dedos ya estaban enredados en mi cabello y tiró de mí porque no fue capaz de decirme que la acompañara hasta el cuarto de baño privado que había en la habitación.


    No quise quejarme, así que me mordisqueé con fuerza el interior de las mejillas y recordé la promesa que me hizo mi hermana.


    Huir.


    Huir.


    Escapar sin mirar atrás.


    Ese deseo me mantenía con vida.


    Tenía que seguir luchando para escapar junto a ella.


    —Dime que no tienes piojos —dijo, una vez que acabé en el interior de la bañera que cubrió con agua caliente. Atrapó mi cuerpo con sus piernas y se encargó de asearme. —Creí que tendrías más mugre —rio, y siguió frotándome la espalda con una esponja que arañó mi piel—. A partir de ahora tendrás que tener tu trasero flojo para que el señor se distraiga contigo. ¿Lo entiendes?


    Levi Diavolo no sólo me penetró con sus dedos, también fue la primera vez que un hombre me tocaba con su miembro.


    —Todas las putas sois iguales. Os hacéis las víctimas, pero estáis deseando encontrar a alguien como Levi Diavolo para abandonar el estercolero que tenéis como hogar —su risa fue malvada, al igual que sus duras palabras. Nunca pedí que me alejaran de mi hermana, y mucho menos ser la puta de un hombre—. ¿O no es así? —Me hubiera gustado decirle que se equivocaba, pero estaba cansado del maltrato físico—. ¿Cuál es tu nombre?


    Me sacó de la bañera y me cubrió con una toalla. Antes de decirle mi nombre, me sentó sobre un taburete y empezó a secarme el cabello. La mujer de ojos negros me observó a través del enorme espejo que teníamos delante de nosotros.


    —Kenai.


    —Debes de ser extranjero. Mira este cabello —cogió un mechón y me lo mostró como si nunca hubiera sido capaz de ver mi pelo entre mis dedos—. Además, tu piel es muy delicada. Pareces una muñeca de porcelana. No importa lo que haga, te salen ronchas rojas —apretó tan fuerte sus dedos alrededor de mi brazo que no tardaron en dejar una marca en mí—. Espero que el señor se canse rápido. Ya no soy joven. No tengo la edad adecuada para cuidar de un crío que no sabe sobrevivir por sí mismo. Al menos los otros eran más espabilados. No quiero masticar tu comida para que tú puedas tragártela. 


    Bajé la cabeza y seguí escuchando su ira e irritación.


    Al terminar de vestirme y perfumarme, me pidió que la siguiera hasta la cocina. Recorrimos los largos pasillos de la mansión y bajamos a la planta de abajo para devorar un enorme tazón de gachas.


    La comida estaba deliciosa, pero no esperé que aquella mujer terminara sirviéndome un segundo plato y una pieza de fruta.


    —¡Come más despacio! —pidió, y se llevó una mano a la cabeza al ver como devoraba un trozo de carne. Cuando Xoel nos daba de comer, antes de servirnos sus sobras, nos obligaba a darle contenido visual. Por eso me sorprendió que esa mujer me diera de comer y no me pidiera nada a cambio—. El señor dice que estás muy delgado. Pero si comes como un cerdo, terminarás vomitándolo todo.


    —Estaba delicioso —inconscientemente sonreí.


    Ella recogió la mesa y me dio la espalda para fregar los platos.


    —Me preguntaba si…si…—me costaba ser directo. El miedo me lo impedía. Cuando la mujer me miró por encima del hombro y se detuvo para prestarme atención, escupí rápidamente las palabras que memoricé en mi cabeza—. Me preguntaba si tengo permitido hacer una llamada. Me gustaría contactar con mi hermana.


    Volvió a poner los ojos en blanco para demostrar que ante ella era un joven irritante e insoportable.


    —Puedes utilizar el teléfono que está en el despacho del señor. De ese modo, si cometes una estupidez, él se dará cuenta. En esta misma planta. Al fondo del pasillo. Y no tardes —me detuvo cuando crucé el umbral de la puerta—, después tenemos que ponerte un collar para que no olvides que eres un perro callejero. ¡Ah! Y, si no me equivoco, tendremos que ponerte ese maldito tapón anal. Realmente no sé qué ha visto en ti el señor.


    Siguió maldiciendo en la cocina y aproveché que me dio la libertad de utilizar un teléfono. Recorrí con cuidado la planta principal y escondí mi rostro con mi cabello cada vez que me cruzaba con uno de los trabajadores del señor Diavolo. Por suerte nadie me detuvo cuando empujé las enormes puertas de madera de su despacho.


    Recogí el teléfono negro y marqué el teléfono de Xoel. Éste tardó en descolgar la llamada y, cuando el quinto tono sonó cerca de mi oído, fui a colgar.


    Pero…


    —¿Quién és?


    El corazón se me aceleró.


    —Xoel —era la primera vez que me alegraba de escuchar su voz. Él era el único que podía salvarme del señor Diavolo—. Soy yo, Kenai.


    —¿Mi niño? —rio—. ¿Qué haces llamándome a primera hora de la mañana? Es muy temprano para escuchar tu voz. Las chicas están durmiendo, y el local está cerrado. ¿Qué ha pasado?


    —El señor Diavolo me secuestró.


    Él chasqueó la lengua como de costumbre.


    —No, mi niño. Levi no te ha secuestrado. Eres su regalo. Necesitaba que se encaprichara con alguno de vosotros para que no me hiciera preguntas estúpidas. Esos latinos han intentado joderme, pero no puedo perder ante el hijo de Diavolo. Entiéndeme, mi niño, tengo que sobrevivir.


    —Pero tú me prometiste que nunca me alejarías de mi hermana.


    —Ivika está bien. No te preocupes por ella.


    —Por favor, Xoel. Haré cualquier cosa. Te lo prometo. No volveré a negarme a nada. Pero por favor, déjame volver junto a mi hermana.


    —No puedo, mi niño. No puedo. A Levi le has gustado muchísimo. Sólo tienes que soportarlo un poco más. Elevías suele aburrirse con facilidad. Estoy seguro que en un par de días te dará una patada en el trasero y tú podrás reunirte con tu preciosa hermana Ivika. ¿Eso te tranquiliza?


    No.


    ¡Por supuesto que no!


    Mis ojos se llenaron de lágrimas.


    Mi corazón se aceleró.


    Y mi hermana no estaba para calmarme.


    Necesitaba a Ivika.


    Ella era la única que me quedaba en este cruel mundo.


    —Escúchame, Kenai —se puso serio—. Hay una manera para escapar antes de Elevías. Sólo tienes que ser discreto y jurar que no me venderás por nada ni nadie. Si eres un chico listo, volverás pronto con Ivika. ¿Qué te parece? ¿Estás dispuesto a escucharme?


    Tragué saliva y me limpié la humedad que se me escurría por la nariz.


    —Sí.


    Tengo que escapar.


    Hacer cualquier cosa.


    Y escapar.


    Así que escuché con atención a Xoel y le prometí que nunca le traicionaría. Porque si eso llegaba a suceder, la vida de Ivika correría peligro.


     


    *  * *


     


     


    —¿Ya has terminado de hacer el estúpido? —preguntó la señora Elka cuando me reuní con ella. Me aprendí su nombre porque todos los hombres que había en el interior de la propiedad gritaban su nombre en el momento que necesitaban llenar sus estómagos—. Ya has comido. Ahora deberíamos trabajar un poco.


    Me lanzó un enorme cubo y lo recogí del suelo porque me dijo que recogeríamos la ropa que tendió en el jardín trasero. Seguí sus cortos pasos y evité mirar sus extraños andares. Parecía que a la señora Elka tenía problemas de cadera o una de sus extremidades era más alta que la otra. Su cabello blanquecino estaba recogido en un improvisado moño y su impoluto uniforme olía a jabón de Marsella.


    Recordé ese aroma porque una vez Ivika perdió uno de sus dedos de la mano porque robó una pastilla de jabón. Estaba tan ansiosa por lavar mi ropa con ese detergente que, no le importó que le cortaran el dedo meñique y que la señalaran como la ladrona del puerto.


    —¿Por qué sonríes?


    —Estaba pensando en mi hermana.


    —¿Tu hermana también vive en esa casa de putas?


    Ivika le suplicó a Xoel que me encerrara en una habitación mientras que ella ganaría dinero para él en el nombre de los dos. Sufrió para protegerme y toleró a todos esos hombres que le hicieron daño cada vez que la penetraban en un viejo colchón.


    —Mi hermana es una gran mujer.


    La señora Elka no se tomó muy bien que le contestara, así que estiró el brazo, soltó las pinzas de la ropa y me golpeó en la cabeza después de soltar unos cuantos insultos.


    —Tendré que ser más estricta contigo. El señor se ha equivocado en traerte junto a él —volvió a repetir para que me quedara bien claro que no era bienvenido en aquella mansión. Me odiaba, no podía mirarme a los ojos, y estaba deseando que llegara el momento de golpearme de nuevo—. Me duele decir esto, pero Even acabó siendo un buen muchacho.


    Ella no conocía a Even.


    Cuando éste escuchó el nombre de Levi Diavolo, sostuvo un cuchillo oxidado y se lo llevó al cuello para amenazar a Xoel. Si Xoel lo entregaba a Levi, Even no dudaría en quitarse la vida. Y Xoel no lo permitió. Era su mejor chico; el favorito de todos los hombres y mujeres que buscaban un rostro andrógino tan hermoso como el suyo.


    Esa noche me sacó a mí de debajo de la cama y le pidió a Even que se escondiera.


    La señora Elka siguió hablando:


    —Fue un gasto tonto para el señor Levi, pero era agradecido conmigo. En cambio, tú —me lanzó un chaleco pesado y escupió al suelo para maldecir—, no tienes modales.


    En ningún momento le falté al respeto. Más bien, escuché todo lo que pensaba en voz alta y quedé como un estúpido ante ella.


    —Seguramente cree que eres el chico más hermoso que se ha cruzado en su vida, pero cuando el señor Oskar descubra que estás aquí, encontrará la forma de deshacerse de ti.


    Rio tan fuerte que me puso nervioso.


    Terminé de ayudarla y seguimos deambulando por toda la mansión.


    Los hombres siguieron llegando a la propiedad de Diavolo. Cargaban y descargaban enormes cajas que sostenían con sumo cuidado. Pasaban por delante de nosotros y nos escaneaban como máquinas programadas para que ningún intruso se colara en el interior de la casa.


    —Es la hora de agrandar tu trasero.


    Me cogió de la muñeca y me empujó para que la siguiera. No quería seguir sus pasos porque estaba convencido que acabaría haciéndome daño.


    La señora Elka me tiró sobre la cama del Levi y me subió las mangas de la ropa con la que me vistió. Intenté detenerla, pero de repente me inmovilizó por los tobillos. Fue tan rápida atando las cuerdas que, cuando intenté alzar mi pecho del colchón, un golpe me debilitó por completo.


    —No has entendido tu papel en este lugar —podía escucharla. Sonaba de fondo, pero estaba muy cerca de mí. Noté unos tirones de brazos y su voz militar no dejaba de repetirme las cosas una y otra vez—. Eres una puta. Estás aquí por tu culo. Tienes que darle placer al señor Levi, pero si te portas mal, tendré que castigarte. Porque sí, niño extranjero, has sido un chico malo.


    Eso no era cierto.


    Estaba mareado.


    Notaba mis extremidades tensas.


    Quería recuperar el aliento, pero la señora Elka me estaba inmovilizando.


    «¿Por qué me odia?» —me pregunté, antes de quedarme dormido.  


    

  


  
    CAPÍTULO 2 


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    La voz de Levi me sobresaltó:


    —No te enfades con ella. Fui yo quien dio la orden. Si intentas huir de mí, te atarán a mi cama y yo mismo me encargaré de buscar un castigo —dijo, mientras se acomodaba cerca de mí. —Sé que puedes ser un buen chico, Kenai. Sólo hay que contemplar tu rostro de ángel y darse cuenta que eres un joven dulce y obediente. Voy a cuidar de ti, pero tú tienes que obedecerme.


    Noté como sus dedos aflojaron las cuerdas que me paralizaban sobre el colchón. Mis muñecas y tobillos ardían hasta que su lengua humedeció las zonas enrojecidas. No tenía ganas de patalear y repetir el ataque de ansiedad que sufrí al descubrir que me habían arrebatado la poca libertad que me quedaba junto a Xoel.


    Primero fui la propiedad de ese proxeneta, y después me convertí en el juguete de un mafioso. Desde otro punto de vista se vería absurdo enfadarse con Levi ya que era lo mismo que estar con Xoel, pero la única cosa que podía valorar como un punto a favor era que éste último tenía a mi hermana. Mi querida y protectora hermana…ya no la vería jamás porque Levi Diavolo me había encerrado en su mansión.


    —Podría golpearte como a un perro callejero…pero, ¿dónde estaría el placer? —Alzó mis caderas y terminó de rasgar la camiseta blanca que me dieron para cubrirme. Hundí mi rostro en la almohada y apreté los labios al sentir como Levi disfrutaba de lo aterrado que estaba bajo su cuerpo—. Es la primera vez que me encapricho con un trasero tan bonito y rosado como el tuyo —confesó, y rápidamente lo golpeó para que reaccionara a su lujuria. —Sólo quiero besarlo, morderlo y llenarlo con mi esperma. Debería garabatear mi nombre en tu piel para dejar bien claro a quién le perteneces. ¿Qué te parece, ángel? ¿Debería marcarte como al ganado?


    Temblé ante la idea de que quemaran su nombre en mi cuerpo, porque si eso sucedía, jamás podría escapar de la ciudad. 


    Sería propiedad de Levi Diavolo y nadie lo ignoraría.


    Apreté con fuerza los puños sin que él me viera y, con la voz temblorosa, dije:


    —Si vas a follarme, hazlo ya.


    Su risa sonó muy cerca de mi oído. Estaba tan concentrado en no sentir nada que, sin darme cuenta, el cuerpo de Levi se acomodó sobre el mío. Podía notar sus pantalones vaqueros rozando mi trasero y lo duro que estaba bajo esa tela textil. 


    —Tu pequeña polla está húmeda —gemí cuando sus dedos sostuvieron mi miembro y lo sacudió malvadamente para hacerme gemir. No quería que me escuchara, así que mordisqueé la funda de la almohada y recé para que se cansara pronto de mí. Aunque estaba muy equivocado—. Si te corres, te castigaré. Ya te he dicho que quiero follarme tu trasero y he tenido tu permiso. Vamos a ver cuántos dedos toleras hoy.


    Y ahí comenzó su juego.


    Cada vez que conseguía devorar en mi interior uno de sus dedos, su callosa y grande mano golpeaba con fuerza mi trasero. Mis gemidos estallaron en su habitación y la voz profunda de Levi provocó que me corriera sobre sus sábanas de seda.


    —Deberías de ver este brillante y rojo trasero —gruñó después de lamerlo. Al parecer terminó de azotarme, o quizás sólo lo estuvo calentando para que no me doliera la marca que dejaría en mí—. Me estoy volviendo loco, ángel. Si no te follo ahora, perderé la cabeza. Necesito tenerte las 24 horas del día atado en mi cama y desnudo para mí. ¿Qué te parece si te das las vueltas y me dejas contemplarte?


    Sacudí la cabeza.


    No quería que me viera de nuevo con los ojos rojos e hinchados por todas las lágrimas que derramé cuando me penetró con sus dedos hasta que me corrí.


    —¿Kenai? —sabía que era una advertencia, pero en todo momento mantuve mi rostro hundido—. Lo digo en serio, ángel. Voy a follarte. Y te follaré tan fuerte que, habrás deseado obedecerme. Ya te lo he dicho. Quiero…


    Antes de que enfureciera un poco más, busqué la poca fuerza que me quedaba y me di la vuelta para quedar cara a cara con él. Cerré los ojos, alcé mi trasero y sostuve con impulso mis piernas al aire para que me penetrara de una vez por todas. Si su miembro se encontraba ocupado…Levi no sería cruel conmigo.


    Pero a él pareció divertirle la posición que tomé.


    —Debería lubricarte con mi lengua…


    —¡No! —alcé la voz y eso llegó a asustarme—. Por favor…—supliqué—, rápido.


    Acomodó mis piernas sobre sus hombros, bajó la cremallera de sus tejanos y liberó el enorme miembro que tuve dentro de mí la primera vez que lo conocí. Su pene estaba tan firme que podía rozar su duro abdomen. Tenía poco vello púbico, pero sí tenía una bonita línea de pelo que le bajaba del ombligo hasta abajo.


    —Inspira profundamente. Te tienes que relajar. No quiero hacerte daño.


    —Levi —lo detuve cuando sus manos bajaron hasta mis caderas para acercarme hasta él. 


    Empecé a arrepentirme.


    No lo quería dentro de mí.


    No de nuevo.


    Fue doloroso.


    Y volvería a ser doloroso.


    Notó que empecé a temblar.


    —Relájate, ángel.


    Noté como la punta de su miembro acariciaba el agujero que el mismo dilató con sus dedos. Estaba convencido que no era suficiente, pero a medida que iba avanzando con la longitud y el grosor de su pene atravesando mi interior, mi cuerpo comenzó a arder y aceptar que ese trozo de carne me estaba dando un extraño dolor placentero.


    —¡Ah! —no podía relajarme.


    Levi en ningún momento se detuvo.


    Siguió empujando lentamente y capturó de nuevo mi miembro para acariciarlo mientras sus caderas seguían moviéndose.


    —Mírame, ángel. Mírame.


    No fui capaz de mantener la mirada. El calor que me provocó tenerlo dentro de mí, sentirlo lentamente mientras que aumentaba el dolor, abrumaba todos mis sentidos. El placer que estaba sintiendo no era como el que narraban las chicas después de tener relaciones sexuales con los clientes de Xoel. Ellas recalcaban que tenían que fingir los gemidos porque no eran capaces de sentir placer, pero en cambio yo…estaba gritando y no era capaz de controlar el grosor y los centímetros de un miembro como el tamaño que cargaba Levi Diavolo.


    —Voy a perder el control, ángel —sonrió al descubrir que me había entregado a él. 


    Él empujó más duro, atravesándome con su palpitante miembro. Las protestas no sirvieron de nada, porque extrañamente, eran mis caderas que se balanceaban para recibir cada centímetro de Levi en mi interior. Elogié la penetración con gemidos que endulzaron sus tímpanos. 


    —Levi —grité, al sentir un calambre bajo mi espalda—. No aguanto. Por favor, Levi.


    Dejó de jugar con mi pene y sostuvo con fuerza mi cintura para moverse más rápido y duro. No pude detener mis gritos, ni controlar los dulces golpes que recibía en mi trasero cada vez que sus pelotas acariciaban mi piel. El placer me estaba perforando y me aferré a sus muñecas para que siguiera poseyéndome.


    —Córrete, ángel. Quiero ver esa cara de orgasmo que pones cada vez que te corres.


    Mis gemidos acabaron mezclándose con los suyos. Los ligeros chorretones que me cayeron sobre el abdomen no fueron ni una cuarta parte del esperma que derramó Levi en mi agujero. Me estremecí y noté como su enorme aparato reproductor seguía dentro de mí y se sacudía en mi interior para liberar hasta la última gota.


    Cayó jadeante sobre mí y siguió invadiendo mi agujero.


    —Cuando recuperes el aliento, ángel, voy a follarte de nuevo.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    Después de echar un buen polvo no quería reunirme con nadie más, salvo mantener la cama de Kenai caliente para que mi pequeño ángel descansara un poco más. Pero todos mis planes se fueron a la mierda con la visita de Oskar. Unai no tardó en colarse en mi habitación y, con la voz entrecortada, me hizo saber que la droga que conseguimos la noche anterior estaba en peligro.


    «¡Maldición! Todos quieren joderme.» —Maldije mientras me subía los pantalones y abandonábamos la habitación.


    —La droga era de los rusos —empezó a informarme. Lo escuché con atención, y me di cuenta demasiado tarde que estaba paseando por mi hogar con los pies descalzos y el pecho desnudo—. Los latinos robaron a los rusos y creyeron que era una buena idea hacer negocios en el muelle. Ahora que tenemos lo que les pertenece a esos hijos de puta, la guerra no tardará en llamar a nuestras puertas. Oskar quiere informarte que le ha llegado un aviso de sus superiores. Tienen la orden de dejar que los rusos actúen y que ninguno de ellos intervenga.


    Reí.


    Me manché del esperma de mi dulce ángel, y terminaría el día cubierto de la sangre de unos bastardos que buscaban mi cabeza.


    Eso sí que era divertido.


    —Me alegro de verte, Levi —Oskar ni siquiera se levantó de mi asiento. Siguió fumándose uno de mis puros y esperó a que mi hombre de confianza nos dejara a solas. Tuve que mirar a Unai para que entendiera que había hecho un buen trabajo, pero que en ese momento era el turno para que los adultos tuvieran una larga y dura conversación. Éste nos dejó a solas y me acerqué hasta el mini bar para servirme una copa—. Tú no sueles echarte una siesta a las siete de la tarde.


    Me bebí la copa y lo miré por encima del hombro.


    Tuve que guiñarle un ojo para que se relajara.


    Había abandonado las oficinas de su comisaria, condujo a toda pastilla y se reunió conmigo para darme un chivatazo que le costaría la vida.


    —Te queda bien ese traje, Oskar —intenté complacerlo, pero Oskar no estaba allí para que lo alagasen—. ¿Tienes nombres? ¿Les habéis puesto cara a esos rusos?


    —¿Quieres preguntarme si son los Novikov o los Volkov los que han perdido su droga en tu ciudad?


    Me acerqué lentamente hasta él. Oskar soltó el puro que sostuvo entre sus gruesos labios y sonrió al ver cómo me arrodillaba ante él. Mantuve una sonrisa en mi rostro en todo momento y tiré de su corbata para que se acercara a mí. Sus cejas se relajaron, sus mejillas se sonrojaron y se mordió el labio inferior con el fin de ponerme la polla dura.


    Pero mi juguetona polla estaba dormida y satisfecha por todo el juego que tuvo dentro del trasero de mi ángel.


    —Apestas a novato —gruñó.


    —Tengo un nuevo amigo.


    —¿Qué intentas decirme?


    ¿Cómo podía ponerse celoso después de diez años de amistad?


    Sí, era divertido follar con Oskar.


    Pero nunca se me pasó por la cabeza que tendría una relación seria con él.


    No estaba loco.


    O sí…


    —Estoy cansado, Oskar —acomodé mi mejilla en su rodilla y me di cuenta que las piernas le temblaban—. He tenido que madrugar, cazar a los últimos latinos que quedaban por la ciudad e intentado descansar un par de horas. No estoy de humor. Y menos ahora que sé que los rusos quieren lo que me pertenecen.


    —La droga te la puedes quedar. La guerra es entre ellos. Novikov quiere cargarse al clan de los Volkov, y éstos quieren joder a Novikov matando a sus hijos bastardos.


    Alcé la cabeza y clavé mis ojos en los suyos marrones.


    —Me he perdido.


    —Kirill Volkov sabe que Igor Novikov tiene dos hijos bastardos. Igor es muy familiar, así que los está buscando desesperadamente. El problema es Kirill, los quiere encontrar antes para matarlos y de este modo ver como Igor se inclina ante él —siguió hablando del drama familiar de los rusos—. Kirill me ha dicho que, si no te interpones, te ayudará a matar a tu padre.


    «¿Matar a mi padre?» —resonó esas últimas palabras en mi cabeza.


    Hacía años que quería decapitar a ese hijo de puta, pero se escondía muy bien y no era capaz de encontrarlo.


    —¿Por qué aceptaría su ayuda? —le pregunté a Oskar, y éste acarició mi cabello y lo peinó con demasiada delicadeza.


    —Es una buena oferta, Levi. Kirill tiene más poder que Igor. Es el único que te liberará del infierno que te ha causado tu padre durante todos estos años.


    Se relamió los labios y me aparté de su lado.


    Ni siquiera estaba seguro de si era una buena idea trabajar con los rusos…como para meterme en una guerra que ni yo mismo había provocado o incitado.


    Noté como sus manos acariciaron mis abdominales y como su cuerpo se estremeció detrás de mi espalda.


    —Piénsatelo. Pero no tardes en darme una respuesta.


    Oskar bajó su mano y la coló en el interior de mis pantalones.


    —¿Has venido a hacerme una paja?


    Me burlé de él.


    Aunque Oskar se lo tomó como una invitación.


    —Sabes que me encanta tu polla.


    —Todos decís lo mismo.


    Él ni siquiera se enfadaba.


    Estaba acostumbrado a compartirme con todos esos chicos que me llamaban la atención.


    —Tampoco me has visitado últimamente.


    —Ya te lo he dicho. He estado ocupado.


    Siguió masturbándome y no fui capaz de recibir bien el calor que me estaba dando.


    —Deberías compensarme por mi duro trabajo. Me la estoy jugando por ti, Levi.


    Le sacaba una cabeza a Oskar, era un hombre de 27 años corpulento, pero no pesaba más de ochenta kilos. Le gustaba que lo asfixiara, que lo colgara en la silla que instaló en su comedor y que lo penetrara hasta dejarlo inconsciente. 


    Por primera vez, Oskar no me la puso dura.


    Aparté su mano y me alejé de su lado para que no se diera cuenta. Aunque fue una tontería, fue él quien sostuvo a mi amigo y éste ni siquiera reaccionó.


    —Le diré a Unai que sea generoso con tu talón. Voy a descansar un rato.


    —¿Levi?


    Me detuve en la puerta.


    —¿Sí?


    —Te juro que si me estás ignorando…


    —Cariño —intenté tranquilizarle—, ya te he dicho que estoy cansado. Además, estoy agradecido que hayas venido personalmente e informado de todo lo que está pasando a mis espaldas. Te lo compensaré otro día. Te lo prometo.


    Oskar recogió sus pertenencias, aceleró sus pasos y me encaró antes de abandonar el despacho.


    —Es mejor tenerme como amigo, Levi. No lo olvides.


    No dije nada.


    Cogí aire y observé como abandonaba mi mansión.


    La risa de Unai fue la que me sacó de aquel trance.


    —Y yo que pensaba que las mujeres eran difíciles.


    Me quedé cruzado de brazos.


    —Hay hombres celosos. Por eso prefiero follar sin compromiso.


    —Y, ¿qué pasa con la puta que tienes arriba?


    —Es un caramelito que quiero seguir devorando hasta que encuentre otro —bostecé, estiré los brazos e hice crujir todas las articulaciones que se me estaban quedando dormidas—. Llama a los chicos. Nos reuniremos con Kirill esta noche.


    —Pero…


    —Los Volkov y los Novikov están en guerra. No puedo permitir que esos rusos cabrones se den de hostias entre ellos en mi ciudad. Escucharé a Kirill y estudiaré su propuesta. Si no me interesa, hablaré con Igor.


    —Eso será un insulto para Kirill Volkov.


    —Me da igual. Me la pueden chupar los dos. Lo que no voy a permitir es que pongan a mi padre en medio de su guerra. Ese viejo es mío. Y yo mismo lo mataré. ¿Lo entiendes?


    Asintió con la cabeza y se puso firme.


    —Voy a buscar a los chicos.


    Salió corriendo y aproveché la oportunidad de estar solo durante una hora. Subí los escalones de dos en dos y me colé en mi habitación para despertar a Kenai. Dormía plácidamente y su cuerpo estaba enredado entre las sábanas.


    Besé su cabeza y éste se encogió hasta que abrió sus ojos.


    —Me duele el estómago.


    Sus labios rosados gritaban que lo besara desesperadamente, pero me controlé.


    —Siento haberte dejado todo ese semen dentro de ti—lo recogí de la cama, lo cargué entre mis brazos y nos dirigimos hasta el cuarto de baño—. Me he quedado dormido y se me ha olvidado sacártelo.


    Rodeó sus brazos alrededor de mi cuello y hundió su rostro mientras llenaba la bañera con agua tibia.


    —¿Adónde has ido? —preguntó tímidamente.


    —Estaba hablando con un amigo.


    —Debe ser genial tener amigos.


    Imaginé que Kenai no tenía amistades porque las putas de Xoel eran muy competitivas. Eran capaces de matarse por una absurda propina.


    —Yo puedo ser tu amigo —le ofrecí, y nos senté en la bañera para darnos un buen baño—. Un buen amigo que te dará todo lo que quieras.


    Su trasero seguía inflamado, y su cuerpo no tardó en reaccionar cuando introduje un par de dedos. Kenai me detuvo por la muñeca y sus gemidos me pusieron la piel de gallina.


    —Duele.


    —Está un poco inflamado. Mañana estará mejor. Ahora tenemos que sacar todo el semen…


    —¿Todo? ¿A qué te refieres con dármelo todo?


    Mi ángel cambió de tema.


    No podía regalarle un hogar, porque se iría de mi lado.


    Tampoco podía comprarle un coche, porque podría escapar de mí.


    Así que dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


    —Ropa de marca, dinero, joyas, juegos. Lo que tú quieras.


    Cuando el líquido salió de su interior, las piernas de Kenai se estiraron y soltó un último gemido.


    —¿Puedes…puedes traer…a mi hermana? —preguntó con la voz temblorosa.


    Sus ojos azules brillaron con fuerza.


    —Ella…Ella podría complacerte.


    —No me gusta las mujeres, ángel.


    —Pero ella podría conseguir que…


    Apreté sus mejillas y arrimé mis labios a los suyos.


    —Sólo tú puedes complacerme. ¿Lo entiendes?


    Asintió con la cabeza.


    —Lo siento —se disculpó. Intentó bajar la cabeza, pero se lo impedí.


    —¿A ti te gustan las mujeres?


    Le pregunté una vez que ya le penetré el trasero.


    Kenai se encogió de hombros.


    —Xoel me obligó a darle placer a una de las chicas porque uno de sus clientes lo pidió.


    —¿Y bien?


    —Se enfadó conmigo porque no me puse duro.


    Su mirada se entristeció.


    Y fue el momento que aproveché para devorar esos labios que me estaban volviendo loco. Lo besé intensamente y me hice el dueño de su boca con mi lengua.


    —En cambio, cuando yo te beso, te pones duro.


    Era dulce ver a mi ángel sonrojarse.


    —Yo…yo…


    —Ponte de pie —me relamí los labios—. Voy a darte placer con mi boca.


    Era hora de catar ese bonito y pequeño pene.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Levi empezó a besarme por los muslos. Sus labios fueron ascendiendo y dejando pequeñas marcas moradas sobre mi piel. Cuando su boca tocó mi miembro, me vi obligado a aferrar mis dedos en su sedoso cabello negro y a gemir por la humedad que dejó en mi punto más sensible de mi cuerpo. Para él fue mucho más sencillo; cubrir cada centímetro de mí no fue tan duro como cuando su pene se colaba en mi interior. 


    Su aliento me hacía cosquillas y sus llamativos ojos pardos se clavaron en los míos cuando empezó a succionar el glande. Eché hacia atrás la cabeza y me mordisqueé con fuerza el labio. Tenía que respirar por la nariz porque no dejé de jadear.


    Su respiración también estaba agitada, y podía escuchar como el agua de la bañera se agitaba como olas rompiéndose en la playa. Los muslos me temblaban, pero me sentía sujeto por sus manos que se acomodaron sobre mi trasero.


    Una vez escuché que era un pecado que dos hombres se dieran placer, pero estaba deseando los labios y la lengua del hombre que me secuestró. 


    —Levi… —intenté detenerlo al notar algo extraño en mí. Abrí los ojos y me di cuenta que se estaba masturbando mientras recorría mi pene con su lengua. Siguió dándome placer sin darse cuenta que en cualquier momento podría estallar en el interior de su boca—. Levi…creo que voy a terminar.


    No me escuchó.


    O me ignoró por completo.


    Levi siguió con sus movimientos de cabeza mientras lamía la parte inferior del glande y me estimuló en todo momento tanteando con cuidado la zona más irritada de mi trasero.


    Intenté detenerlo por la cabeza. Incluso le di un ligero tirón de cabello, pero no me hizo caso.


    —¡Ah! —grité, al notar que algo frío me recorría por todo el cuerpo. Y, cuando noté que estaba a punto de liberar algo de mi interior, la boca de Levi empezó a moverse más rápido.


    Solté un grito, presioné con fuerza su frente sobre mi abdomen y descargué lo que él mismo provocó. Cuando se apartó de mi lado me di cuenta que Levi saboreó mi semen y sonrió al sentirse satisfecho por lo que había hecho conmigo.


    —Escúpelo —le pedí, al recordar que muchas chicas se habían enfermado por digerir el semen de los clientes. Levi sacudió la cabeza y succionó la última gota que le quedaba en la comisura de los labios—. No deberías de hacer eso.


    —Sé que estás limpio, ángel.


    Él fue mi primera vez.


    Pero… ¿quién fue su primera vez?


    Limpió sus manos que estaban manchadas con su propio semen y me ayudó a salir de la bañera para limpiarme el cabello con agua limpia.


    No volvió a sacar el tema de mi hermana, pero deseaba que me hiciera caso y me complaciera en rescatar a Ivika de la vida que nos dio Xoel.


    —Será mejor que descanses —dijo, una vez que secó mi cabello y me vistió con uno de sus pijamas. Me iba enorme y tuvo que remangarme las mangas para que no tropezara con la tela sobrante—. Te dejaré solo esta noche.


    ¿Cómo la noche anterior?


    No me acostumbraba a estar solo.


    Siempre compartí cama con mi hermana y necesitaba ese calor humano para descansar.


    Él notó algo extraño en mí, así que intentó tranquilizarme.


    —Tengo que trabajar, pero mañana te traeré algo delicioso. ¿Te gustan los dulces? —Respondí a su pregunta encogiéndome de hombros. Xoel nos daba sus sobras; trozos de pollo mordisqueados, ensaladas con las hojas de lechuga oxidadas y trozos de pan duro que aliviaban nuestro dolor estomacal—. ¿Nunca has comido un dulce? ¿Algo de bollería?


    —No.


    Sus ojos expresivos me dieron miedo.


    —Entonces mañana te cebaré como a un cerdito. Voy a ponerte tan gordo que tendré que morderte con frecuencia.


    Su risa estalló en la curva de mi cuello y me alzó del suelo para tumbarme en la cama. Apartó mi flequillo, me besó la frente y me dio la espalda para vestirse. Levi eligió un traje oscuro y, cuando terminó de arreglarse la corbata, se despidió de mí.


    —Tienes que dormir, Kenai. No salgas de la habitación. Nadie te molestará. Puedo darte mi palabra.


    Abandonó su cuarto y esperé a que sus firmes pasos se fueran apagando poco a poco. Conté un par de minutos antes de abandonar la cama y me calcé con las zapatillas que dejaron arrinconadas bajo los enormes ventanales del balcón.


    Caminé lentamente para no hacer ruido y eché un vistazo a todas las puertas de la primera planta. La señora Elka estaba dormida y sus ronquidos lo corroboraron.


    Se me pasó por la cabeza protestar una vez más, pero no quería que me ataran de nuevo a la cama con aquella cuerda roja que me dejó marcas y heridas que tardarían en sanar.


    Recordé donde se encontraba el despacho de Levi y bajé hasta la planta principal para coger el teléfono. Lo que no esperaba encontrar era al propietario que seguía en el interior de la mansión y estaba acompañado por un hombre que no dejaba de gritar que todos ellos morirían esa noche.


    —Me da igual las tradiciones rusas. Esos hijos de puta no nos pueden impedir que vayamos armados. ¿Te has vuelto loco, Levi?


    Levi estaba calmado.


    —Unai ya te lo ha dicho, Marsus. Sólo nos reuniremos con Kirill para escuchar su propuesta. En ningún momento he dicho que vaya a tenderle la mano y apoyar su guerra contra Igor Novikov. Pero si queremos tener esta charla —hizo una pausa y siguió con un tono pausado y relajado—tendremos que dejar las armas en el vehículo.


    El tal Marsus golpeó algo y siguió elevando su voz. 


    —Vamos a morir.


    —¡Joder! —gritó otro hombre—. Levi es nuestro jefe. Levi daría la vida por nosotros. Dijimos que siempre lo apoyaríamos. ¿Por qué le tienes miedo a los rusos? Sólo son una panda de locos que quieren tocarnos los cojones y se están matando en nuestra ciudad. Lo mejor para todos es solucionar su problema, ganar algo de dinero y echarlos de aquí de una puta vez. Puedes contar conmigo, Levi. Tú, Marsus, puedes hacer lo que quieras.


    Me sobresalté cuando su voz seguía resonando por todo el despacho y se escapaba por el pasillo principal.


    —Está bien. ¡Mierda! Está bien. Eres como mi hermano, Levi, pero tengo que decirte que estás como una puta cabra.


    —Eso es lo que quería escuchar de ti. Será mejor que terminemos estas copas y nos reunamos con los demás. Están esperando fuera. 


    Le hicieron caso y a los dos minutos salieron del despacho. Tuve que esconderme para que Levi no viera que había salido de su cama y que lo desobedecí. Observé desde lejos como salían y aproveché para colarme en el interior de su despacho.


    No había nadie, así que era la oportunidad perfecta para comunicarme con Xoel. Éste como de costumbre tardó en descolgar el teléfono y, cuando lo hizo, fue para presionarme.


    —Espero que hayas aceptado mi propuesta.


    —¿Puedo hablar con Ivika?


    —Sabes que tu hermana está trabajando. Te dejaré hablar con ella cuando tengas información de Elevías Diavolo y que pueda vender. Es un buen trato, mi niño.


    El corazón se me aceleró.


    Levi me había secuestrado.


    No lo estaba traicionando.


    Sólo quería salvar a mi hermana.


    Sí.


    Supervivencia.


    —Levi se reunirá esta noche con un tal Kirill Volkov. Están al tanto que están en guerra con otro clan ruso. Creo que ha dicho que se llamaba Novikov.


    —¡Espera un momento! —alejé el teléfono cuando la voz de Xoel golpeó mi tímpano—. ¿Has dicho Novikov y Volkov?


    —Exacto.


    —Entonces, ¿Levi apoyará a Volkov?


    —No lo sé.


    —Tienes que conseguir más información, mi niño. Mucha más información. Dame un segundo —me pidió, y empezó a gritar de nuevo—. ¡Corre, Mimi! Busca a Ivika.


    Por fin hablaría con mi hermana.


    Y eso me sacó una sonrisa.


    —¿Kenai?


    —¿Ivi?


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó con la voz rota e imaginé que pasó la noche y el día llorando. Nunca nos habíamos separado desde que nuestro padre nos apartó de nuestra madre y nos vendió a Xoel—. Dime que no te están haciendo daño. Por favor, Kenai. Dime que todo va bien, por favor.


    —Estoy bien, hermana. Yo estoy bien —quería abrazarla y refugiarnos de todas las personas que nos lastimaban—. Te prometo, Ivi, que pronto estaremos juntos. Escaparemos de la ciudad y no miraremos atrás. Te lo prometo.


    —Tienes que tener cuidado. No te fíes de nadie. Escucha a tu hermana, Kenai. Si traicionas a la bestia, él lo sabrá.


    Alguien le arrebató el teléfono de las manos.


    —Tú consígueme más información y podrás seguir en contacto con ella. ¿Lo entiendes, mi niño?


    Asentí con la cabeza, pero respondí porque él no podía verme.


    —Lo haré.


    «Y pronto escaparemos del mundo y de ti.» —pensé, y colgué la llamada.


    Me crucé de brazos y me arropé mientras regresaba a la habitación. Se me quedó un nudo en la garganta, pero mi corazón volvió a latir con normalidad al saber que mi hermana estaba bien y no le habían hecho daño.


    O eso quise creer por su tono de voz.


    Estaba tan inmenso en mis pensamientos que, cuando pisé el último escalón, no me di cuenta que la señora Elka se había despertado y descubrió que no estaba en la habitación de Levi.


    —Así que el pequeño ratón escurridizo ha intentado escapar —sostenía un cinturón de cuero que no dudó en mostrarme. Intenté explicarle que no me había escapado, pero no me hizo caso—. Está bien. Tendré que castigarte. Al señor no le gustará saber que su puta se aleja de su cama cuando él no está.


    —No, por favor —supliqué y terminé gritando en el instante que me tiró al suelo.


    Desnudó mis pies y empezó a golpearme la planta con la hebilla plateada. 


    —Chico malo —cantaba en cada silbido que provocaba el cuero del cinturón.


    No se detuvo hasta que sangré.


    —Tú y yo no nos llevaremos muy bien. Será mejor que te encierres en la habitación del señor o los próximos golpes irán directos a tus huevecillos.


    Ni siquiera conseguí ponerme de pie.


    Así que tuve que arrastrarme bajo su atenta mirada.


    «Aguanta, Ivi. Yo seré fuerte. Tú también.»


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    El cabrón de Kirill Volkov consiguió instalarse en la ciudad y pasar desapercibido. Le pagó una buena suma de dinero al cura de la iglesia y se metió con todos sus matones en la casa de Dios. Antes de dar la señal para que nos abrieran las puertas, me quedé plantado y observé el terreno. Era una iglesia en ruinas, pero contaba con túneles que les facilitarían la huida en el momento que tuviesen que salir corriendo.


    Unai rodeó la zona y dejó unos cuantos regalitos por los arbustos, y Marsus se plantó detrás de mí mientras maldecía el hecho de no poder llevar armas encima. Si no le hubiera quitado el ojo de encima, estaba seguro que ese idiota era capaz de cargar un arma en el interior de su culo. Por suerte no lo hizo. Menos mal. No habría sido agradable oler todas esas balas cargadas con su mierda.


    —Si esos hijos de puta nos atacan…


    —Dejaré que les muerdas las pelotas si quieres —terminé lo que estaba pensando—. De momento escucharemos y respetaremos la casa de Dios. Es hora de ser un poco católicos. 


    —Ese puto cura violaba niños.


    —Más tarde le daremos caza. Ahora es el turno de Volkov.


    Silbé con todas mis fuerzas y un par de hombres calvos se acercaron hasta nosotros.


    —¿Cuántos sois?


    Esa noche sólo nos reunimos veinte. Dejé que los otros descansaran y se reunieran con sus familiares mientras que nosotros tanteábamos el terreno de los rusos. Miré por encima del hombro y dejé que el calvo con la frente más brillante los contara.


    —Kirill ha dicho que sólo puedes entrar con dos de tus hombres. ¿Te parece bien?


    Marsus gruñó como un pitbull.


    Le echemos un par de huevos a la situación.


    —Está bien.


    Pasé por delante de ellos y nos adentramos a aquella puta aventura. Como imaginé la iglesia estaba en ruinas. Nadie solía visitar al cura porque lo habían pillado en prostíbulos y consumiendo la mierda que vendía en mi ciudad. Con el tiempo, los escándalos aumentaron, y la policía no consiguió detenerlo porque ningún menor señaló al viejo de la túnica blanca.


    —Es un placer, Elevías Diavolo. Me gusta tu ciudad —me tendió la mano y tuve que estrechársela—. Siento haberte traído algunos problemas. Espero que el regalo que te dejaron los marrones haya sido de tu agrado.


    —Llámame Levi —le informé, y me acomodé en uno de los asientos. Mis hombres siguieron con los ojos bien abiertos y no le quitaron el ojo de encima a la docena de rusos que nos rodeaban—. Ya me han dicho que no habéis venido para traficar. Estás en guerra con Novikov. ¿Por qué aquí? En vuestro país también os dejan hacer lo que os dé la gana. Te lo vuelvo a repetir. ¿Por qué aquí?


    Kirill acarició su enorme barriga y me mostró todas las joyas que cargaba en sus gruesos dedos.


    —Mi guerra con Igor no es algo que haya surgido en los dos últimos años —entrecerró los ojos y asintió con la cabeza—. Es una guerra que hemos heredado de nuestros padres y seguimos entusiasmados por acabar con la vida del otro. Conseguiré lo que mi padre no terminó. Por eso necesito tu ayuda. 


    —Y, ¿cómo puedo ayudarte?


    —Necesito que me dejes moverme por la ciudad sin que tus hombres me paren el paso. Es molesto estar encerrado en esta iglesia y observar los pasos de Novikov a través de una pantalla. 


    —Oskar me ha dicho que buscas a sus hijos.


    Suspiró.


    —Sí, sus hijos bastardos. Preñó a una zorra cuando su esposa estaba agonizando. No son unos críos. Esos niñatos ya tienen pelos en su sexo. Los quiero encontrar, y los ejecutaré.


    —Si los matas aquí, Igor Novikov me buscará a mí.


    —Sólo es una zorra de veintidós años y su hermano de diecinueve. No te meteré en problemas, Levi. Te doy mi palabra. Cuando encuentre a esos hijos de puta, violaré a su hija y descuartizaré a su hijo. Igor caerá y tú serás un poco más rico —su risa era repugnante, y no dejaba de mostrar sus dientes dorados—. ¿Qué me dices? ¿Me das la libertad que necesito en tu terreno?


    Guardé silencio.


    Y me repugnó ver la figura de mi padre retratada en ese hombre de cincuenta y tantos años.


    —Un pajarito me ha dicho que buscas a tu padre. Dicen que ese cabrón se esconde bajo tierra. Y si te digo que lo tengo localizado. ¿Eso te ayudaría a pensar más rápido?


    En esa ocasión reí yo.


    —¿Tengo qué creerte?


    Kirill chasqueó los dedos y el hombre que nos abrió las puertas me tendió una Tablet. Desbloqueé la pantalla y accedí directamente a una galería que estaba llena de fotografías del hombre que me dio la vida.


    Se encontraba encadenado, golpeado y le faltaba un brazo.


    —¿Lo tienes preso?


    —Quería hacerte chantaje con él, pero después me dijeron que eres el único que lo quiere muerto. Así que te propongo algo nuevo. Encuentro a los hijos de Igor y yo te entrego a tu padre.


    Me levanté del banquillo de madera y no pude dar ni un solo paso porque no tardaron en sacar todos sus rifles. Unai y Marsus se acercaron a mí y observamos la situación. No podíamos comportarnos como novatos porque no saldríamos con vida. Aunque en el fondo estábamos sedientos de sed y deseábamos con todas nuestras fuerzas matar a unos cuantos rusos.


    —Mi padre fue un hijo de puta el día que descubrió que me gustaba enterrar mi polla en el culo de cualquier tío que se me cruzara en el camino. A día de hoy sigo siendo ese adolescente que intentó cambiar a base de palizas. Le arrebaté su vida, me convertí en el dueño de esta ciudad y sólo me falta dejarlo sin aliento para poder dormir en paz. ¿Crees que puedes chantajearme con ese cabrón?


    —Oskar dijo que aceptarías.


    —Me he follado un montón de veces a Oskar y, a día de hoy, ese policía todavía no me conoce. Si quieres que te deje moverte por mi ciudad libremente, tendrás que convencerme de otra manera. Mientras tanto, disfruta de la iglesia en ruinas.


    El gordo le pidió a su pequeño ejército que bajaran las armas. Se me arrimó con cuidado y me tendió su mano para que volviera a estrecharla.


    —Contactaré contigo con una nueva propuesta, pero a cambio, lo único que te pido es que… no hables con Igor Novikov. Es lo único que te pediré.


    Adentré mis manos a los bolsillos de mi traje y pasé de tocar su grasienta piel.


    —Odio el vodka. Y ya estoy saturado de tantos rusos. Tráeme un buen trato, y te abriré las puertas de mi ciudad.


    Los dejamos en su refugio y abandonamos el lugar con los rostros enfurecidos.


    Oskar había metido la pata, y ese imbécil tendría que pagar las consecuencias.


    —Encárgate tú, Marsus. Enséñale que él no habla por mí.


    Marsus celebró que por fin tendría acción y salió corriendo sobre su BMW K 1600. El motor estalló y el loco vaciló por las carreteras que esa noche derramaría sangre.


    —¿Qué hacemos, Levi?


    Me encendí un cigarro mientras nos alejábamos de la iglesia. Mandé a los chicos a dormir y dejé que Unai condujera mi coche hasta mi hogar.


    —Tenemos que encontrar a los hijos de Igor.


    —¿Para matarlos?


    —No.


    —¿Torturarlos?


    Realmente todos éramos unos hijos de puta.


    —No —respondí de nuevo—. Quiero controlarlos. Al igual que Kirill está haciendo con mi padre. Si los encierro en el viñedo de mis abuelos, nadie los encontrará.


    —Y, ¿dónde estarán esos bastardos?


    —Ahí entras tú. Búscalos. Ráptalos y tráemelos.


    Su batallita se había extendido y, sintiéndolo mucho, yo también quería jugar contra esos rusos que vinieron a mi ciudad a tocarme las narices.


    ¿Hijos bastardos?


    ¿Guerras heredaras?


    «Será mejor que recéis para salir con vida de este lugar. Os habéis metido con el Diavolo equivocado, panda de cabrones.»


    —Marsus acaba de mandar un mensaje. Dice que Igor Novikov quiere hablar contigo.


    Me di cuenta que eran las dos de la madrugada.


    —¿Qué pasa? ¿Esos rusos no duermen?


    Sonó de nuevo el teléfono.


    —Sabe que te has reunido con Kirill.


    —A Oskar se la pone dura los golpes. Estará mintiendo. Querrá correrse a costa de Marsus.


    Sí, eso sería lo más lógico.


    ¿Por qué iba a pensar que había un topo entre mis hombres?


    Ellos no me traicionarían.


    ¿Verdad?


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6 


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Noté como algo húmedo aliviaba el dolor que me causaron en la planta de los pies. Me aferré a la funda de la almohada y cogí aire para que el dolor no regresara. Agradecí que siguieran acariciándome con un trozo de tela terciopelada y caliente, y di las gracias sin importarme la persona que estuviera a los pies de la cama.


    —¿Mejor?


    La voz de Levi seguía sobresaltándome.


    Intenté levantarme, pero él me lo impidió. Sujetó con fuerza mi tobillo y siguió lamiendo las heridas que me hizo su ama de llaves. Me equivoqué con el trozo de tela. Fue Levi que estuvo paseando su lengua hasta que el dolor se desvaneció unos minutos.


    Con la otra mano libre acarició mis mejillas y besó los pequeños dedos que estaban encogidos. No dije nada más, me limité a observarlo y a respirar con tranquilidad porque él había vuelto.


    —La señora Elka me ha dicho que caíste por las escaleras y te cortaste con un jarrón roto —la mujer le mintió, y yo no era nadie para decirle que estaba equivocado—. He mandado a Tikus para que te compre ropa y un calzado para proteger tus pies. El médico no tardará en llegar, aunque imagino que sólo nos mandará que te administremos una pomada un par de veces al día.


    ¿Por qué a Levi le importaba mi salud?


    ¡Claro! Porque si yo estaba en buenas condiciones, él podría seguir jugando con mi cuerpo y no tendría una persona debajo de su pecho lamentándose por el dolor que le causó uno de sus trabajadores.


    De nuevo tiré de mi pierna para recuperar mi pie. Levi se limitó a sonreír y a mordisquearme los talones porque no había signos de tortura.


    —¿Qué voy a hacer contigo, ángel? Ni siquiera puedes pasear por la mansión sin hacerte un rasguño. Tendré que decirle a la señora Elka que te vigile más a menudo.


    Tragué saliva, y él se dio cuenta.


    —Imagino que estarás cansado que una mujer que no es tu madre te trate como a su propio hijo —de nuevo Levi me demostró que no conocía a las personas que vivían bajo su mismo techo—. La señora Elka perdió a su hijo cuando éste tenía 5 años. Lo destrozó un camión y el conductor lo dejó tirado porque no quería que la ley descubriera que era un delincuente más de esta asquerosa sociedad. Así que la señora Elka se aferró a cualquier criatura que necesitara su cariño —abrió mis piernas, se acomodó entre ellas y acarició mi cabello antes de besar mi frente—. Estarás en buenas manos, Kenai. Confía en mí.


    Giré la cabeza y evité mirarlo a los ojos.


    Parecía cansado.


    Pero eso no era asunto mío.


    —Seguramente tienes hambre —dijo, mientras pasaba su brazo por alrededor de mi cintura y me levantaba de la cama hasta dejarme sentado sobre sus firmes y duros muslos. Echó hacia atrás el flequillo que me cayó en la frente y sacó una cajita que guardaba con delicadeza en uno de los bolsillos ocultos de su americana—. Ábrelo —me pidió, y le hice caso. Tiré de un extremo de la cinta sedosa que protegía el envoltorio, y desvelé un dulce que no pesaría más de 50 gramos. Era rosado y brillaba bajo la luz del día—. Deberías probarlo. Es un dulce caro.


    ¿Era comestible?


    Lo recogí con temor y me llevé una de las puntas del dulce hasta mis labios. Lo chupé con cuidado y, cuando el dulce estalló en mi boca debí hacer un gesto muy gracioso; ya que Levi soltó una fuerte carcajada y paseó su dedo por mis labios para recoger el líquido que derramé.


    —¿Te gusta?


    —Está delicioso.


    —Te compraré más golosinas, mi ángel.


    Me gustó tanto que, terminé lamiéndome los dedos.


    —Será mejor que desayunes como Dios manda. Dúchate, te esperaré abajo.


    ¿Algún día Ivika probaría esos dulces conmigo?


    Realmente tenía ganas de pedirle otro a Levi y guardarlo hasta que me reuniera con mi hermana. Pero me limité a obedecerle e intenté bañarme para que nadie me dijera nada. Caminé con sumo cuidado por la habitación y me puse de puntillas para que la planta del pie no me siguiera torturando.


    «Eres fuerte.» —me animé en cada paso.


     


    * * *


    En el burdel, Xoel, nos solía decir que lo mejor era ahorrar agua. Así que todos nosotros sólo podíamos asearnos una vez cada dos semanas. Los clientes no se quejaban de los aromas que desprendían las chicas y los chicos porque decían que el sexo era un olor que los volvía loco. A diferencia de Xoel, Levi quería que me bañara a diario.


    ¡Y era muy divertido llenar la bañera con agua tibia y jabón!


    Enrollé mi cabello en una toalla blanca que me dejaron y salí del cuarto de baño para vestirme con la ropa que trajo el hombre que mencionó Levi. Acertaron con mi talla y ni siquiera arrastré los bajos de los pantalones. Era una tela fresca y la camiseta tenía un pequeño cocodrilo sobre el pecho. 


    Me acerqué a la ventana para cepillarme el cabello a través del reflejo de los cristales y me sorprendió que Levi hubiese tirado su americana al suelo. Intenté arreglarla, aunque algo me detuvo. Del interior cayó una cartera que pesaba muchísimo. Estaba llena de billetes y eso hizo que me volviera loco.


    «El dinero empujó a nuestro padre a vendernos. Si Ivika y yo hubiéramos conseguido una buena cantidad de dinero…habríamos huido sin mirar atrás. Sólo necesitábamos dinero. Dinero. Dinero.» —Tiré la cartera de cuero cuando la palabra “Dinero” se convirtió en una obsesión para mí.


    Me arrodillé para observar el objeto e inspeccioné el cuarto para asegurarme que siguiera solo.


    «Él tiene mucho dinero.»


    Sacudí la cabeza.


    Tenía malos pensamientos.


    «Sólo serán unos cuantos billetes.»


    —No —mi lucha interna fue ridícula.


    Y acabé cometiendo un delito.


    Saqué cinco billetes del interior de la cartera y los escondí debajo de la maceta de la planta decorativa que había en su habitación.


    Abandoné el lugar corriendo y bajé las escaleras soportando el dolor que todavía me acompañaba. Hasta que me crucé con un hombre que tenía oculto uno de sus ojos con parche negro que rodeaba toda su cabeza.


    —¿Sabes ir solo hasta el comedor principal? —respondí asintiendo con la cabeza—. Muy bien, chico. Sigue tu camino. 


    Y eso hice cuando él abandonó la propiedad.


    Pasé por el pasillo que pasaba por delante del despacho de Levi, y su propia voz me detuvo un rato para escuchar la conversación que mantenía con sus hombres de confianza.


    —Nadie puede descubrir que Igor Novikov quiere una tregua con nosotros. Su guerra es con Kirill, pero éste hijo de puta quiere que le entregue mi ciudad para buscar a los hijos de Novikov. Ahora que Oskar no podrá hablar con ninguno de los dos, tendremos que llevar este tema con cuidado y no contárselo a nadie.


    —¿Has matado a Oskar?


    —¡Claro que no, joder! —Era el mismo hombre que alzó la voz la noche anterior—. Es un puto policía. ¿Cómo pretendes que lo lleve ante la puta parca? Lo he encerrado en una vieja bodega que hay en el centro. Sus compañeros creen que se ha ido de viaje. Lo tenemos controlado.


    —Muy bien. ¿Y tú? —hizo una pausa, imaginé que sería para hablar con la otra persona que los acompañaba en la reunión—. ¿Has encontrado a sus hijos?


    —No, Levi. No. Será jodido. Seguramente esos cabroncetes ni siquiera se encuentren en el país. Creo que Kirill nos ha mentido.


    —Lo dudo —exclamó—. Estaba ansioso por encontrar a los bastardos de Novikov. Al parecer, es su punto débil. Por eso no podemos dejar que los encuentre él primero. 


    —Entonces deberíamos encontrar a la puta que preñó, ¿no? Ésta es la única que podria decirnos que hizo con sus hijos el día que huyó de Novikov.


    —El único que podrá responder a esa pregunta es el mismísimo Igor. Y, si accedemos a escucharlo, estaremos implicándonos en la guerra de los rusos.


    —Envíanos a nosotros —dijo más calmado el hombre que gritaba a todo pulmón—. Unai y yo somos tus hombres de confianza. Llevaremos tu propuesta ante ese hijo de puta. ¿Es una buena idea?


    —Es una gran idea.


    Cuando sus pasos se aproximaron tuve que alejarme para que no me descubrieran. Giré por uno de los pasillos y me alejé todo lo posible de Levi.


    Lo que no esperé fue encontrarme con la señora Elka, la cual estaba con la mirada perdida, el ceño fruncido y apretaba con fuerza los puños.


    —¿Crees que soy estúpida?


    No respondí a su pregunta.


    Levi me estaba esperando y tenía que llegar antes que él al comedor.


    —Te estoy hablando, pequeña zorra con huevos. ¿Crees que soy estúpida?


    —No sé de qué me está hablando…


    La señora Elka cogió una costumbre horrible para debilitarme a través del cabello. De nuevo se aferró a los mechones largos de mi pelo y me acercó hasta ella para gritarme con más fuerza.


    —¿De dónde has sacado estos trozos de papel? —preguntó, mostrándome los billetes que saqué de la cartera de Levi—. ¿Le robas al hombre que te da de comer?


    Tenía miedo.


    Fue mi culpa. 


    Pero lo hice por supervivencia.


    Quería luchar.


    Reunirme con mi hermana.


    Y quería huir.


    —Lo…Lo siento mucho.


    Iba a arrodillarme para disculparme, pero la señora Elka me lo impidió.


    —Eres un ladrón muy astuto, pequeña zorra.


    —Lo devolveré. Prometo que le devolveré el dinero.


    —¡Cállate!


    Y guardé silencio cuando su mano estalló en mi mejilla.


    —El señor debería echarte de aquí. No deberías estar aquí con él. Eres una zorra mala. ¡Un niño horrible!


    Alguien descubrió que estábamos apartados de todos los demás.


    —¿Qué sucede, señora Elka?


    Ella me soltó, se escondió el dinero y le mostró una dulce sonrisa a Levi. Peinó mi cabello mientras le respondía.


    —Este muchacho es muy difícil de cuidar, señor. Ayer se hizo daño en sus pequeños pies y ahora ha tropezado hasta magullarse la mejilla.


    Levi la apartó de mi lado y observó cómo unos dedos se quedaron marcados en mi piel.


    —Creo que quiere llamar la atención. Se ha estado autolesionando desde que usted ha estado fuera.


    «Mentirosa.»


    —¿Kenai? —alzó mi rostro por la barbilla y limpió las lágrimas que amenazaban en salir de mis ojos hinchados—. ¿Tienes algo que decirme?


    Era mi oportunidad de explicarle que esa mujer era la que me agredía cada vez que tenía una oportunidad…aunque pensándolo bien, era su palabra contra la mía.


    —Yo…Yo…


    

  


  
    CAPÍTULO 7 


    {KENAI ZALDIVAR}


     


     


    Y acabé mintiendo:


    —Echo de menos a mi hermana. Lo siento muchísimo.


    La señora Elka mostró una sonrisa satisfactoria y le pidió permiso a Levi para seguir con su trabajo. Nos dejó a solas en el rincón más oscuro de la casa, y Levi rozó la herida que ella me hizo con sus nudillos. En ese momento, el hombre que me arrastró junto a él, sintió pena de la persona que tenía delante de sus narices; por su cabeza seguramente pensó que estaba loco por hacerme daño. O que era la única forma que tenía de protestar ya que me estaba acostumbrando a ponerle el trasero cada vez que lo deseaba.


    —Primero deberías comer algo —no me gustaba que me tratara como a un muñeco de trapo. Intentaba cuidarme, pero era la bestia que me encarceló—. Después buscaremos una solución. ¿Qué te parece la idea? 


    Tenía nueva información, así que Xoel se relamería los labios al obtenerla. Como Levi se encontraba en su propiedad, sería muy complicado acceder a su despacho y hacer la llamada que tanto ansiaba hacer. Así que le mentí porque parecía que últimamente se me daba muy bien.


    —Necesito ir al baño.


    Él besó la coronilla de mi cabeza y me mostró un rostro sereno que no esperé ver por su parte. 


    —Te esperaré en el comedor. La señora Elka ha estado cocinando toda la mañana. Espero que te chupes los dedos. Te gustará.


    Asentí con la cabeza y fingí que me colaba en el interior del baño de la planta de abajo. Cuando inspeccioné que Levi desapareció del pasillo, aproveché para salir corriendo y colarme en su rincón privado. Cerré la puerta, me senté en el suelo y pegué la espalda en su escritorio de madera mientras marcaba el número de Xoel.


    A diferencia de otras veces, no tardaron en descolgar la llamada:


    —Mis muñequitos están durmiendo. Puede acceder al local a partir de las nueve de la noche.


    —Soy yo, Xoel.


    Reconoció mi voz.


    —¡Mi niño! —esa pesadez que tenía en el tono de su voz, desapareció. De repente se alegró de escucharme e imaginé que brincó hasta su viejo sillón—. ¿Alguna novedad? Lo de ayer fue genial. Si sigues así las cosas cambiarán para mejor.


    —Necesito hablar con Ivika.


    —Ahora está ocupada.


    —Es importante, Xoel. Primero hablaré con ella y después te hablaré de los planes de Levi Diavolo. Creo que es un buen trato.


    Las manos me temblaban porque estaba traicionando al hombre que me atrapó. Si descubría que estaba pasando información confidencial de sus jugadas contra las familias rusas, seguramente se aburriría de mi trasero y buscaría una forma de acabar con mi vida. Porque a Levi no le importaba mancharse las manos de sangre. Al parecer lo educaron de esa forma y moriría siendo el mafioso que se adueñó de una gran ciudad.


    —Yo te entiendo, mi niño. Sé que nunca has estado separado de Ivika tanto tiempo, pero las cosas están cambiando. Ya te lo he dicho. Todo irá a mejor. Confía en mí —Ivi dijo que no me fiara de nadie; ni siquiera del carroñero de Xoel—. Habla conmigo. Yo soy parte de tu familia. No olvides que prácticamente te he criado yo desde que Renzo te arrastró a mi lado.


    —Ya ni lo recuerdo.


    —¿No recuerdas al hombre que te vendió? —chasqueó la lengua e hizo crujir el asiento que estaba ocupando—. Era un hombre con la piel mediterránea, cabello negro y ojos marrones. Nunca entendí el por qué se deshizo de dos adorables niños de cabello platino y de enormes ojos azules. ¿Quizás vuestra madre era extranjera?


    Los pocos recuerdos que tenía de mi madre era su dulce tono de voz cuando nos cantaba a Ivika y a mí. 


    Aunque no fue muy buena madre si permitió que nuestro padre nos vendiera a un hombre que regentaba un prostíbulo y era famoso por ganar dinero con el cuerpo de otros.


    —Sólo sé que me pidió que jamás os cambiara los nombres. Kenai e Ivika. Eso despertó el interés de muchos hombres, por eso nunca me quejé.


    Desconecté de su risa y cerré los ojos.


    —Quiero hablar con mi hermana.


    —Ya te he dicho que está descansando. Ayer no se encontraba bien y dejaré que esté todo el fin de semana en la cama. Las otras chicas cuidarán de ella.


    Mi hermana estaba enferma e intentó ocultármelo. Nosotros siempre nos habíamos cuidado el uno a otro y, ahora, era imposible estar cerca de ella. Tenía la necesidad de arroparla con mis brazos al igual que ella hizo conmigo cuando la fiebre me dejaba inconsciente. Quería acariciar su cabello y contarle ese cuento que se inventó para que no llorara al saber que nunca jamás volveríamos a estar junto a nuestra madre.


    Quería reunirme con Ivika y era capaz de traicionar a Levi, aunque éste me descubriera.


    —Levi ha mandado a dos de sus hombres para reunirse con Novikov. Sabe que el ruso está buscando a sus hijos bastardos y no se fía de Kirill. Esa es la información nueva que puedo darte. Ahora haz el favor de ponerme en contacto con mi hermana…


    —¿Eso has escuchado? ¡¿Hijos bastardos de Igor Novikov?! —el sillón volvió a crujir y la voz de Xoel le pasó una mala pasada—. Escúchame bien, Kenai. Tienes que escapar de Levi y reunirte conmigo. Ese hombre te hará daño si descubre que sabes todo lo que ha planeado contra los dos clanes rusos más grandes del país. Sé sigiloso y escapa de él.


    —No puedo —recordé que las puertas sólo se abrían cuando Levi o alguno de sus hombres abandonaban la mansión o la visitaban. Además, la señora Elka, no me quitaba el ojo de encima—. Tú dejaste que me llevara. Ahora no puedo huir. No puedo.


    Al parecer Xoel se estaba volviendo loco.


    No sabía cómo actuar y su única intención era que huyera de Levi Diavolo.


    —No importa a cuántos jóvenes envíe, Levi no querrá cambiarte. Se ha encaprichado contigo y no dejará que escapes.


    —Pero tú has dicho que me hará daño. ¿Por qué?


    Se tomó unos segundos para hacer una larga pausa.


    —No puedo contarte nada, pero necesito que vuelvas a mi lado. Ivika y tú corréis peligro. Sé listo, mi niño. Escapa y vuelve conmigo.


    Un sonido me alertó que al otro lado de la línea la llamada se había cortado. Acomodé el teléfono en su sitio y salí del despacho con mucho cuidado. No me dirigí al comedor, cambié el rumbo hasta la habitación de Levi.


    La señora Elka no se molestó en esconder su cartera, así que aproveché y robé el fajo de billetes que cargaba ese hombre en su día a día. Me abrigué con uno de sus abrigos y busqué una de las habitaciones que daban a la parte trasera del jardín.


    Por suerte los ventanales estaban abiertos y si saltaba por el balcón, la herida que podía sufrir no sería mortal. Recogí mi flequillo para colarlo detrás de la oreja y me subí a un peldaño de la barandilla. Cogí aire, cerré los ojos e intenté balancear mi cuerpo hacia delante.


    «Sólo tengo que saltar. Sólo es un salto.»


    Tenía mucho miedo.


    Mi cuerpo estaba tiritando y no era por el frío polar.


    Estaba huyendo de Levi después de robarle.


    Si conseguía huir hasta el club de Xoel… ¿Cómo sacaría a Ivika del lugar sin que se dieran cuenta?


    Tenía el dinero suficiente para coger un barco y escapar de la ciudad que nos consumió. Pero me faltaban las agallas para saltar y no mirar atrás.


    —¡Está aquí, señor!


    La voz de la señora Elka me sobresaltó. Ya estaba al otro lado de la barandilla, pero no moví ni un solo músculo. La observé en silencio, viendo el placer en su mirada por haber conseguido acorralarme. En cambio, el rostro de Levi, reflejaba el terror de perderme.


    —¿Ángel? —Intentó avanzar, y tuvo que detenerse al darse cuenta que eché mi pecho hacia delante. Sólo tenía que soltarme y caer al suelo—. Por favor, Kenai, no cometas una estupidez. Te harás daño. Hay más de diez metros de altura. Por favor, ángel, escúchame. 


    —Quiero volver con mi hermana.


    Es lo único que le pedí.


    No quería dulces.


    No quería su compasión de bestia.


    Sólo quería a mi hermana y él obtendría mi cuerpo para siempre.


    —¿Señor? —Levi le pidió que se callara cuando ésta nos interrumpió. La señora Elka estaba asustada, así que suavizó el tono de su voz—. Si se fija bien, mi señor, el joven Kenai tiene los bolsillos llenos de dinero. Creo que le ha robado…


    —¡Cállate! —volvió a gritar Levi—. No me estás ayudando, Elka. Si asustas a mi ángel, éste saltará.


    ¿No estaba furioso conmigo por qué le robé?


    ¿Por qué seguía insistiendo que volviera junto a él?


    —Quiero volver con Ivika —las manos me temblaban—. Devolveré todo el dinero, pero quiero volver con mi hermana.


    —Te prometí que hablaríamos de ese asunto después de comer. Te lo prometí, Kenai. Pero en este momento me estás enfureciendo. Bájate de ahí y mírame a los ojos de una puta vez. ¡Ahora eres mío y nada ni nadie te apartará de mí! —Las venas de su cuello se marcaron, y el terror seguía sin desaparecer. Me balanceé un poco y dio un salto enorme para atraparme—. Voy a tener que castigarte, ángel.


    Intenté apartar su mano, pero su puño era fuerte y ese hombre estaba cubierto de músculos que me destrozarían si tuviera que castigarme violentamente.


    Me recogió por la cintura, me tiró hasta su hombro y pasó por delante de la señora Elka para darle unas cuantas órdenes. 


    —Cierra todas las ventanas de la mansión. Más tarde hablaré contigo y me dirás dónde coño estabas qué no lo estabas vigilando. ¿Te ha quedado claro?


    La mujer se inclinó avergonzada y yo pataleé para que Levi me soltara. Tenía que buscar a mi hermana y huir de él para que no descubriera todo lo que hice a sus espaldas.


    —¿Querías dinero? —preguntó, y azotó mi trasero mientras bajamos las escaleras—. Sólo tenías que habérmelo pedido. Yo te habría dado todo el dinero que quisieras, ángel. Pero ahora estoy decepcionado. Te dije que eras mío —otro azote me hizo gritar—. Y has intentado escapar de mí. ¿Qué tengo que hacer contigo? ¡Dime! ¿Qué hago contigo?


    No importó que le golpeara en la espalda o que hundiera mis rodillas en su pecho. Levi abrió un enorme portón que conducía hasta el subsuelo de la propiedad. El aroma a moho inundó mis fosas nasales y me dieron arcadas.


    Pasamos unas estanterías repletas de vino y se detuvo en una puerta brindada.


    —Quería dártelo todo —dijo, y nunca lo había escuchado tan enfurecido—, pero tendré que educarte para que te pongas de rodillas ante mí y me supliques para que te folle cada vez que venga a visitarte. Tú mismo me has suplicado que te arrastre a mi infierno, ángel. Y aquí lo tienes.


    No era una carga pesada, así que Levi me lanzó a la celda que ocultaba sin ningún problema. Cerró la puerta y se alejó de mí cuando grité con todas mis fuerzas.


    —¡Por favor! ¡Levi! ¡Por favor!


    Me rasgué las cuerdas vocales, y Levi no volvió a por mí.


    «¿Qué he hecho?» —Me lamenté demasiado tarde.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    Era una bestia.


    Por ese motivo me tenía miedo.


    Quería huir de mi lado, sin apreciar todo lo que he hecho por él; le había dado un techo cálido, lo alimenté con los mejores productos del mercado y lo cuidé mejor que a los hombres que seguían mis pasos diariamente. 


    ¿Y qué recibí por su parte?


    Una rabieta tonta de niño pequeño e intentar joderse todas las extremidades de su cuerpo porque no quería estar a mi lado. 


    Eso me enfureció.


    Estaba tan enfadado que, hubiera sido capaz de cometer cualquier locura. Pero si bajaba en aquel instante y veía sus mejillas acaloradas, me lo habría follado hasta desangrarlo. 


    Por eso me aislé del mundo durante unas horas e intenté controlarme. Sólo era un niño tonto que no apreció que le tendiera una mano.


    Era mejor ser jodido por un hombre, a que veinte hicieran cola para destrozar su trasero. 


    En el momento que lo saqué del prostíbulo, Kenai me perteneció. 


    Era mío. 


    ¡Joder! 


    ¡Mío! 


    Y no era capaz de entenderlo.


    —¿Me has llamado, Levi?


    Relajé los músculos y me centré en Kazer. Éste había conducido un par de horas para reunirse conmigo. A él solía tenerlo para controlar la frontera, pero ahora lo necesitaba para cuidar de mi ángel ya que yo no era capaz de hacerlo.


    —Eres de los pocos que no tienen que cuidar de una familia que lo espera en su hogar. Te pagaré muy bien si te instalas un tiempo aquí —me encendí un cigarro y le ofrecí otro a él. Éste lo aceptó y se sentó delante de mí—. Tienes que cuidar de mi cachorro. Se ha vuelto muy revoltoso y no sé cómo controlarlo. Por eso lo he encerrado. Tú sólo tienes que prestarle atención y asegurarte que come tres veces al día. La señora Elka te ayudará.


    —¿Es la puta que le quitaste a Xoel? —Le dije que sí con la cabeza—. Ese proxeneta está planeando algo contra ti. ¿Por qué crees que se reunía con los latinos?


    —Dudo que sepa lo de los rusos.


    —Pues ha cerrado su prostíbulo.


    —¿Qué?


    Eso no me lo esperaba.


    —Ha vendido a todas sus chicas, recogido sus cosas y se ha escondido. He intentado decírtelo, pero no has respondido a mis llamadas hasta que me has pedido que venga hasta aquí. Deberíamos tener cuidado, Levi. ¿Estás seguro que seré útil aquí?


    ¡Joder!


    Estaba perdiendo el control, y todo por estar distraído con mi ángel.


    —Sí, tú quédate aquí y cuídalo. Yo buscaré a Xoel.


    Cargué un par de Glock G19, y me dispuse a buscar a ese hijo de puta que tuve que matar en el momento que descubrí que me estaba traicionando con los latinos. Conduje una hora hasta el muelle y me moví por sus callejones para comprobar por mí mismo la información que me había dado Kazer; y tenía razón. El hijo de puta de Xoel cerró sus puertas y colgó un cartel anunciado que había cerrado el negocio.


    —¿Levi Diavolo? —una voz femenina me preguntó. La miré por encima del hombro y sonrió al ver que era yo, el mismísimo Levi—. No sé si te lo han dicho tus hombres, pero Xoel ha dejado el club.


    Cogí a Gatita roja por el cuello y la empujé hasta el muro más cercano. Presioné tan fuerte mis dedos que la estaba dejando sin aliento.


    —¿Adónde ha ido?


    Tuve que liberarla para que me respondiera.


    —No lo sé —cogió aire y se tiró al suelo—. Cogió todo nuestro dinero y se largó con Ivika.


    «Mierda…la hermana de Kenai.»


    —¿Por qué se la ha llevado a ella y no a ti? Tú eras su favorita. La madame de su casa de putas.


    —Yo no le sirvo.


    Empezó a llorar.


    Su llanto me dio dolor de cabeza.


    —¿Y ella sí?


    —Dice que tiene un cliente que le dará más de un millón por la extranjera. Al parecer llevaba meses encaprichado con Ivika y con Kenai. Pero desde que te llevaste a Kenai, el cliente ha bajado el precio. Por eso se han ido. Tenía miedo que esa zorra huyera y se escondiera a tu lado.


    «Ahora sí me odiará mi ángel.»


    De repente recibí un mensaje de Marsus.


     


     


    Mensaje de Marsus:


    Kirill se ha ido de la ciudad.


    Novikov insiste en hablar contigo.


     


     


    —Sé una buena puta y llámame si sabes algo de ese cabrón —le tiré unos cuantos billetes que no tardó en recoger—. Si no me traicionas, te pagaré muy bien y no tendrás que abrirte de piernas nunca más.


    Gatita roja dejó de llorar y me alejé de ella para contactar con mis hombres.


     


    Mensaje de Levi:


    Os veo a todos en la mansión. 


    Venid armados. 


    Esta noche nos reuniremos 


    Con Igor Novikov.


     


     


    * * *


     


    —Señor —la señora Elka siguió inmediatamente mis pasos—. Kenai no está colaborando. Lleva horas gritando y negándose a comer.


    Estaba viviendo un mal momento. 


    No podía cruzarme con él o perdería la cabeza.


    —Dice que quiere morir.


    Eso fue la gota que colmó el vaso.


    Corrí hasta el sótano y le pedí a Kazer que se reuniera con los chicos. Éste obedeció y abrí la jaula de mi ángel para encararme con él. Sus ojos estaban hinchados, tenía la nariz húmeda y sus mejillas estaban llenas de arañazos. 


    No me gustaba que se hiciera daño.


    Lo recogí del suelo y lo tiré sobre el colchón que le acomodó la señora Elka.


    —Te odio —gritó.


    Y su odio ascendería cuando descubriera que Xoel había vendido a su hermana.


    No dije nada.


    Bajé sus pantalones y dejé que el odio me controlara.


    —Querías mi dinero, ¿verdad?


    Su trasero seguía inflamado.


    Y eso que intenté lubricarlo en todas las ocasiones que estuve dentro de él.


    —¡Suéltame!


    «Tú te lo has buscado, ángel.»


    —¡¿Quieres mi puto dinero?!


    Él se calló.


    —Claro que sí. Eres una puta. La puta que educó Xoel y la que intentó joderme cuando le di la espalda. Pues aquí tienes mi dinero.


    Cogí unos cuantos billetes que guardaba en los bolsillos del traje y alimenté su culo con todos ellos. En ese momento mi ángel me sirvió como una puta hucha en forma de cerdo.


    —Dijiste que no querías comer, pero tu culo devora muy bien todos estos billetes —seguí empujando el papel en su interior y sus gritos aumentaron—. ¡Vamos, ángel! ¿No querías joderme?


    Encontré unas cuantas monedas que no dudé en introducirle. Cuando quedó lleno y escupía cada centavo que tuvo en su interior, me aparté de su lado.


    Kenai se quedó tembloroso en el suelo y su voz se apagó.


    —Te juro por Dios, ángel que, si vuelves a decir que te matarás de hambre, yo mismo te haré comer por ese culo tan ambicioso y sucio que tienes. ¿Lo has entendido?


    No dijo nada.


    Mantuvo las caderas alzadas y se podían ver los billetes de cien ensangrentados.


    No controlé la fuerza y acabé rasgándole con el puñado de monedas.


    Volví a encerrarlo y me llevé las manos a la cabeza.


    ¿Qué estaba haciendo?


    —¿Levi? —Unai se acercó y se quedó cruzado de brazos—. He encontrado a los hijos de Igor Novikov.


    —Por fin buenas noticias —me bajé los puños de la camisa y esperé a que me dijera las localizaciones.


    —Kirill tiene a la chica.


    —¿Qué? —Eso era malo—. ¡Joder!


    —Y el chico lo tienes tú.


    —¿Qué coño estás diciendo?


    Nos detuvimos delante de las escaleras y seguí la mirada de Unai que fue a parar a la habitación donde había encerrado a mi ángel.


    —Kenai Zaldívar es hijo de Igor Novikov. Renzo Zaldívar mató a la madre de los niños y se los vendió a Xoel para conseguir dinero. Huyó del país y no se ha vuelto a saber nada de él. Novikov quiere que le entregue a su heredero. Lo sabe todo, Levi. Nos ha dado 24 horas, o vendrán ellos a por él.


    Gruñí y golpeé las viejas paredes del sótano.


    —Nadie se llevará a mi ángel. ¡Nadie!


    Le grité, y él mantuvo la compostura.


    —No creo que su padre te lo entregue —intentó explicármelo, pero me negaba a perderlo, aunque Kenai me detestaba—. Igor cree que colaboraste con Kirill y os habéis repartido sus hijos para hacerle daño. Si no recibe una respuesta por tu parte, derramará sangre. ¿Y bien? ¿Qué hacemos?


    La guerra había llamado a mi puerta.


    Querían arrebatarme a mi ángel.


    Destrozar mi ciudad.


    Y querían mi cabeza para que los demás se inclinaran ante el vencedor.


    Pues estaban muy jodidos.


    —¿Quieren guerra? Pues tendrán guerra.


    Eso me la puso muy dura.


    

  



  

    CAPÍTULO 9


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    Contemplé la lluvia mientras me terminaba el cigarro que me encendí después de que me declararan la guerra. Varios de mis hombres se refugiaron en el invernadero y les pedí que descansaran hasta que planeara nuestro siguiente golpe contra Igor Novikov. El ruso quería demostrarme que estaba loco, pero yo no me quedaría atrás. Movería todas las fábricas que tenía en la ciudad y escaparíamos con miles de armas. No nos pillarían desprevenidos, y mucho menos me asaltarían para arrebatarme a Kenai.


    Así que el plan principal era huir de la ciudad y ocultarnos hasta que consiguiéramos unas cuantas bajas de sus hombres que patrullaban por nuestros alrededores. Cuando su grupo terminara reducido, entonces daríamos la cara y dejaríamos que las balas lanzaran en el aire.


    Terminé el cigarro y oculté mis manos en los bolsillos de mi traje. El silencio que me rodeaba desapareció con los primeros rayos de la noche. Me acerqué hasta el invernadero y esperé a que se dieran cuenta de mi presencia. Aunque nunca lo hicieron porque la reunión que tuvieron a mis espaldas los mantuvo ocupados.


    —Levi ha perdido la cabeza. Novikov es un hombre poderoso, y detendrá el alto al fuego si le entregamos a su hijo —no tardaron en descubrir que Kenai era el hijo menos de Igor; o más bien, el mismo Igor se encargó de correr la voz—. No es la primera vez que se encapricha con un pobre bastardo. ¿Habéis olvidado a Patt? —Relegué que me crie con esos cabrones y conocían todos mis secretos—. Nils lo ejecutó delante de su padre. Nils Diavolo pensó que Patt manipuló a Levi, pero estaba muy equivocado. Lo arrastró al patio, lo torturó delante de su padre y le cortaron la cabeza. ¡Joder! Hay más hombres en el mundo. Tengo una hija… ¿Debería sacrificarlo todo?


    Lo apoyaron porque tenía razón.


    Pero el grupo se dividió.


    —¿Habéis olvidado todo lo que ha hecho por nosotros y por esta ciudad? —nadie respondió a Even—. Muchos de nosotros vivimos un infierno en el viejo orfanato. Otros erais esclavos de la droga que creó Nils Diavolo. Y, los demás, teníais que delinquir para poder llevaros un trozo de pan a la boca.  Si no fuera por Levi, el puto Morfus seguiría corriendo por la ciudad. Esa droga ha matado a mucha gente. ¿Por qué le tienes miedo a un ruso que abandonó a sus propios hijos? Yo sigo apoyando a Levi.


    Marsus no tardó en apoyarlo:


    —Even tiene razón. ¡Mierda! Fue duro ver a mi madre prostituyéndose para conseguir un poco de Morfus. Y, cuando nadie estuvo interesada en ella, me vendió a una pareja que intentó joderme la vida. Y, ¿sabéis quién me ayudó? Sí, joder, sí. Levi. Levi me tendió la mano y lo único que me pidió era que jamás lo traicionara. Y aquí estamos. Dudando en si seguirlo o no.


    ¿Realmente los estaba arrastrando a una guerra que podría perder?


    No lo hice cuando destroné a mi padre… ¿por qué lo haría con Igor Novikov? Sus negocios eran el blanqueamiento de dinero, mientras que Kirill Volkov era el que movía droga por las localidades más influyentes. En cambio, yo, para limpiar la ciudad de la droga que se seguía mencionando después de la desaparición de mi padre, tuve que traficar con armas. Y siempre nos fue bien. Jodidamente bien.


    —Si queréis abandonar, es mejor que lo hagáis ahora —estaba seguro que Unai esperó a hablar el último para escuchar la opinión de todos—. Levi perdonaría a un cobarde, pero sentenciaría a un traidor. Estoy seguro que Igor no tardará en contactar con alguno de nosotros. Y, ahora mismo, veo más traidores que cobardes. ¿Quieres ver crecer a tu hija, Kol?


    —¡Por supuesto que sí!


    —Entonces aléjate de nosotros. Hazlo antes que sea demasiado tarde.


    Realmente Igor Novikov consiguió que varios de mis hombres le temieran. Kol golpeó un trozo de madera y se acercó hasta Unai. Varios de ellos estaban a punto de sacar la bandera blanca para rendirse ante los rusos.


    —Tenéis razón —confesó, con un nudo en la garganta—. Levi me sacó de la calle. Nos dio un techo y nos alimentó a espaldas de Nils. Y creo que esa deuda ya la cumplí. Puedes matarme ahora mismo, Marsus —se lo dijo al que estaba más loco y el que no dudaría en apretar el gatillo—, pero júrame que no tocarás a mi hija ni a mi mujer.  Por favor, hermano.


    Empujé el pomo de la puerta metalizada y me colé en el interior del invernadero. No quería que cometieran una locura, así que actué antes de que nos matáramos entre nosotros. Ocupé la vieja silla que había en ese rincón de reuniones y me encendí otro cigarro bajo la atenta mirada de todos ellos.


    —Levi —tartamudeó Kol.


    —Lárgate —le pedí y apagué el teléfono móvil para que nadie nos interrumpiera—. Si alguien más se quiere ir, es el momento de hacerlo. El que se quede a mi lado tiene que asumir las posibles consecuencias que puede tener esta guerra con Igor Novikov.


    Ninguno de ellos esperó que estuviera al tanto de la pequeña reunión que tuvieron en secreto. Miré los cansados ojos de Kol y asentí con la cabeza para que diera el primer paso.


    —Lo siento mucho, Levi.


    Ese día perdí dos docenas de hombres, pero me quedé con los más locos y fieles que podría tener. Realmente tuve suerte de conocerlos y de luchar a su lado si otro hijo de puta como Nils me enfrentaba.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó Meiko, cruzándose de brazos y sonriendo como un puto lunático. 


    Igor no tardaría en encontrar las fábricas de armas, y ese sería mi punto débil en la ciudad. En cambio, él, sin dinero, no podría hacer nada.


    —Necesitamos atacar a Novikov, pero antes tenemos que abandonar la ciudad. ¿Recordáis Bellavista? —Me dieron un rotundo sí. Es el lugar que ocupamos en nuestra adolescencia. Allí crecimos como personas y soldados que se formaron para luchar contra Nils y su droga—. Estaremos un tiempo allí hasta que Sigil deje a cero las cuentas de Igor. Si arruinamos a ese cabrón, no podrá hacer nada contra nosotros.


    —¿Qué pasa con los rusos que se están instalando a las afueras de la ciudad? —Rasmus marcó las zonas exactas donde los hombres de Novikov acamparon—. Podrían descubrir el plan.


    —Tú te encargas, Meiko —me levanté del asiento y di una vuelta a su alrededor. Si mandaba a treinta hombres con Meiko, éste acabaría con los rusos que nos atacarían en cualquier momento—. ¿Marsus? —No tardó en adaptar la seriedad característica de Meiko—. Ve con él y derrama toda la sangre que desees. Unai, tú avisa a los demás para que se dirijan a Bellavista. Tenemos menos de veinticuatro horas para movernos. 


    —Y, ¿qué pasa con las fábricas? 


    —Llamaré a Leifor. Le diré que le dé vacaciones al personal y que cancele todos los pedidos. Cerraremos las fábricas y esconderemos las armas en el viejo internado. Cargad todo lo que podáis y no dudéis en disparar si os cruzáis con el enemigo. ¿Queda claro?


    —Sí —dijeron al unísono.


    —Os veo en el acantilado. 


    Abandonaron el invernadero y yo no tardé en hacer lo mismo. Quería ver a mi ángel y limpiar la sangre que le provoqué con el dinero que le introduje en su hermoso y rosado trasero. 


    La lluvia humedeció mi cabello y el flequillo negro que solía fijar hacia atrás me cayó sobre la frente. Intenté peinarlo, pero las gotas de agua empezaron a caer con más fuerza. Hasta que la señora Elka apareció y me cubrió con un paraguas. Tuvo que estirar bien alto el brazo para poder protegerme. 


    Su mono se había desecho, el poco maquillaje que aplicaba en su viejo rostro, acabó manchando su pálida piel.


    —Recuerdo lo travieso que era de pequeño —rompió el silencio que había entre los dos—. Siempre escapaba los días de lluvia y terminaba enfermándose. Nunca me dejó secarle el cabello —rio e intenté recoger el paraguas, pero ella me lo impidió—. Sé que soy una vieja, señor, pero déjeme cuidarlo un poco más.


    Le devolví la sonrisa y caminé a su lado.


    —Es cierto —recordé como escapaba de la mansión para jugar con Patt en el jardín trasero—, me gustaba jugar bajo la lluvia. Era el único momento en el que no podía escuchar los gritos de mi padre. Me sentía feliz al mancharme las botas de barro y olvidaba por completo quién era en ese instante.


    La señora Elka acarició dulcemente mis mejillas.


    —Daría mi vida por usted, señor. Y estaré a su lado hasta el día que usted me aparte. Lamento verle como a un hijo, pero es lo que siento.


    —Lo sé, Elka. He recibido el amor de una madre sin ni siquiera tenerla. Siempre estaré agradecido.


    Nos refugiamos en el porche y cerré el paraguas mientras ella me observaba con esa sonrisa que siempre lucía.


    —No quiero que le hagan daño, señor.


    Acomodé mi mano en su hombro e intenté tranquilizarla. 


    —No me lo harán —reí, ya que ella siempre me hizo ser más fuerte.


    —Pero no puede confiar en todas las personas. Muchos hombres esconden su verdadero rostro con una máscara que no sabemos identificar. Si sólo nos guiamos por las palabras que queremos escuchar, esos individuos nos pueden atacar. ¿Me entiende, señor?


    No estaba rodeado de traidores.


    Y seguiría defendiendo a mis hombres.


    Si Xoel me delató, fue porque otra persona lo informó.


    —No tiene que preocuparse…


    —¿Ha olvidado a Patt? —Al parecer la presencia de Patt seguía muy presente después de doce años—. Sé que amó a ese joven, pero él no dudó ni un instante en traicionarlo. Le dijo a su padre lo que hacían a escondidas. E intentó explicarle que si se acostaba con usted era porque le proporcionaba la droga que consumía. Patt fue un mal chico…


    —Basta, Elka —no sé por qué me molestaba que me recordaran a Patt. Él no fue mi primer amor. Nadie en esta miserable vida me importó. Mi corazón era mío y nadie lo manipularía.


    Patt…


    Patt estaba muerto.


    Y no se mencionaba a los muertos.


    —Lo siento, señor.


    —Será mejor que descanse, Elka. Iré a ver a Kenai.


    Los ojos oscuros de Elka se encendieron a mencionar a mi ángel. La dulzura de esa mujer desapareció y una ira tomó el control de sus expresiones faciales. 


    —Tenga cuidado con ese joven. No olvide dónde se crio.


    No sé qué intentó decirme, pero tampoco me tomé el tiempo en descubrirlo.


    Aceleré mis pasos, sacudí la cabeza para liberarme de las gotas traicioneras que seguían resbalando por los mechones de mi cabello y bajé las escaleras con una sonrisa en el rostro. Kazer seguía custodiando la puerta y, al darse cuenta que no lo necesitaba, se apartó y dejó que me colara en el interior de la habitación. 


    Mi ángel seguía tirado en el suelo. Ni siquiera cubrió su desnudez. Una fina línea de sangre que nació en su trasero marcó su piel hasta el interior del muslo.


    —¿Kenai? —Al escuchar mi voz, su cuerpo tirito de miedo. Intenté recogerlo, pero me lo impidió con sus delgados brazos—. Lo siento mucho, ángel. No quería hacerte daño. 


    Pegué su pecho sobre el mío y lo abracé con todas mis fuerzas. Después de un minuto dejó de luchar y suspiró contra la curva de mi cuello. Me apoyé sobre su cabeza y acaricié su espalda.


    —Tienes que ser obediente. Eres un buen chico. Demuéstrame que no sólo tienes un rostro angelical. 


    No me dirigió la palabra.


    Pero tampoco escuché su llanto.


    Limpié la sangre con el puño de mi camisa y cubrí su trasero con los pantalones que le quité. Kenai gimió de dolor y noté como sus dientes se clavaron en mi piel. Pensé que atravesaría la carne con sus afilados colmillos, pero se rindió al ver la herida que me causó con su boca.


    —Muérdeme otra vez —lo reté.


    Él gruñó.


    Cogió aire y guio una vez más sus dientes a la marca que me dejó. Mordió con más fuerza y arañó mi pecho mientras tensaba su mandíbula. 


    —Destrózame, ángel. Eres el único que puede destrozarme.


    La impotencia lo hacía débil.


    Y eso provocó que derramara más lágrimas.


    Era como un bebé llorón.


    —¿Me odias?


    Silencio.


    Hice una pregunta absurda.


    Era obvio que me detestaba.


    —Yo no te odio. Incluso cuando has huido de mi lado. No te odio, ángel. No puedo odiarte.


    Si Kenai era un capricho o no, ese era mi problema. Ni siquiera la memoria de Patt me alejaría del calor de ese chico que saqué del prostíbulo de Xoel.


    —Te…—se limpió la nariz y pegó su frente sobre la mía—. Te…Te odio.


    Me limité a sonreír.


    —Eres mío.


    Sacudió la cabeza y golpeó mi pecho con sus puños.


    Quería acariciar su sedoso cabello rubio platino, pero me limité a sostenerlo por la cintura para que no escapara de mí.


    —Te odio.


    —Ódiame todo lo que quieras. Hazlo. Nunca podrás escapar de mí.


    Sus mejillas se encendieron por la ira y eso me incitó a que me abalanzara para besarlo. Uní mi boca con la suya y lamí la lengua que intentaba esconderle a la bestia. Jugué con sus carnosos labios y me tragué la sangre que nació en mi boca cuando sus dientes volvieron a atacarme.


    —Te odio —protestó de nuevo.


    Podría haberle castigado.


    Follármelo hasta dejarlo inconsciente.


    Masturbarlo con el fin de molestarlo.


    Pero me limité a lamer sus labios mientras que se apartaba de mi lado.


    «Quizás Kol tenga razón…y he perdido la cabeza por este crío.» 


  



  
    CAPÍTULO 10 


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Pensaron que controlarían el dolor de mi cuerpo con un poco de medicación, pero estuvieron equivocados. Mi trasero seguía ardiendo, mis piernas no eran capaces de mantenerme de pie y, por si fuera poco, me hice daño en la mandíbula por querer agredir a Levi. Y fracasé. En vez de observar el dolor consumiendo su cuerpo, su miembro endureció y noté sobre mi abdomen como iba aumentando de tamaño.


    Tuve suerte y Levi no me puso una mano encima. Besó mi cabello y me susurró en el oído que nos reuniríamos pronto. Estaba ansioso por ver mi agujero curado y su entrepierna recalcó sus próximas intenciones conmigo.


    Intenté no dormir, pero mi cuerpo estaba demasiado cansado. Me encogí sobre el viejo colchón y me cubrí con la manta que me dejó la señora Elka. Ni siquiera el aroma que desprendían aquellas paredes llenas de humedad impidieron que cerrara los ojos.


     


     


    ***


     


     


    —¿Me prometes que dormirás al terminar el cuento? —La voz de Ivika me tranquilizaba. Sostuve con fuerza su mano y dejé que mi cabeza descansara sobre su pecho—. Está bien —rio, y acarició mi cabello para que me quedara dormido. —Había una vez dos niños que vivían en el interior del bosque. Eran dos hermanos muy valientes, así que no tenían miedo a los monstruos que pudieran cruzarse en su camino. Un día, un monstruo verde les pidió que los siguiera hasta su hogar para que se refugiaran de la tormenta que los estaba siguiendo. Como ambos tenían hambre y el monstruo verde tenía una dulce sonrisa, siguieron sus pasos sin temor.


    Ese monstruo verde me recordó a Xoel.


    »El más pequeño de los dos sostuvo con fuerza la mano de su hermana y ambos se miraron a los ojos. La mayor sonrió y le prometió que nada malo les pasaría. Así que el pequeño confió en ella y se adentraron en la enorme casa del monstruo. El aroma de la comida que estaba cocinando el monstruo verde provocó que el estómago de los hermanos gruñera. Su nuevo amigo del bosque le llenó un tazón de sopa de pollo y con un tono de voz fuerte les dijo que solo uno de ellos podría saborear el caldo.


    —¿Por qué? —pregunté confundido.


    —Porque el monstruo sólo podía alimentar a uno de los hermanos.


    —Eso es cruel.


    Ivika besó mi frente.


    —Por ese motivo, la hermana mayor decidió que el pequeño era el que tenía que beberse ese delicioso caldo de pollo para que su hermano siguiera creciendo y fuera más fuerte que el monstruo que intentó cautivarlos con algo de comida.


    »Ambos estuvieron un tiempo siguiendo las normas del monstruo y, a medida que éste se hacía más grande en el interior del hogar, los hermanos se dieron cuenta que jamás podrían huir de su lado. Así que ambos tomaron la decisión de luchar contra el monstruo porque éste los engañó y demostró que jamás en la vida serían amigos.


    »Mientras que el monstruo observaba como cenaba esa noche el hermano pequeño, la hermana recogió la llave que abría el portón de madera y la escondió en el bolsillo de su falda rosa. Se acercó hasta su hermanito y le devolvió el apretón de mano para que el miedo no la paralizara. Esperaron a que el monstruo del bosque se quedara dormido y, cuando los animales dejaron de cantar, los hermanos huyeron del malvado monstruo y buscaron la felicidad que tanto anhelaban.


    —¿Y fueron felices?


    —Por supuesto.


    —¿Y comieron mucha comida deliciosa?


    Ivika rio.


    —El hermano pequeño hasta engordó —presionó su dedo en mi barriga—. Será mejor que cierres los ojos y descanses.


    —No me dejes solo, Ivi.


    Se me estaban cerrando los ojos, pero no quería que ella se alejara de mi lado.


    —Por favor —supliqué.


    Alguien golpeó la puerta de la habitación que ocupábamos con veinte personas más. Mi hermana me pidió que no dijera nada y escuchamos la furiosa voz de Xoel al otro lado.


    —Ya es la hora, Ivika. Tienes que trabajar.


    —No quiero que te vayas —susurré.


    Sus ojos se humedecieron, pero no derramó ninguna lágrima. 


    —Te prometo que volveré pronto. Confía en mí.


    —Ivi —la sostuve por el brazo.


    Y no conseguí detenerla.


    Ivika abandonó la habitación y me dejó allí solo, en silencio, mientras que escuchaba los gritos de otras personas.


    —Ivi —insistí.


     


     


    ***


     


     


    —¡Ivi! —grité con todas mis fuerzas.


    No desperté en el viejo cuarto de Xoel, pero todavía seguía encerrado en la habitación que preparó Levi en el sótano de su mansión. 


    Fue la voz de la señora Elka la que me hizo que soñara con mi hermana. Se encontraba de pie a unos metros de mí observando lo incómodo que estaba sobre el viejo colchón donde descansé. Intenté ponerme de pie, pero el dolor me arrebató una vez más el aliento.


    —No te muevas —me ordenó. Dio unos cuantos pasos y se sentó a mi lado. La señora Elka sostenía una taza y la dejó en el suelo. —Bájate los pantalones. Curaré la herida que tienes y después nos iremos. 


    —¿Irnos? ¿Adónde?


    Se lo pensó dos veces antes de darme una respuesta directa.


    —A Bellavista —dijo, arreglándose el vuelo de la falda. —¡Vamos! Bájate los pantalones y acomoda tu pecho sobre mis piernas —no quería hacerlo. No quería que me tocara—. Hazme caso. Es mejor que lo haga yo, a que llame al señor. No dudo que se le vaya la mano. Tú decides.


    En el fondo tenía razón.


    Si la mano de Levi vagaba de nuevo por mi trasero, acabaría montándose encima de mí para penetrarme con su enorme miembro.


    Avergonzado, me bajé los pantalones y me arrodillé para dejar mi pecho sobre sus piernas. La señora Elka me bajó la ropa interior y noté como una bolsa de tela húmeda acariciaba la herida que me causaron. Me mordí el dorso de la mano para no gritar y fracasé al notar como adentraba aquella cosa desconocida dentro de mí.


    —Será mejor que lo mantengas dentro unos minutos. ¿Quieres curarte, cierto?


    Asentí con la cabeza.


    —Entonces tienes que ser un buen chico. No la zorra que rescató el señor Levi de ese sucio burdel —la señora Elka me odiaba, y no conocía los motivos—. Si eres capaz de tener la polla del señor enterrada dentro de ti —rechistó y noté como seguía adentrando la bolsa de tela en mi interior—podrás aguantar esto unos cinco minutos.


    Noté como sus uñas arañaron mi piel, y no fui capaz de protestar. Cerré los puños, bajé los parpados y conté cada segundo que viví junto a ella.


    —Me recuerdas al hijo de Garner —escupió esas palabras con agresividad—. ¿El señor Levi no te ha hablado de Patt? Era un joven de diecinueve años —tenía mi edad, y la señora Elka no lo sabía—que sedujo al joven Diavolo cuando éste tenía catorce años. Era un adicto al Morfus, y él único que podía acceder a esa droga era el señor Levi. Así que le convenció para que estuvieran juntos y traicionara a su propio padre.


    Levi nunca habló de él.


    Ni siquiera yo le conté mi historia.


    Era raro conocer una parte de la vida de Levi sin que éste fuera el narrador directo de la historia.


    Y de todas formas escuché todo lo que tenía que decir la señora Elka del joven Levi.


    —Nils Diavolo nunca toleró a los homosexuales…imagínate cómo reaccionó el día que descubrió que el hijo de su mano derecha le hacía felaciones a su pequeño e inocente hijo —cogió aire porque estaba molesta al recordar el pasado—. Se volvió loco. Nils perdió la cabeza y encerró a su hijo en esta misma habitación. —Eso no me lo esperaba. Quise alzar la cabeza, pero la señora Elka me paralizó con su mano que me sujetó por el cuello—. Quería curar el pecado que estaba cometiendo el señor Levi, así que contrató unas cuantas prostitutas, le obligó a tomarse un estimulante y durante días esas zorras se subieron encima del señor y abusaron de él. Nils no se dio cuenta del daño que le causó a su pequeño, pero al menos se libró de ese asqueroso muchacho que seguía los pasos del joven señor.


    —¿Libró?


    Ella rio.


    —Mató a Patt delante de su padre. Muerto el perro, se acabó la rabia.


    Tragué saliva.


    No fui capaz de imaginar a Levi encerrado en esas cuatro paredes mientras que unas mujeres jugaban con su miembro para que éste olvidara la atracción que sentía hacia su amigo.


    —Juré que protegería al señor de cualquier zorra con pene. Ahora que el señor Nils está muy lejos de nosotros, no podrá hacerle daño. Pero no me fío de ti. Un joven con un bonito rostro que sabe abrirse de piernas —noté como seguía presionándome para inmovilizarme—. No dejaré que lo lleves por el mal camino. ¿Lo entiendes?


    Si por mí fuera, ya habría huido hace tiempo.


    Era Levi que quería que permaneciera a su lado.


    Empujó mi cuerpo hacia delante y caí al suelo rodando. Alcé la cabeza y me encontré con su fría mirada. Su zapato no tardó en pisar mi mano y me soltó la última advertencia:


    —Espero que no tengas el mismo final que Patt —eso le hizo sonreír—. Vístete. Te espero fuera. Nos espera un largo viaje.


    La señora Elka era muy protectora con Levi, y daba miedo el amor que sentía hacia una persona con la que no compartía un vínculo sanguíneo.


    —¿Dónde está la señora Elka? —le pregunté al hombre que custodiaba la puerta. Abandonamos la mansión y nos subimos en un vehículo lujoso. 


    El hombre de Levi se encargó de ponerme el cinturón de seguridad y bajó la ventanilla para que el frío no se colara en el interior. Le pidió al conductor que nos llevara al acantilado de Bellavista y, al darse cuenta que volvería a preguntar por esa mujer, me respondió.


    —Está con Elvin. Es el cocinero.


    Ni siquiera me miró.


    Por sus rasgos faciales imaginé que rondaría la edad de Levi.


    —Levi…


    —Está ocupado —contestó—. Pronto se reunirá contigo.


    —Mi nombre es Kenai.


    No quería que todos me odiaran.


    Estaba cansado de ese mal trato sin haber hecho nada. Pero él se dio cuenta. Giró su rostro, me miró un instante y me susurró su nombre avergonzado.


    —Kazer.


    —Nunca he estado en un acantilado.


    —¿Te gusta el mar?


    Me encogí de hombros.


    Había visto alguna playa a través de las imágenes que reproducían en televisión, pero nunca en directo.


    —Pues acabarás cansándote de ver las olas del mar chocando con un muro rocoso. Lo tendrás a veinte metros bajo el suelo y lo podrás ver sobre una superficie de cristal. Espero que no tengas miedo a las alturas. Esa mansión está al borde del acantilado y allí no existe la privacidad.


    Quería saber el por qué nos trasladábamos, pero estaba seguro que Kazer no me lo diría. 


    En cambio, me dijo que podía descansar un poco ya que nos esperaba un largo viaje.


    —¿Desde cuándo conoces a Levi?


    Fue raro el querer conocer un poco más a esa bestia.


    —Tenía quince años cuando me sacó del orfanato.


    —Entonces…tú…conocías a Patt.


    Sus ojos verdosos se agrandaron y me cogió del brazo para que me acercara a él.


    —¿Levi te ha hablado de Patt? —sacudí la cabeza—. ¿Quién te ha hablado de él? —antes de que le respondiera, él mismo cambió la pregunta—. No importa —me soltó. —Está muerto. Y muerto tiene que quedar.


    Por el tono de su voz me di cuenta que no compartía el mismo odio que sentía la señora Elka.


    —Debió ser duro para Levi…


    —Maldición —removió su cabello castaño y bajó sus manos hasta su rostro—. Patt era un drogadicto. Consumía a todas horas Morfus. Así que se acercó a Levi con la intención de consumir la mierda que lo estaba destrozando. Levi era un crío. Un niño de papá. Nils creó esa droga con un viejo químico y se hicieron ricos. No sé qué historia de amor te han contado, pero Patt buscó a la parca y se aferró a ella. ¿Lo entiendes?


    Sacudí la cabeza.


    —Levi me matará —susurró—. Patt fue la primera vez de Levi. Su primer beso, su primera experiencia sexual. Todo. Patt para Levi lo fue todo. Así que será mejor que no lo menciones. Si crees que fue doloroso que llenara tu trasero con dinero, imagínate si arrastras esos viejos recuerdos. Olvídate de Patt. Olvídalo. 


    Debió de ser duro para Levi perder a Patt.


    Eso significaba que tenía sentimientos.


    «Realmente… ¿amaste a ese chico?» —pensé.


    Y Kazer se dio cuenta.


    —Te lo estoy diciendo en serio, Kenai.


    —¿Puede que Patt se pareciera a mí?


    La risa de Kazer me sorprendió.


    —Ese pelirrojo con pecas era más alto que Levi. No sé ni cómo podía follárselo. Así que no, olvida la idea de que Levi se fijó en ti por algún posible parecido con el difunto de Garner.


    —Entonces…


    —¡Mierda! —maldijo, y el conductor se rio—. ¿Vas a preguntarme por qué se fijó en ti? —Eso mismo quería decirle—. Pues será que eres un poco adorable y le gustará tu culo. Así que deja de preguntar cosas sin sentido. Descansa. Cuando lleguemos a Bellavista te despertaré.


    Nadie quería hablar del pasado de Levi.


    Y, cuando me quedaba a solas con él, sólo teníamos sexo.


    ¿Las cosas fueron diferentes con Patt?


    Y, ¿por qué quería saber cómo fue su relación con ese chico?


    Acomodé la mejilla en la ventanilla y observé como nos alejábamos de la ciudad.


    

  


  
    CAPÍTULO 11 


    {LEVI}


     


     


    Quería esperar la llamada de Kazer, pero Unai me alertó que unos cuantos hombres de Igor Novikov habían caído en una de nuestras trampas. Conduje hasta la fábrica que había cerca del burdel y me relamí los labios al darme cuenta que tendríamos algo de diversión.


    Me acerqué hasta Unai y esperé a que me informara de todos los movimientos que ejecutó desde que salió del invernadero. Se quitó la chaqueta de cuero, la acomodó en el sillín de su moto y observó cómo Meiko rodeaba el negocio para que ningún ruso saliera de allí.


    —Hace veinte minutos que Kazer ha llegado a Bellavista. Kenai está bien. Hay hombres repartidos por toda la propiedad y unos cuantos custodiando el perímetro. —Al darse cuenta que me quedé más tranquilo, me habló de los siete hombres que quedaron atrapados en la vieja fábrica—. Sigil hizo una llamada desde ahí dentro y ellos pensaron que eras tú el que estaba dentro. Han caído en la trampa y estamos esperando tus órdenes. ¿Qué quieres hacer con ellos?


    Quería deshacerme de esos hijos de puta. Reducir la protección de Igor para que éste tuviera que dar la cara. Si quería a mi ángel, tendría que venir personalmente.


    —Será mejor que seamos educados con ellos —sonreí—, al menos de momento.


    Oculté mis manos en los bolsillos y caminé mientras que los demás me seguían. Meiko perdió su tiempo acorralándolos, ya que estaban todos atados de pies y manos. Me los habían puesto en una bandeja de plata y no perdería esa oportunidad para mofarme de ellos.


    —Me estabais buscando, ¿no?


    Tenían unas cejas enormes y los ojos pequeños. 


    Empezaron a balbucear cosas en su idioma y fue imposible entenderlos.


    —Creo que se están burlando de nosotros —Marsus adornó sus nudillos con puños americanos—. ¿Quieres que le enseñe el idioma?


    Los miré a ellos antes de dejarlo que decorara sus rostros con unos cuantos hematomas y heridas abiertas.


    —¿Ninguno de vosotros habla mi idioma?


    El más joven y enclenque alzó la cabeza y se me quedó mirando.


    —Yo sí.


    No sé por qué, pero verlo tan delgado y pequeño me hizo reírme de él.


    ¿Cómo pretendía matarme?


    ¿Agitando sus bracitos?


    —¿Eres su cabecilla? —quizás, al hablar nuestro idioma, manipulaba a aquellos hombres enormes del clan Novikov—. ¿Igor te ha mandado a ti para hablar conmigo?


    —Siento decepcionarte, pero soy un simple mochilero. Sólo cargo comida, agua y algún que otro teléfono para comunicarnos con otros compañeros.


    —¿Ellos nos están entendiendo ahora mismo?


    Él los miró y negó con la cabeza.


    —Son mercenarios. El señor Novikov los ha sacado de la cárcel y les perdonará sus deudas si le llevan la cabeza de Elevías Diavolo.


    Noté la mirada de mis hombros sobre mí.


    —Yo soy Levi Diavolo.


    Bajó la cabeza y dejó escapar una suave risa.


    —Entonces estos idiotas están jodidos.


    —¿Qué te parece tan gracioso? —pregunté, y empujé su silla con mi zapato—. Tú vas con ellos. Deberías estar tan jodidos como estos pobres miserables.


    —Y tienes toda la razón del mundo. Yo también tenía la esperanza de que fueran capaces de cazarte, pero tendré que seguir cargando mis deudas si decides no matarme.


    Miré a Unai, el cual sacudió la cabeza al darse cuenta que era demasiado positivo, y después miré de reojo a Marsus que no dejaba de carcajearse del pequeño ruso.


    Saqué la Glock G19 que cargaba y los maté a todos salvo al que hablaba mi idioma. Me acerqué hasta él y olí el aroma que desprendía; pensaba que el terror no apestaría a cítricos frescos.


    —Tú eres el siguiente.


    Perdió el rosado que había teñido sus mejillas. Se removió nervioso sobre la silla y echó hacia delante su cuerpo. Tuve que hincar una rodilla al suelo para estar a su altura.


    —No encontrarás a otro ruso que hable tu idioma. Todos los que están en la ciudad son delincuentes que siguen la orden del señor Novikov. Lo único que tienen que hacer es matar y quemar todas las fábricas que tienes repartidas por la ciudad. Si alguno de ellos encuentra a su hijo, le dará todo lo que deseé. 


    —¿Quieres ser mi traductor?


    —Puedo ayudarte con el idioma.


    Era divertido.


    —¿Cómo te llamas?


    —Mi nombre es Yury.


    —¿Sólo Yury?


    —Mi familia me odia, así que me quedé sin el apellido.


    —¿Por qué trabajas para Igor Novikov?


    —Le debo dinero.


    Marsus interrumpió la conversación que estaba teniendo con Yury. Me pidió que lo siguiera con un movimiento de cabeza y nos dirigimos hasta el fondo de la fábrica.


    —Deberías matarlo.


    —¿Y si tiene razón? —se cuestionó Unai—. Quizás es el único que pueda hablar con esos miserables.


    —Dudo que se rindan —dije, y seguí observando a Yury—. Tienen deudas o los están chantajeando. Harán cualquier cosa para que Igor los perdone o les pague. Pero creo que me lo quedaré de rehén.


    Ambos se miraron.


    —¿Qué? 


    Protesté.


    —Es tu tipo —intervino Meiko.


    Al parecer pensaba que me follaba a cualquier hombre que tuviera un bonito rostro.


    Estaban muy equivocados.


    —No me jodáis.


    —Si quieres me encargo yo…—Marsus apretó sus puños. Si se encargaba él del rehén, lo mataría.


    —Ni hablar. A ti te quiero cerca de Meiko. Seguid con vuestro trabajo. Y tú —miré a Unai—, carga las cajas que ha preparado Leifor en el camión y dirígete directamente a Bellavista.


    Los tres miraron a Yury y después me miraron a mí.


    —Yo me desharé de los cuerpos de los rusos.


    —¿Y qué harás con él?


    —Es un puto rehén —me defendí—. Lo ataré y lo dejaré en la parte trasera de mi coche.


    Siguieron con sus miraditas y me aparté de ellos porque me estaban poniendo de los nervios. La frente de Yury se empampó de sudor y ladeé la cabeza para observarlo bien.


    Tenía el mismo tono de cabello que mi ángel, pero sus ojos eran marrones y sus labios eran más pequeños.


    ¿Por qué los estaba comparando?


    No quería follármelo.


    ¡Por supuesto que no!


    —Vendrás conmigo.


    —¿Lo dices en serio?


    —¿Quieres que me arrepienta?


    —Al parecer a tus amigos no les gusta la idea.


    Lo desaté y lo levanté de la silla que ocupó durante horas. Habían apretado tan fuerte las cuerdas alrededor de sus piernas que, cuando se alzó, no duró ni tres segundos en besar el suelo. Acabé cargándolo sobre mi hombro y abandonamos la fábrica bajo la curiosa mirada de Unai, Marsus y Meiko.


    Tiré a Yury a los asientos traseros del Ferrari rojo y lo amenacé antes de tirar los cadáveres a la trituradora.


    —Si te mueves de aquí, te mato.


    No parecía un chico tonto, así que me fíe de él.


    Volví a la fábrica y me quedé solo con esos cadáveres. Yury tenía razón; esos hombres eran mercenarios y sus tatuajes narraban las barbaridades que cometieron antes de formar parte del clan Novikov. Los cogí por los tobillos y arrastré a esos bastardos hasta la trituradora. Conseguí mover más de cien kilos de músculo y grasa hasta que mi frente se bañó de sudor.


    Siempre estuve en forma, pero fue un reto mover cada cuerpo hasta que escuché como la maquinaria partía sus huesos y salpicaba el suelo con su sangre.


    «Realmente tengo que dejar de vestir con camisas blancas.» —pensé, e intenté limpiar las miles de gotas que cayeron sobre mi vestimenta.


    Me subí los puños de la camisa y me acerqué hasta mi vehículo. Yury ni siquiera se movió y, cuando me vio, estiró los labios y me saludó con un movimiento de cabeza.


    —Daremos un largo paseo.


    Anuncié, antes de encender el motor.


    —¿Puedo sentarme delante?


    Lo miré a través del retrovisor. No parecía que estuviera armado, así que no cometería una locura.


    O eso pensé.


    Asentí con la cabeza y esperé a que ocupara el asiento de copiloto. Me miró por el rabillo del ojo y tragó saliva cuando se dio cuenta que cargaba involuntariamente la sangre de sus compañeros.


    —No te he dado las gracias.


    —Cállate —le pedí, y aceleré para que el viaje se hiciera más corto. No tardamos en abandonar la ciudad, pero nos quedaban unas dos horas para llegar a Bellavista.


    No quería darles la razón a los chicos, pero Yury olvidó que era un rehén y se comportó como una de las zorras que solía tener Xoel en su local.


    —El señor Novikov me dijo que disfrutabas de la compañía de otros hombres.


    Todo el mundo sabía que disfrutaba insertar mi polla en un buen trasero. E intentaron utilizar mi homosexualidad para debilitarme y que perdiera poder entre otros mafiosos. Pero fracasaron. Acabaron temiendo a un hombre que se ponía duro con alguien de su mismo sexo.


    —Te juro que, si vuelves a abrir la boca, te corto la lengua. No te he salvado la vida. Lo único que he hecho es atrasar tu muerte. ¿Lo entiendes?


    Le tembló el labio superior y siguió cotorreando.


    —El señor Novikov tiene una pretendiente para su hijo. Uno de tus aliados le dijo a Igor lo que estabas haciendo con su heredero —Por un instante dejé de mirar la carretera y contemplé el rostro confuso de Yury—. Si estás abusando de su hijo, el señor…


    —¿Qué? ¿Me matará?


    —Seguramente.


    Fue absurdo seguirle la corriente, pero quería saber quién de mis aliados le informó a Novikov que estaba jugando con su hijo. Eso me enfureció, y centré toda mi atención en mi rehén en vez de la carretera.


    —¿Y si su hijo disfruta de mi polla? ¿También lo matará?


    La risa de Yury sonó por todo el coche.


    —Eso no impedirá que el día de mañana tendrá que contraer matrimonio con la preciosa Rina Popova.


    —Nadie se llevará a mi ángel. Yo mismo me encargaré de matar a cualquiera que intente ponerle una mano encima. No me importa que sea un hombre o una mujer, nadie se acercará a él. Y lo dejaré bien claro.


    Yury se quitó el cinturón de seguridad y, con mucho cuidado, se inclinó hacia mí. Bajó su cabeza hasta mi regazo y jugó con la cremallera de mis pantalones.


    —¿Qué diablos estás haciendo, pequeño imbécil?


    —Tengo que agradecer que me hayas dado un día más de vida. Sé que enfurecerá al señor Novikov, pero ahora mismo mi vida te pertenece a ti.


    Seguí sosteniendo el volante y luché para concentrarme en la carretera. No sé qué le pasó por la cabeza, pero era una mala idea querer jugar con mi polla en aquel mismo instante.


    —Madre mía —exclamó, y bajé la cabeza para ver esa seductora mirada que me dedicó Yury antes de atrapar mi miembro con sus manos—. Será mejor que mires hacia delante.


    Podría habérmelo quitado de encima con un tirón de cabello, pero me quedé inmóvil cuando su cálida lengua paseó por mi polla y detuvo sus labios en la cabeza para besarla.


    Era muy bueno con la boca, tanto que, me provocó un hormigueo en el estómago y tuvo que recoger todo el líquido preseminal que empecé a derramar.


    —Joder —gruñí, y luché por mantener los ojos bien abiertos.


    No quería morir en mi coche mientras un enemigo me chupaba la polla. Seguí conduciendo y dejé que Yury siguiera con la felación. 


    Movía con gran agilidad su mano por mi dureza mientras que sus labios se encargaban de la punta de mi pene. Sacó su lengua en un par de ocasiones y me envolvió con su boca para que me corriera más pronto. Envolví mis dedos en su cabello y guie sus movimientos para que me la chupara más rápido.


    —Sigue…así…Mmmm.


    Si en ese instante Yury hubiera sacado un arma, estaba más que convencido que habría muerto con una estúpida sonrisa en el rostro. Ni el número uno de Xoel la chupaba tan bien como ese maldito ruso que tenía sobre mis piernas.


    Su boca se volvió más agresiva, su lengua siguió jugando con mi dura carne y su mano retorció mis pelotas para que el dolor fuera un estímulo más en su excelente trabajo.


    —Detente o me correré.


    No le importó tener la boca llena para decir:


    —¿Te…gusta? Entonces…córrete…—casi se atragantó cuando me hundí un poco más en su garganta.


    No pude controlarlo más y dejé que el clímax recorriera todo mi cuerpo hasta que expulsé varios chorros de semen que Yury no le importó limpiar.


    Lamió el líquido espeso que le caía por la boca y se tumbó hacia arriba para observar el rostro que se me quedó después de correrme.


    —Tienes una herida en el labio —intentó tocarme, pero aparté la cabeza.


    Primero tomó el control de mi amigo, y ahora quería obtener mi boca.


    ¿Me había vuelto loco?


    —Espero que a tu amante no le importe compartirte.


    ¿Estaba hablando de Kenai?


    ¡Mierda!


    Mi ángel.


    No pensé en él cuando Yury despertó a la bestia y la puso dura. Ni siquiera me arrepentí de dejar que me chupara la polla un ruso que no tardaría en querer matarme.


    Y sólo me vino a la cabeza el nombre de mi ángel cuando él me lo recordó.


    Me di cuenta que empezó a agitar sus caderas.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunté, cuando me di cuenta que adentró su mano en el interior de sus pantalones.


    Él se limitó a mirarme y a masturbarse mientras que seguía conduciendo.


    —Es mi turno —gimió.


    «Tendría que haberlo matado.» —pensé, y seguí escuchando sus jadeos.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 12


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    La voz de Yury me sacó de mis pensamientos.


    —Ya hemos llegado. ¿Qué pasará conmigo ahora mismo? —se puso los pantalones después de formular la pregunta. Respetó los dos largos minutos en los que estuve en blanco y, cuando sus traicioneros labios se sintieron secos, siguió preguntándome cosas—. ¿Elevías?


    —Llámame Levi.


    Bajé del coche y me llevé las manos a la cabeza. Desde que me alejé de Kenai, lo único que deseé, fue reunirme con él. Y, cuando por fin estaba a unos metros de mi ángel, la vergüenza me abofeteó. Ni siquiera me follé a Yury, pero disfruté de su lengua y la agradable sensación que me causó durante el viaje.


    Lo busqué con la mirada, rodeé mi vehículo y lo cogí del brazo para que me siguiera. Es cierto que estuvo entre mis piernas, y aun así era un rehén que usaría contra Igor Novikov. 


    Se estuvo quejando que le estaba haciendo daño y seguí tirando de él para que subiera más rápido las escaleras. Pasamos de largo la segunda planta de la mansión de Bellavista y nos detuvimos en el viejo cuarto que ocupó mi madre en su adolescencia. 


    La habitación seguía impecable; las paredes estaban pintadas de un suave tono rosado. La cama estaba llena de osos de peluche y tenía las mejores vistas al mar. Aquel rincón hubiera sido perfecto para Kenai, pero lo deseaba en mi cama y así que lo trasladé a mi cuarto.


    —Tú te quedarás aquí.


    Solté su brazo e intenté cerrar la puerta.


    Aunque Yury fue más rápido.


    Sostuvo mi mano con las suyas y tiró de mi cuerpo para que lo escuchara con atención. 


    —No me gusta dormir solo.


    —Ese es tu problema.


    —Dijiste que me tendrías vigilado.


    —Uno de mis hombres irá pasando. Si tienes hambre, se lo dices a ellos.


    Intenté soltarme, pero siguió aferrado a mí.


    —Odio las tormentas eléctricas.


    —¿Qué edad tienes? —no era un crío.


    —Veintidós. 


    —Pues ya eres todo un hombre —lo empujé por el hombro y acabó soltándose de mi mano—. Tienes la edad perfecta para dejar de tener miedo. 


    Tragó saliva.


    Parecía tenso y olvidó quién era durante un instante.


    No era mi invitado.


    Más bien tenía que darme las gracias por no dejarlo atado en otra silla mientras mis hombres se divertían con él. Le busqué un buen cuarto y pediría que le sirvieran comida.


    —¿Tú no tienes miedo a nada?


    Su pregunta me sorprendió.


    Cuando era pequeño siempre temí quedarme solo. Y, cuando sucedió, creé a mi propia familia; o eso eran para mí mis hombres.


    —No soy tu amigo, Yury. Sólo te buscaré cuando necesite que hables por mí a todos esos rusos que irán enviando. ¿Lo has entendido?


    Al parecer no lo hizo.


    Desabotonó un par de botones de mi camisa y acarició el tatuaje que tenía en el pecho.


    —Llámame si quieres que caliente tu cama. Lo haré encantado.


    Rodeé los ojos y cerré la puerta antes de que cometiera una locura. Cuando Meiko llegó, le pedí que lo vigilara; al menos él no caería como yo.


    Bajé emocionado hasta la planta de abajo y llamé a Sigil que salía de mi habitación. Kazer se encontraba custodiando la puerta, así que mi ángel ya estaba acomodado en nuestro nuevo hogar.


    —Ya he instalado todas las cámaras que me has pedido. Podrás controlarlas desde tu despacho.


    Le di las gracias y acabé dándoles el día libre. Allí estábamos seguros y nadie nos atacaría. Busqué a Kenai, y éste inmediatamente se levantó de la cama al verme aparecer. Tenía el cabello revuelto, los ojos cansados y lo habían abrigado con un enorme jersey que le caía hasta las rodillas.


    —¿Te gusta…?


    —¿Te han herido?


    Ambos hablamos a la vez.


    Olvidé por completo el tomar una ducha y elegir una ropa más cómoda para recibirlo.


    El corazón se me aceleró un instante.


    «¿Estaba preocupado por mí?»


    —Estoy bien, ángel.


    —¿Y el otro? —se le hizo un nudo en la garganta—. ¿La otra persona estaba bien?


    Realmente no…pero no podía decirle que los había matado o me odiaría un poco más. Sólo quería su comprensión y que empatizara más conmigo. 


    —Sólo es un poco de sangre. No te preocupes —vi como dio media vuelta y se acercó hasta el enorme ventanal. Las vistas desde aquella habitación daban al enorme bosque donde mis abuelos instalaron un pequeño panteón familiar—. ¿Quieres ir a dar un paseo?


    —Kazer dice que lloverá. Además, ya es tarde.


    Me acerqué hasta él descaradamente. Me incliné hacia delante y acomodé mi barbilla en su hombro. Respiré el aroma que desprendía su piel y besé la curva de su cuello. Kenai se sobresaltó y rodeé su cintura para que no huyera de mi lado. Podría haberlo atacado como él hizo conmigo, pero me limité a lamer su piel y a ponerlo nervioso.


    —Un paseo estará bien —dijo nervioso.


    —O podemos tumbarnos sobre la cama —le di una alternativa.


    Kenai apartó mis manos de su abdomen y giro sobre la punta de sus zapatos para encararme. Se subió el cuello del jersey y, con la voz temblorosa dijo:


    —Quiero salir un rato.


    Aparté el flequillo rebelde que le caía por debajo de los ojos y los dejé detrás de sus orejas. Sus mejillas se habían sonrojado y eso me lanzó para besar su boca. Me hice paso entre sus labios y lamí su escurridiza lengua que intentaba huir de mí. Cuando le robé un jadeo, entonces me detuve.


    —Saldremos de esta habitación cuando me des la mano. ¿Qué te parece?


    Miró a nuestro alrededor.


    —¿Ahora?


    Asentí con la cabeza.


    —¿Y si me niego?


    —¿Vas a negarte?


    Se encogió de hombros y observó mi mano que seguía en el aire. Malhumorado acabó dándome la mano y siguió mis pasos a un buen ritmo. 


    Hacía años que no disfrutaba de las vistas de Bellavista, y por fin lo haría con alguien que acabaría mostrando su mejor sonrisa ante el hermoso paisaje que tenía delante de sus narices.


    Intenté arrastrar a Kenai hasta el acantilado para ver el mar, pero mi ángel consiguió arrastrarme hasta el bosque. Miró los enormes árboles que nos rodeaban y se detuvo ante el panteón familiar.


    —¿Otra casa?


    Reí.


    —Ahí sólo duermen los muertos.


    —¿Muertos?


    —Mi familia.


    Las puertas estaban abiertas, e imaginé que la señora Elka limpió y cambió las flores marchitas que nacían en el lugar.


    Nos colamos en el interior porque la curiosidad lo estaba matando.


    —¿Quién es Aixa?


    —Mi madre.


    —Y, ¿Frans y Celina?


    —Los padres de mi madre.


    Y de repente se detuvo delante de la lápida más vieja y sucia que había en el interior del panteón. Kenai la limpió con los puños de su jersey hasta que reveló el nombre de Patt.


    —Apártate de ahí —ni siquiera controlé el tono de voz—. Volvamos a casa.


    —¿Quién es Patt?


    —Nadie.


    —Murió muy joven —insistió.


    —¡¿No me has escuchado?! Apártate de esa puta tumba.


    Estaba furioso y él ni siquiera tenía la culpa.


    —Debió de ser alguien muy importante para ti.


    Quise levantarlo del suelo, pero Kenai siguió limpiando la tumba de Patt. Se manchó la prenda azulada del polvo que se estuvo acumulando durante años y dejó una de las rosas que había sobre la lápida de mi madre en la de Patt.


    —Me mantienes a tu lado, pero ni siquiera me hablas de ti. No sé quién eres ni lo que buscas de una persona como yo. ¿Hasta dónde llegará este deseo que sientes y que nunca podré devolverte?


    Le di la espalda.


    Por un instante, esas palabras, las escupió Patt y no Kenai.


    —Desde el principio…mi intención fue buena.


    —Eso no es cierto.


    —Lo es.


    —¡No lo es! —gritó, y me encaró—. Eres como Xoel. Sólo soy un juguete roto que usáis para divertiros. Él sacaba dinero…y tú… ¡¿No sé qué quieres de mí?! Yo no soy ese chico muerto y nunca lo seré. Si me has traído para sustituirlo…


    Apagué su voz con un guantazo que resonó bien fuerte en su mejilla. Él bajó la cabeza y se frotó la zona que le ardía.


    —Kenai.


    Me arrepentí de hacerle daño.


    Y él aprovechó ese momento.


    —Mátame como hiciste con él. Hazlo antes de que sea yo el que tome esa decisión.


    —Yo…no…


    —Sí, tú.


    —No. 


    —Y seguramente él también te odiaba.


    —No…


    «No maté a Patt.» —No fui capaz de terminar la frase.


     


    ***


     


    —Le he traído un café, señor —desconecté una de las cámaras de la habitación y le agradecí a la señora Elka que me sirviera un poco de cafeína. No quería dormir, así que un par de cafés me darían algo de energía—. Veo que Kenai ha hecho un nuevo amigo.


    Ella tenía razón.


    Kenai no dejaba de sonreír desde que se reunió de nuevo con Kazer. En cambio, a mí, me detestaba. 


    Ambos se encontraban sentados en el suelo de mi habitación, bebiendo un té helado y devorando unas pastas que habría comprado Kazer cuando bajó a la ciudad. Empezaron a jugar a un juego de cartas y la risa de mi ángel no cesó en ningún momento.


    —Parece feliz.


    —Él me odia.


    —¿Por qué le odiaría?


    —Cree que le he cortado las alas. Y es exactamente lo que he hecho.


    —¿Señor? —acomodó su mano sobre la mía e hizo que la mirara—. Se crio en un prostíbulo. Ese pobre muchacho está disfrutando la vida que muchos como él desearía tener. Usted le ha vestido, le ha dado de comer y le ha dado un techo para protegerse. Debería estar besando el suelo que usted pisa. Le ha salvado la vida. No se sienta culpable.


    Kazer acarició el cabello de Kenai y éste aplaudió al descubrir que lo había ganado.


    —¿Debería entregárselo a Igor Novikov? 


    —Ya es demasiado tarde, señor. Si hace eso, ensuciará el apellido que tanto le costó limpiar. Demuéstrele quién manda. Ese joven sólo necesita un poco de disciplina. Y, si no aprende a amarlo, deshágase de él.


    —No le haré daño.


    —Yo no he dicho eso, señor —no la estaba entendiendo, y ella se dio cuenta—. Antes de hincar la rodilla ante Novikov, sea más estricto con él. Si se ha encariñado con Kazer en unas cuantas horas…con usted tendría que ser diferente y no el desvergonzado que es.


    Dándole vueltas a la cabeza, encontré la respuesta a la pregunta de Kenai.


    Si lo arrastré a mi lado fue porque quería salvarlo. Como no lo conseguí con Patt, quizás las cosas con él serían diferentes…


    O no.


    Estaba perdido.


    Furioso.


    Y no me gustaba ver como sonreía a otro hombre que no era yo.


    Ni siquiera estaba escuchando a la señora Elka. Me limité a observar como la amistad de esos dos seguía en aumento mientras que a mí me detestaba.


    ¿Cómo conseguiría a mi ángel si nunca fue mío?


    ¿Y si la señora Elka tenía razón?


    ¿Me respetaría si fuera más duro con él?


     


    

  


  
     


    CAPÍTULO 13


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Canté victoria al soltar la última carta que me quedaba. Kazer ojeó su baraja, miró el montón de cartas que había en el suelo y arrugó el ceño al no estar de acuerdo con mi victoria. Solté una fuerte carcajada y acomodé mis manos en el estómago porque me dolía de tanto reír. 


    —Está bien. Está bien —dijo, relajando sus cejas—. Eres muy bueno. Me has ganado. Aquí tienes tu premio.


    Me dio otro bombón de coco que guardaba en su cazadora texana y lo devoré antes de que se arrepintiera. El sabor del chocolate que bañaba la bola de coco se fundía en mis papilas gustativas. Estaba tan delicioso que, no me corté a la hora de estirar la mano y pedirle otro.


    —¿No crees que has comido demasiados dulces por hoy? —preguntó, pero aun así buscó otro. Desde que Levi me hizo probar los dulces, me había hecho adicto a la azúcar. Era raro que un alimento despertara tus ánimos como hizo conmigo; me sentía más tranquilo e incluso me arriesgaba a decir que un poco… ¿más feliz? —. El último —me advirtió—y, si tienes hambre, iré a buscar comida de verdad.


    Arrugué el papel plateado mientras me comía el bombón y observé en silencio a Kazer. En el poco tiempo que estuve a su lado, parecía más comprensible y hablador que Levi. Ambos eran muy diferentes… ¿cómo acabó trabajando para la bestia?


    —¿Tú también has derramado sangre?


    Sus ojos verdes se agrandaron.


    —No soy una buena persona, Kenai.


    —Al menos tú no me has puesto la mano encima.


    —Lo habría hecho si él me lo hubiera pedido.


    En el fondo no quería escuchar esa respuesta, pero era lógico que iba a soltarla. Kazer era fiel a Levi y lo demostraría hasta el final. Aun así, luché para que viera que estaba mal todo lo que hacían. No me rendí. Seguí pensando que era una buena persona que siguió a alguien cruel y despiadado.


    —Dijiste que conociste a Levi en el orfanato —hice una breve pausa—, ¿qué te hizo seguirlo?


    Acomodó la espalda en la pared, estiró sus piernas y clavó sus ojos en los míos. No quería hablar, pero el tiempo estaba de mi parte. Ni siquiera tenía sueño y el azúcar me dio una pequeña carga de adrenalina.


    —¿Si te lo cuento dejarás de preguntar? —solté un sí entusiasmado. —De acuerdo. Acepto el trato. Aunque después no querré más interrogaciones —se lo prometí y escuché con atención—. Mis padres me abandonaron cuando yo era un crío de nueve años. Recuerdo que me dejaron a las puertas del orfanato y me dijeron que se tenían que ir porque no tenían dinero para alimentarme o para que asistiera a la escuela como los chicos de mi edad. Recuerdo que observé como ambos se alejaron de mí y ninguno fue capaz de mirar por encima de su hombro. No. Simplemente siguieron su ruta y desaparecieron de mi vida.


    »El orfanato lo administraban unos curas que decidieron llevar la palabra del señor a la población más inocente del planeta tierra. Como éramos muchos niños sin hogar, sólo podían alimentarnos una vez al día; y para muchos fue demasiado ya que venían de peores situaciones. Yo nunca protesté, pero intenté conseguir algo de dinero por si algún día nos cerraban las puertas de aquel lugar que llamamos hogar durante años. Y ahí fue cuando conocí a Patt; ese pelirrojo siempre merodeaba por el orfanato porque estaba al tanto que muchos niños eran capaces de prestar sus manos con el fin de ganarse un par de monedas.


    »Su padre, Garner, contrataba los servicios de los huérfanos para que éstos recolectaran unas plantas que nacían bajo una vieja mina que adquirió el señor Nils. Cómo no estaban al tanto de lo bueno que podías ser en el trabajo, las primeras semanas te daban de comer dos veces al día. Después, cuando ya te echaban el ojo y sabían que eras buenos soportando el dolor que te causaban las raíces de aquellas plantas, te llenaban los bolsillos con monedas que para ellos no tenían ningún valor, pero para ti era una gran cantidad de dinero. Me convertí en el favorito de Coris, el encargado de vigilarnos. Y eso llegó a oídos de Patt.


    »Un día me enfrentó y acabamos dándonos una paliza mutuamente. Cuando el pelirrojo se cansó de lanzar puñetazos al aire, se tumbó a mi lado y empezó a reír como un puto demente. Dijo que tenía buenos brazos, que estaba perdiendo el tiempo en la mina y que lo mejor era ascender a un puesto mejor. Lo ignoré por completo. Sabía que el hijo de Garner era adicto a la mierda que extraían de la planta que recolectábamos y sólo sabía mentir para ahuyentar a la competencia. Pero no. Intentó tenderme una mano para ayudarme y yo lo ignoré durante años.


    »Hasta que un día descubrí su rincón secreto. Era una pequeña caseta de diez metros cuadrados que construyó con sus propias manos cuando su padre dejaba de controlarlo. Utilizaba ese lugar para esconderse y consumir libremente el Morfus que conseguía. Patt me dio la libertad de visitar aquel escondiste siempre que quisiera. Y lo hice cada vez que algún cura me prohibía la entrada en el orfanato. Lo que no esperaba era encontrarme con el hijo de Nils Diavolo; un chico de mi edad que visitaba a Patt con otras intenciones. 


    »Patt insistió que sólo eran amigos, pero la mirada que me lanzó Levi el día que se cruzó conmigo me dio a entender que no era bienvenido al rincón de Patt y que me quería lejos del pelirrojo. Y como su apellido era muy influyente en la ciudad, me di media vuelta y volví a la mina para trabajar. Patt no tardó en pisarme los talones y me explicó que ese chico era la persona que le conseguía el Morfus más barato. Se disculpó conmigo e intentó explicarme que el hijo de Nils sólo lo visitaba por la mañana. Que era libre de dormir en la caseta por la noche. Y Levi no tardó en descubrir que pasaba las noches en aquel pequeño rincón.


    »Para marcar el territorio, una noche, a espaldas de su padre, abandonó su mansión y se reunió con Patt a la una de la madrugada. Patt me despertó y me pidió que esperara a fuera hasta que Levi se cansara de esa obsesión que le estaba quitando el sueño. Desde afuera podía escuchar los gemidos de ambos y como Levi obligaba a Patt a decirle que era suyo entre jadeos. Sabía muy bien que estaban follando, porque perdí la virginidad a los doce con otra niña del orfanato. Lo que nunca imaginé era que otro hombre podía montarse encima de otro. Cuando acabaron, miré a Levi anonadado.


    —Si te acercas a él —me advirtió—, te mato.


    »No le dije nada. Observé como volvió a su hogar y, cuando lo perdí de vista, busqué a Patt. Los gritos que escuché mientras yacían, me alertaron que Patt estaba herido; y justo lo encontré tendido en el suelo. Tenía el trasero ensangrentado e intentaba esconder una especie de polla de plástico. Al darse cuenta que estaba en el umbral de la puerta, se limpió el esperma del rostro y las lágrimas que derramó. Recogió el Morfus que le entregó Levi al terminar y se visitó en silencio.


    —Estás sangrando —le recordé.


    —Es normal. He olvidado comprar vaselina.


    —Deberías ir a un hospital —insistí, al ver que no era capaz de ponerse en pie—. Le sacas dos cabezas. ¿Cómo es él el que te jode?


    —Yo saqué a Levi del armario. Por eso soy yo quién pone el culo.


    —¿A ti te gusta?


    Se sentó sobre la silla de madera que hice con mis propias manos y vi como Patt se encogió de hombros.


    —No lo sé. Siempre me han gustado las mujeres, pero también me gusta lo bestia que es ese niñato.


    »A Patt no le gustaba Levi. A Patt le gustaba la droga que le traía a escondidas de su padre. Y durante un año más, Levi me detestó con todas sus fuerzas. Temía que en cualquier momento Patt se fijara en mí y dejara de llamarlo a él. Yo seguí trabajando para su padre y, al parecer, me gané su confianza el día que Garner descubrió que Levi se follaba a su propio hijo.


    »Cargó un rifle AR-15 y se dirigió hasta la caseta para asustarlos. Lo que nadie esperó es que Garner estaba dispuesto a apretar el gatillo y a traicionar a Nils matando su hijo. Pero yo se lo impedí. Le golpeé por la espalda y Levi lo encaró con el genio que heredó de su padre. Lo amenazó y vimos como Garner y Patt se marchaban mientras que me dejaban a solas con Levi.


    —Gracias.


    Lo miré sorprendido.


    —Iba a mataros.


    —¡Qué se joda! —se burló de Garner y después me propuso un trato—. Estoy cansado de esa mierda que vende mi padre por la ciudad. No sólo está acabando con la vida de los adultos, cada vez hay más niños consumiendo esa mierda llamada Morfus. Quiero adelantar a mi padre y demostrarle que soy mejor que él. Pienso usar el dinero que me dejó la familia de mi madre y levantar unas cuantas fábricas de armas. Necesito a gente leal. Tú nunca nos has delatado. Podrías haberme jodido la vida…pero te limitaste a guardar silencio. ¿Te gustaría trabajar para mí?


    »Estaba cansado de tener las manos cubiertas de gasas porque las heridas nunca se curaban cuando trabajabas en la mina. Las armas también eran peligrosas, pero la droga que distribuía su padre era peor. Acabé estrechando su mano y creé un vínculo con Levi que jamás imaginé que existiría entre nosotros dos.


    »Me demostró que era capaz de recibir una bala por mí y por todos los que estaban dispuestos a trabajar a su lado. Levi luchó duro y siguió visitando a Patt en el manicomio en el que lo encerró su padre, hasta que un día escapó. Intentamos esconderlo de Garner, pero Patt no tardó en caer de nuevo en su adicción. Nils descubrió la relación de Patt y su hijo, y mandó a que lo mataran delante de su padre. Garner murió a los dos días de su primogénito. Y Levi montó una revolución, y acabamos con el imperio de Nils.


    Escuchar la historia de ellos tres me puso el vello de punta. Gateé hasta Kazer y acomodé mi mano en su rodilla. 


    —Debió de ser muy duro.


    —Eso nos hizo más fuertes.


    —Si Patt no hubiera sido adicto al Morfus, ¿habría estado al lado de Levi?


    Kazer suspiró antes de responder:


    —A Patt le encantaba ser libre. No le gustaban las normas ni las órdenes. Si Patt hubiera tenido la oportunidad de huir de su padre y del mismísimo Levi, lo habría hecho.


    Encontré mi oportunidad para que sintiera lastima hacia mi persona. Yo también deseaba la libertad que Patt nunca tuvo. Quería escapar de Levi para encontrar a mi hermana y de esa forma huir.


    —Sé que no soy Patt, pero yo también deseo ser libre.


    —Kenai…—intentó detenerme.


    —Por favor, Kazer, tienes que escucharme.


    —Basta.


    Se levantó del suelo y lo detuve.


    —Tengo una hermana. No sé dónde está. Por eso necesito salir de aquí. Necesito encontrarla. Por favor, Kazer, ayúdame.


    Evitó mirarme.


    —No puedo. No puedo traicionar a Levi. Lo siento.


    —¿Por qué?


    Él no tenía una respuesta.


    —Ya te he dicho…


    —Pero eso no justifica tu lealtad eterna a Levi. ¿Intentas decirme que te gusta hacer daño a los demás? —silencio—. ¿Cometer atrocidades con gente inocente? Yo no he hecho nada. ¡¿Por qué me ignoras?!


    —No te ignoro.


    —Lo haces. En el momento que no me tiendes tu mano, eres cómplice de Levi. 


    —Kenai —protestó.


    Y seguí presionándolo un poco más.


    —Estás a tiempo de ayudarme, Kazer. Por favor —me puse de rodillas—. Ayúdame.


    Ninguno de los dos esperó a que la puerta de la habitación de abriera. Kazer se quedó a un lado y yo seguí de rodillas en el suelo. Levi inspeccionó la situación y me levantó para que lo siguiera hasta la cama. Él se sentó y yo quedé entre sus piernas. Giró mi cuerpo y me centré en Kazer.


    —¿A qué viene este silencio?


    Ninguno de los dos respondió.


    —Iré a trabajar.


    —No —lo detuvo Levi—. Cierra la puerta y quédate con nosotros. A mi ángel no le importará tu compañía. Estoy seguro que disfrutará al tenerte aquí.


    Intenté mirarlo por encima del hombro, pero sus manos jugaron con el sucio jersey que seguía vistiendo; Se colaron en el interior de la tela y tocó mi piel desnuda. Sus manos estaban cálidas y podía notar las heridas de sus dedos.


    —No es la primera vez que me ves follando. ¿Por qué bajas la cabeza?


    Kazer se vio obligado a mirar lo que estaba pasando a unos metros de él.


    —¿Ángel?


    —¿Sí?


    Tragué saliva.


    —¿Te parece atractivo Kazer?


    Sus dedos se distrajeron en retorcerme los pezones. Me mordí el labio para no gemir.


    —No lo sé.


    —¿No lo sabes?


    Me liberó del enorme jersey y clavó sus dientes en mi espalda. No fue tan agresivo como yo, pero noté la marca que estaba dejando en mi piel.


    —A Patt si le parecía que Kazer era un chico guapo —me bajó los pantalones y siguió insistiendo—. No me enfadaré, ángel. Dime —jugó con el elástico de mi ropa interior—, ¿crees que es un hombre atractivo?


    

  


  
     


    CAPÍTULO 14


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Kazer era un hombre atractivo. Tenía unos ojos enormes y un color verde muy llamativo. Sus pestañas eran densas y largas. El tono de su piel caribeño combinaba muy bien con su fino cabello marrón. Tenía los labios gruesos y su sonrisa siempre parecía sincera. Era musculoso, alto y no tendría más de treinta años. Si tenía que responder a la pregunta de Levi, habría soltado un sí rotundo.


    Pero la persona que estaba detrás de mi cuerpo olvidó que él también era un hombre que destacaba por encima de los demás. Era más alto que Kazer, siempre tenía muy bien cepillado su cabello negro. La elegancia con la que vestía y caminaba podía arrebatarte el aliento a cualquiera. Sus labios eran carnosos y tenía un bonito lunar cerca de la comisura. Los ojos pardos de Levi te hipnotizaban, y sus manos –que se volvieron callosas por las heridas- te hacían temblar en cada roce.


    Si tenía que elegir en uno de ellos dos…me habría quedado con Levi. Aunque su actitud posesiva, malhumorada y masoquista…me hizo que me mordiera la lengua y me guardara mis pensamientos para mí.


    Me bajó los pantalones y no tardó en deshacerse de mi ropa interior. Intenté ocultarle mi miembro a Kazer, pero Levi me lo impidió. Noté su lengua recorriendo mi columna vertebral y suspiró cuando llegó a mi trasero. Di un brinco al notar sus dientes y me relajé cuando cambió la agresividad por fugaces besos que dejó caer en mi piel aterciopelada.


    —Todos creen que he perdido la cabeza por ti, ángel. Y hoy le mostraré a uno de ellos porque te quiero a mi lado y no me rendiré —sin verlo, imaginé que desafió a Kazer con la mirada; éste seguía mirando mientras que tensaba sus brazos ante la situación que viviría—. Vamos a demostrarle lo bien que nos lo pasamos.


    Se levantó un momento de la cama y se quitó los pantalones para liberar su miembro. Ese trozo de carne que no tardaría en estar dentro de mí, estaba duro, ansioso y rozaba el fino vello que le caía desde del ombligo. Me penetró con un par de dedos y bajé la cabeza para gemir.


    Al principio fue doloroso, pero cuando humedeció un tercer dedo empecé a aceptar cada embestida que recibí en mi interior. No fui capaz de mirar a Kazer, y éste no nos quitó el ojo de encima.


    —Ponte de rodillas.


    Pensé que la orden era para mí.


    Y el que obedeció fue Kazer


    —Acércate.


    Gateó hasta nosotros como un perro.


    —Chúpasela. Chúpale la polla.


    Intenté protestar, pero Levi me sentó sobre su regazo y, mientras que notaba su pene encajando entre mis glúteos, levantó mis piernas y dejó mis pies sobre sus rodillas. Me dejó expuesto ante Kazer y éste no se lo pensó dos veces.


    Cogió mi miembro con su mano y me acarició con mucha delicadeza. Para Levi no fue suficiente y le obligó a que arrimara su boca hasta la erección que me provocaron. Su mirada no expresaba la misma excitación que podía sentir Levi cuando estaba entre las piernas de un hombre, y yo estaba nervioso porque no quería que hiciera algo que no deseara.


    Acomodó su mano en mi pecho e intentó calmar mi acelerado corazón. Estiró los labios para tranquilizarme y, cuando vi su sonrisa, cogí aire porque no estaba preparado para lo que iba a hacer con su boca. Noté su lengua lamiendo la punta de mi miembro y sus dedos acariciando la corta longitud que pudo cubrir con toda su boca. Se me escapó un gemido y escapé de las garras de Levi para enterrar mis dedos en el suave cabello de Kazer.


    Su cabeza empezó a moverse y no le importó que Levi no estuviera participando. Él único que podría detener mis gemidos era el hombre que seguía devorando sin sentir una pizca de asco.


    —Ahora me toca a mí —me susurró Levi.


    Pensé que apartaría a Kazer de mi entrepierna, pero acabó con su mano sobre la mía y empujando con fuerza la cabeza de ese hombre que me estaba incitando a mover las caderas. 


    Con agresividad, Levi me penetró y controló los movimientos de Kazer. Me ardía la garganta de gritar y luché por aceptar dentro de mí la pesada longitud de Levi.


    Soltó a Kazer un instante y levantó mi cuerpo para poder penetrarme con más intensidad. Me sujeté en sus muñecas y seguí notando su pene como entraba y follaba mi trasero.


    —Levi —gemí.


    Los movimientos de cadera de Levi siguieron penetrándome. Agradecí el detalle que tuvo a la hora de desnudarme porque el calor que me provocó el placer que me estaban dando me estaba consumiendo. 


    —Disfruta de mi polla, ángel.


    Kazer tampoco se detuvo.


    Siguió torturándome y noté que no era capaz de controlar las emociones que estaba sintiendo. Puse los ojos en blanco, me mordisqueé el labio y dejé que ellos dos jugaran con mi cuerpo.


    Hasta que noté que estaba a punto de terminar.


    —Espera…Espera —eché hacia atrás la cabeza y noté los besos de Levi en mi cuello mientras que seguía moviendo sus caderas con fuerza.


    Quería advertirle a Kazer que estaba a punto de terminar, pero no me salían las palabras. Intenté incorporarme y, cuando alcancé su cabeza, tiré de su cabello y vi como salpiqué su rostro con el semen que brotó de mi pene.


    Me habría disculpado con él, pero Levi nos levantó a ambos, me tiró sobre la cama y siguió penetrándome mientras me sujetaba por las caderas. Hundí mi rostro en el colchón y rodeé su brazo para tranquilizarlo.


    El éxtasis de placer recorrió todo su cuerpo y siguió moviéndose hasta que me llenó.


    Cayó sobe mí y limpió mi rostro que estaba húmedo por el sudor. Me susurró que le echara un vistazo a Kazer y éste seguía sentado y viendo como Levi seguía dentro de mí incluso al terminar de correrse.


    Recuperamos el aliento y solté el ultimo gemido al notar como me dejaba vacío por dentro. 


    —Pensaba que tú no te ponías duro con otros hombres.


    Las mejillas de Kazer se encendieron al darse cuenta que Levi tenía razón; su pantalón deportivo lo delató.


    —¿Te pone cachondo mi ángel?


    Se acercó hasta él y lo enfrentó.


    —No.


    —Mientes.


    Me incorporé en la cama.


    —Te has puesto duro —y, de repente, lo golpeó.


    Se tiró encima de él y le dio una paliza de muerte. Intenté detenerlo, pero me pidió que siguiera en la cama. No le importé que Kazer siguiera inconsciente, se limitó a golpearlo hasta que la sangre bañó su cuerpo.


    —Sólo yo puedo disfrutar contigo —y después de aquellas palabras abandonó la habitación.
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    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Salté de la cama, terminé de vestirme y me acerqué hasta el magullado cuerpo de Kazer. Éste no fue capaz de levantarse del suelo solo, así que tiré de sus brazos y lo arrastré hasta la pared más cercana. Levi le partió la ceja, el labio y le hizo una herida en la mejilla con el anillo con el que adornaba su dedo anular. 


    Lo dejé solo para buscar un trozo de tela, y terminé humedeciendo una camiseta blanca en el cuarto privado de la habitación. Me arrodillé ante él y limpié toda la sangre que se escurría desde su barbilla hasta su abdomen.


    —No te…acerques —intentó alejarme de su lado mientras que seguía ocultado su excitación con la mano.


    —¿Crees que eso me preocupa? Estás herido. Olvida lo otro. Déjame que vea el rasguño de la ceja —lo levanté por la barbilla y evitó mirarme en todo momento; seguía avergonzado por haber hecho lo que Levi le pidió—. Son cortes profundos. Hay que coserlos. Tengo que busca…


    Kazer tiró de mi brazo y por fin se dignó a mirarme.


    —Date una ducha y descansa. 


    —Yo estoy bien —protesté.


    Él sacudió la cabeza.


    —Hazme caso, Kenai. Levi puede volver de nuevo. Necesitas descansar.


    Arropé sus mejillas con mis manos y le dije que no me alejaría de su lado hasta que pudiera incorporarse del suelo él solo. Kazer protestó, acomodó una de sus manos en el costado de su cuerpo y cerró los ojos para descansar un rato. Mientras que él se recuperaba limpié la sangre seca que le quedaba en el cuello me alejé de su lado para darle la privacidad que deseaba.


    Desde la cama vi lo mal que lo estaba pasando. Kazer era testarudo y no quiso acostarse en la enorme cama que estaba ocupando. Más bien, encontró un rincón para recuperar el aliento mientras controlaba el tiempo.


    —Él es una mala persona.


    —No sigas, Kenai.


    —Te ha obligado a hacer algo que no deseas.


    Eso lo tensó.


    —¿Te he hecho daño?


    Si se refería que había sido agresivo con mi pene en el momento que me masturbó con su boca, estaba muy equivocado. Lamentándolo mucho…acabó dándome placer y por eso acabé en su rostro.


    «¡Cierto! El esperma…» —me escandalicé al recordar como el líquido espeso acabó en su cara.


    Bajé de la cama y solté un grito al notar una punzada en mi espalda. Tropecé con mis propios pies y acabé cayendo sobre Kazer. Me aparté el cabello que me caía en los ojos e intenté disculparme con él, pero terminé cruzándome con su intensa mirada verde y no comprendí la sonrisa que me mostró.


    —Tienes que descansar —repitió.


    —Quiero irme de aquí.


    —Aunque no me creas, aquí estás a salvo.


    ¿Por qué me mentía?


    —¿Qué pasará si tiene otro ataque de celos?


    —No creo que quiera que te toque de nuevo.


    —Entonces…


    Siguió sonriendo.


    Y respondió:


    —Entonces me matará.


    Kazer no me trató mal.


    A diferencia de la señora Elka, Kazer se limitaba a hacer su trabajo y obedecer todas las ordenes de Levi. No me golpeó y tampoco me obligó a hacer algo que yo no quisiera.


    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo?


    —Lo tengo asumido desde hace años.


    —¿Nunca has pensado en tu futuro? Un futuro lejos de Levi.


    Cepilló con sus dedos mi cabello y empujó mi cabeza hasta su pecho. Escuché el ritmo que marcaba los latidos de su corazón e intenté no hacerle daño con el peso de mi cuerpo.


    —Siempre he querido montar un bar. Serví la mejor cerveza de la ciudad y preparar hamburguesas deliciosas. Suena ridículo, lo sé.


    —A mí me gusta —confesé—. Ivi, mi hermana mayor, deseaba tener una peluquería. Era ella quien me cortaba el pelo y se encargaba de cepillar el del resto de las chicas de Xoel.


    —¿Y tú?


    —Yo quiero ir adonde vaya mi hermana.


    —Entonces te limitarás a seguir el sueño de otra persona —su respiración empezó a calmarse—. ¿No hay nada que quieras hacer paralelo a lo que ama tu hermana?


    Me rasqué la nuca nervioso.


    —Estudiar.


    —¿Te gustaría ser un cerebrito?


    —Me gustaría tener respuestas a todas mis preguntas. Quiero aprender a leer, a controlar los números y conocer mis derechos. Pienso que no he madurado como otras personas.


    —Creciste en un lugar duro, Kenai.


    —Mi hermana me protegió. Nadie me puso una mano encima hasta que llegó Levi en mi vida. Por eso necesito encontrarla. Nunca hemos estado separados. Sé que lo está pasando mal. Al igual que yo. Esta angustia me está matando poco a poco.


    —Mírame, Kenai —me incorporé de su pecho y me senté con las piernas cruzadas—. Sólo tienes que aguantar un poco más. Conozco bien a Levi. Ahora mismo eres su capricho, pero estoy seguro que llegará otra persona y se olvidará de ti.


    —¿Estás seguro?


    Levantó su pesado cuerpo y apretó la mandíbula para no quejarse del dolor. Lo seguí y me entristeció ver cómo se acercaba hasta la puerta.


    —Confía en mí.


    No, no podía confiar en nadie.


    Era triste.


    Pero era una realidad.


    —Si me mientes, te arrepentirás —maldije como habría hecho Levi.


    Kazer rio una vez más y se marchó de la habitación. Me quedé solo. No tuve otra opción que tumbarme sobre la cama y dejar que el sueño me arropara.


     


    ***


     


    Los días pasaron y Kazer no se reunió conmigo. Ni siquiera Levi pasó a visitarme. La señora Elka encargó que el cocinero Elvin sería el que me serviría las tres comidas principales y el que anotaba todas mis peticiones. 


    Le pedí que me trajeran un libro para leer, pero su letra era demasiado pequeña y no comprendía el juego de palabras. Avergonzado, pedí uno más pequeño y con algo de animación. Tampoco me lo negaron. A la mañana siguiente, junto al desayuno, dejaron un libro de tapa duro que tenía animales dibujados por todas las páginas.


    —Cuando escuché como se burlaban de ti no imaginé que era cierto —una voz desconocida me sorprendió. Era un chico bajito, de cabello rubio y vestía unos tejanos que estaban rotos por las rodillas—. ¿Estás aprendiendo a leer?


    —Sí —y seguí pasando las páginas.


    Él se sentó a mi lado y señaló la palabra que estaba marcada encima del animal.


    —Esto es una P. Le sigue una E. Dos RR, y termina con una O. ¿Qué animal es? 


    —Un perro.


    —Muy bien —sabía que se estaba divirtiendo conmigo, pero no le di importancia—. ¿Qué letra es esta?


    La palabra perro tenía esa letra.


    Y la recordé.


    —La O.


    —Le sigue una letra que parece una O incompleta. Así que cuando la veas recuerda que es la C. Y termina con una A. Es una OCA.


    «Oca. Oca. Oca.» —memoricé.


    —¿Quién eres? Nunca te he visto aquí.


    —Mi nombre es Yury. Soy como tú, pero tengo más libertad. Puedo moverme por la mansión y no necesito el permiso de Levi.


    Tiré el libro al suelo y me levanté de la cama.


    —Mientes.


    Tiró del cuello de su camisa y me mostró las marcas que tenía en su piel. Al principio, yo también lucí esos besos salvajes de Levi. ¿Él también había salido de un prostíbulo?


    —Y veo que a ti no te hace ni caso —miró a mi alrededor y contempló que todo estaba en orden—. Me habré vuelto su favorito.


    Y si se había vuelto su favorito… ¿por qué no me liberaba?


    —¿Dónde está Kazer? Hace días que no lo veo.


    —Levi le ha mandado a vigilar los alrededores de Bellavista.


    Me había quedado solo.


    El único que me daría explicaciones era Levi.


    —Quiero hablar con Levi.


    —¿Para qué sacudas tu trasero?


    —No. Sólo quiero hablar con él.


    El tal Yury rodeó mi cuello con sus manos y me asustó.


    —Si quieres salir de aquí, deberías de ser más listo.


    —¿Qué?


    —Me voy. Levi me está esperando.


    Intenté detenerlo, pero apareció el señor Elvin para recoger la bandeja del desayuno.


    ¿Qué intentó decirme?


    

  


  
     


    CAPÍTULO 16 


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    Matarlos.


    Lo único que podía hacer para deshacerme de toda la plaga de Igor Novikov era ejecutarlos para que no siguieran viniendo.  Aunque sonaba ridículo. El ruso no dejaría de mandar a sus hombres hasta que me arrebataran a Kenai. 


    Miré los cuerpos sin vida de los cincos hombres que detectaron a 3 km de Bellavista y reproduje la grabadora que encontró Meiko en la sudadera de uno de ellos. La voz de un hombre de mediana edad empezó a reproducirse, y no entendí nada porque estaba en un ruso.


    —¡Joder! —no me importó quedarme sin voz. Sólo quería liberar la ira que estaba acumulando.


    Marsus me golpeó el costado para captar toda mi atención. Lo miré con ceño fruncido y estiró los labios para calmarme; estaba seguro que se me estaba marcando la vena del cuello.


    —Llévale la grabadora al ruso que tienes custodiando y que traduzca todo lo que están diciendo —él tenía razón, y se dio el lujo de burlarse de mí. 


    Me guardé el viejo aparato y los ayudé a deshacerse de esos mercenarios. Estaba tan ansioso por descubrir lo que decían en aquella grabación que, ni siquiera me di cuenta que varios de mis hombres estaban murmurando en voz baja.


    —Mierda. Mierda. ¡Mierda! —Marsus se acercó tembloroso hasta mí. Me mostró una pistola que no tardé en reconocer; yo mismo se la regalé cuando el propietario cumplió la mayoría de edad—. Te juro que dejé a Oskar bien atado. Ese cabrón no sería capaz de traicionarte. Joder…está enamorado de ti, ¿verdad?


    Contemplé el arma y le di la espalda.


    Oskar apareció en mi vida cuando Patt murió. Sólo era un huérfano que buscaba un refugio cuando los curas dejaron de cuidar a los niños de la ciudad y huyeron por temor a que los aniquilaran cuando dejaron de tener la protección de Nils Diavolo. 


    Juró ser fiel a la persona que lo recogió y lo ayudé a formar parte de la policía. Siempre me mantuvo informado de todo lo que pasaba a mi ciudad, hasta que no fui capaz de compartir el amor que él sentía hacía a mí.


    —¿Me has traicionado?


    Me pregunté a mí mismo.


    Hasta que Rasmus silbó algo que llegué a entender:


    —Todos seguirán huyendo.


    Pensé que ese tema se había terminado.


    Pero me equivoqué


    Tiré el arma al asuelo y me acerqué hasta él que se encontraba limpiándose el sudor de la frente con el borde de su vieja camiseta.


    —¿Qué has dicho?


    Dio un brinco al escucharme.


    —Los rusos no dejan de acercarse. Estamos atrapados.


    —Te di la oportunidad de huir. No lo hiciste. ¿Qué cojones haces aquí si tienes miedo?


    ¿Eso era el karma?


    ¿Me estaba jodiendo por querer algo que no me pertenecía?


    —¡Responde, joder!


    Marsus intentó apartarme de Rasmus, ya que mi frente estaba tocando la suya húmeda.


    —Igor Novikov me ha ofrecido una cantidad de dinero si le digo dónde estamos…


    No le dejé hablar.


    Saqué mi arma y le volé la cabeza de un disparo. Todos se sorprendieron ante la actitud que tomé, pero tenía a un puto chivato delante de mis narices y no merecía vivir.


    Recuperé el aliento cuando sus piernas dejaron de sacudirse y le saqué unas cuantas fotos para enviársela a todos.


     


     


    Mensaje de Levi:


    Si descubro que hay otro traidor


    entre nosotros, acabará como


    Rasmus. ¿Os queda claro?


     


     


    —¿Alguna confesión más?


    Todos me dieron un no como respuesta.


    —Seguid con el trabajo —ordené, y me acerqué hasta Marsus—. Busca a Oskar. 


    —¿Aprieto el gatillo?


    —No, yo me encargo de eso.


    —¿Levi?


    Me detuve cuando me llamó.


    —Estás muy nervioso. ¿No preferirías tomarte unas copas…?


    Sí, todos empezaban a pensar que había perdido la cabeza. No dije nada y me fui hasta mi vehículo. 


    Conduje los pocos kilómetros en los que me desplacé, y busqué a una persona que me tendría entretenido un rato. Abrí la puerta de la habitación de mi madre, y ahí estaba él. Tumbado boca abajo del colchón, ojeando uno de los libros que compraron para Kenai y moviendo sus piernas en el aire.


    —Traduce esto.


    Le lancé la grabadora.


    Su sonrisa se esfumó al escuchar a la persona que grabó el mensaje.


    —Es Igor.


    —¿Tu jefe? —Asintió con la cabeza—. ¿Qué dice?


    —No creo que te haga gracia escuchar el mensaje…


    —¡¿Qué cojones dice?!


    Tuvo que morderse la punta de la lengua y escuchar todo lo que soltó Igor Novikov.


    —Este mensaje es para el hijo de puta que tiene a mi hijo retenido. Ríndete antes de que sea demasiado tarde. Tengo hombres sedientos de sed. Si me devuelves a mi hijo, acabaré con esta guerra absurda. Hazlo. Hazlo antes de que sea demasiado tarde —Yury me tendió la grabadora—. Hay una docena de insultos más. El mensaje importante era lo que acabo de decirte.


    Cogí la grabadora y la reventé contra el suelo.


    Me senté en la cama y pensé cómo responderle.


    —No se rendirá.


    —Yo tampoco.


    Noté su pecho sobre mi espalda. Acomodó sus manos en mis hombros y las bajó hasta que se colaron en el interior de mi camiseta.


    —¿Desde cuándo no lo has visto?


    ¿Hablaba de Kenai?


    —Desde hace diez días.


    No era capaz.


    Lo humillé y provoqué mi locura.


    No quería que nadie le pusiera una mano encima, pero empujé a Kazer que lo tocara bajo mi curiosa mirada.


    Y, desde entonces, estaba arrepentido.


    —Has abandonado el juguete. Devuélveselo a Igor.


    —¡Jamás!


    Besó mi cuello para tranquilizarme.


    —De acuerdo. No hay manera —lamió el lóbulo de mi oreja—. Estás muy tenso. ¿Por qué no follamos?


    —¿Qué has dicho?


    —He estado jugando con mi agujero —dijo en un tono juguetón—. Ahora quiero que me toques tú.


    ¡A la mierda todo!


    Tenía que aceptar que ese bastardo de Yury me la ponía dura con sus palabras. También era fácil follarlo e imaginar que era mi ángel que cabalgaba sobre mí. Me gustaba apoyarme sobre su pecho mientras que cogía impulso y saltaba sobre mi polla.


    Se bajó de la cama, se plantó delante de mí y terminó de desnudarse para que disfrutara de sus sensuales movimientos mientras que decoraba mi polla con un llamativo condón rosa. A Yury le sucedía lo mismo que a mi ángel; como ambos eran tan rubios, tenían poco vello corporal. Sacudió su miembro e intentó besarme.


    Él mismo me confesó que su trasero estaba dilatado, así que era la hora de pasar a la acción. Me levanté de la cama y lo arrastré hasta la ventana. Tiré todos los peluches al suelo e hinqué su rodilla en el banquillo que había. 


    —Voy a follarte ya.


    —¿No quieres que te la chupe…? ¡Ah! —gritó, y posó sus manos sobre los cristales.


    Mientras que él gemía de placer, me quité la camisa para notar el tacto de su piel sobre la mía. Acaricié su pecho mientras que seguía hundiéndome en su agujero y esquivé su inquieta boca cada vez que buscaba un beso con desesperación. Tuve que tirar de su cabello para controlarlo. Sólo quería follar, y él me estaba dando un exquisito agujero que no podía rechazar.


    —Más fuerte.


    Le gustaba el placer que se transmitía a través del dolor, arqueaba su espalda cada vez que retorcía sus pequeños pezones y mordía con fuerza el lóbulo de la oreja. Levanté un poco más su pierna y seguí empujando la polla en su interior casi con desesperación.


    Mis jadeos se unieron a sus gemidos, sus cortas uñas dejaron finas líneas rosadas en mis brazos y consiguió que perdiera la cabeza cuando apretó su trasero.


    Le mordí la clavícula.


    —Todavía no quiero correrme.


    Él rio.


    —Todo lo que esté dentro de mi culo, me pertenece.


    Empujé su cabeza hacia delante y golpeé su trasero. El presemen bañó mi polla y pude deslizarme mejor. Yury perdió el control de la situación y limpié la baba que le caía de esa boca sucia.


    Seguí hundiéndome en él y reí cuando se corrió. Sostuve con fuerza sus caderas y seguí golpeándolo hasta que mi polla empezó a moverse más rápido. Iba a rendirme ante el placer que me proporcionaba Yury cuando no podía estar con Kenai.


    —Córrete.


    Apreté la mandíbula y seguí moviéndome.


    Respiré el suave aroma que desprendía de su piel y abrí los ojos en el momento que sus dedos se enredaron en mi cabello y me obligó a mirarlo a través del reflejo. No dejó de sonreír y de lamerse el dedo índice. 


    Me estaba provocando.


    «Puto bastardo.»


    —Mmmmhm.


    Y mi polla explotó.


    Noté como llené el condón de semen y dejé que los gemidos de Yury endulzaran mis oídos. Permanecí dentro de él un par de minutos y salí cuando noté que su cuerpo se iba escurriendo entre mis brazos.


    Lo levanté del suelo y lo llevé hasta la cama. Su cuerpo era tan pálido que lo dejé marcado con mis dedos.


    —Dame cinco minutos y puedes follarme de nuevo.


    Él se encargó de quitarme el condón y lamió la última gota que derramé.


    Alcé su cabeza y limpié la humedad de sus labios.


    —Descansa.


    Me tiré sobre la cama e intenté recuperar el aliento que perdí. Yury rodeó mi cadera con su brazo y sentí su cálido aliento acariciando mi espalda. 


    Eso me frustró.


    Quería que la extraña relación que estaba teniendo con él, sucediera con mi ángel. Que se abriera a mí cada vez que quería que le follara.


    Pero para mi desgracia, mi hermoso Kenai, me detestaba.


    «Te deseo con toda mi alma.»


    

  


  
     


    CAPÍTULO 16.5


    {YURY ZAYTSEV}


     


     


    No dejó de murmurar su nombre en sueños. Se acostaba conmigo, y no dejaba de pensar en el hijo pequeño de Igor Novikov. No estaba celoso, pero era molesto que el hombre con el que disfrutabas follar pensara en otro que no fueras tú.


    Me cubrí con su camisa que estaba cubierta de manchas de sangre oxidada y abandoné la habitación para hacer una llamada. En la grabación que escuché, el señor Igor me pedía que contactara con él si todavía seguía con vida. 


    E hizo bien en enviarme con esa panda de brutos que sólo pensaba en destrozar huesos y abrir cabezas. Le robé el teléfono que escondía en su caja fuerte e hice la llamada que tanto deseaba el jefe. Me escondí en uno de los balcones que había en la tercera planta y arropé mis piernas desnudas contra mi pecho.


    Igor no tardó en descolgar la llamada:


    —¿Quién es?


    —Soy yo, jefe. 


    —Menos mal. Me alegro de escucharte, Yury. ¿Estás bien? No sé nada de los otros hombres…


    —Están muertos. Levi nos encontró, los mató y me llevó junto a él.


    La risa nerviosa de Igor hizo que apartara el teléfono de mi oreja.


    —¿Y si descubren que estás hablando conmigo?


    —Ninguno de ellos habla ruso. No se preocupe. Borraré la llamada y cualquier rastro que pueda quedar. Puede que sea el más débil de todos, pero soy el más inteligente.


    —Lo sé. Y por eso confío en ti. Dime, Yury, ¿has encontrado a mi hijo?


    Empezaba a sentir celos de Kenai. Todos los hombres atractivos que se habían cruzado en mi camino no dejaban de mencionarlo. Y, en el fondo, tenía que admitir que era un joven hermoso con una preciosa mirada que podría endurecer cualquier polla que tuviera cerca.


    —He hablado con él.


    —¿Le has dicho que su padre le está buscando?


    —No, lo lamento, señor. Lo tienen encerrado en una habitación y lo vigilan las veinticuatro horas del día. Me limité a asegurarme que estaba bien. Eso es lo que he estado haciendo estas semanas.


    —Y, ¿cómo se encuentra?


    —Está bien. No tiene heridas y todas sus extremidades siguen en su sitio. Al parecer Elevías Diavolo ha estado cuidando de él. A diferencia de las fotos que me mostró, parece que ha ganado peso. 


    —Pero ese hijo de perra tiene a mi hijo.


    Todos sabíamos que Igor Novikov quería recuperar a sus hijos por si algún día le sucedía alguna cosa. Como no consiguió tener hijos con la señora Tania, Igor mantuvo relaciones con una joven sirvienta. Ésta tuvo una hija y se la ocultó al jefe para poder siguiendo trabajar. Pero la mujer volvió a cometer el mismo error y se quedó embarazada de nuevo. Cuando su segundo hijo nació, huyó por el temor que le causó la ira de la señora Tania al descubrir que su marido tenía una amante y se estaba enamorando de ella.


    La señora Tania, para vengarse de su marido, se quitó la vida. Igor Novikov quedó viudo y sin descendencia. Hasta que su enemigo, Kirill Volkov descubrió que tenía dos hijos escondidos en algún rincón del mundo.


    —Le pido paciencia, señor.


    —¿Cuándo podrás hablar con él?


    —No lo sé. Levi no me quita el ojo de encima —le mentí.


    Y de repente escuché unos gritos que me incitaron a mirar por encima de la barandilla del balcón. El hombre que vigilaba a Kenai, se encontraba ejercitando su cuerpo en el gimnasio de la planta inferior. Golpeaba con fuerza un saco y soltaba toda su energía a través de los gritos.


    «Creo que me acaba de robar el corazón.» —sonreí.


    —¿Yury?


    —Tengo que dejarlo, señor. Creo que alguien se está acercando.


    Colgué la llamada y seguí observando a ese hombre de metro ochenta y tanto que me estaba volviendo loco.


    «¿Qué pensará de mí?»


    Habría bajado para conocerlo, pero no quería que Levi se despertara y descubriera que no estaba a su lado. De momento, tenía que conformarme con Levi, más adelante, probaría suerte con el morenazo de ojos verdes.


    «Me divertiré hasta que vuelva a casa.» 


    

  


  
     


    CAPÍTULO 17


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Alguien se encargó de despertarme de madrugada. Noté un fuerte tirón del tobillo y me arrastraron por el colchón hasta que abrí los ojos. El pulso se me aceleró, hasta me quedé sin aliento porque no entendía lo que estaba sucediendo. Rodé para encontrar esa persona y la fría mirada de la señora Elka se clavó en el alma. Intenté levantarme de la cama, pero me abofeteó para que no me moviera.


    —Has conseguido que el señor busque a otra persona.


    Sin decirme su nombre imaginé que estaba hablando de Yury. Me protegí del ataque que ejecutó contra mí y tuve que soportar sus insultos hasta que recuperaba el aliento.


    —Sabía que no podía fiarme de ti.


    —Yo no he hecho nada.


    —¡Maldita zorra!


    Buscó un punto débil y atacó con más fuerza. Me tiró de la cama y me paseó por la habitación mientras agitaba mi cabeza. Le encantaba enredar sus dedos en mi cabello y me daban ganas de cortarlo para que esa mujer dejara de hacerme daño.


    ¿Por qué me odiaba tanto?


    No tenían ninguna razón. 


    Perdió la cabeza desde que me conoció, y nunca le mostró a Levi sus verdaderas intenciones. Aunque yo no hice nada para revelarlas. Me limité a seguir su juego mientras que Levi seguía pensando que era una buena mujer. Y no, no era cierto. Era malvada y odiaba a todos los hombres que su jefe arrastraba a su cama.


    «¿Yury pasaría el mismo calvario que yo?» —pensé, mientras intenté sacar sus dedos de mis mechones.


    —Todos queréis volverlo loco. Hacerle sufrir como lo hizo Patt en su momento. Y no merecéis vivir. Deberíais arder todos en el infierno.


    Sus gritos no atravesaron la puerta de la habitación. La señora Elka siguió golpeándome y gritando para que comprendiera que era una mala persona con Levi. Él fue quien apartó a Kazer de mi lado después de haberlo obligado a observar la lujuria que sentía.


    —Por favor.


    Si Ivi hubiera estado a mi lado…me habría defendido. No habría dudado en golpear a esa mujer, en devolverle los insultos y aclararle que estaba tratando con un ser humano. Pero no era mi hermana; no era capaz de levantar la voz y mucho menos de enfrentarme a alguien.


    Me quedé inmóvil hasta que alguien pasó por allí y empujó el pomo de la puerta para comprobar qué estaba pasando y por qué una mujer seria como Elka gritaba hasta quedarse afónica.


    —Dudo que Levi te haya enviado a sacudir a su muñeco —la voz de Yury la tensó. Me soltó y se acercó hasta él para escupirle el mismo discurso que ya escuché—. ¿Qué? ¿Quieres decirme algo?


    Ella relajó las arrugas que se le marcaban en el rostro cuando estaba furiosa e irritada.


    —Tú también eres una zorra.


    Yury pasó de largo y me ayudó a levantarme del suelo. Nos acercamos hasta la cama y vi de reojo como la señora Elka observaba todos nuestros movimientos. Pensé que el chico que se interpuso entre esa mujer y yo me dejaría solo, pero me equivoqué.


    —Al menos no soy una vieja de sesenta años que humedece su ropa interior por su jefe —se burló de ella y no le apartó la mirada desafiante—. Deberías rendirte. Levi Diavolo nunca se fijaría en ti incluso si te saliera una preciosa polla entre tus piernas.


    Él sí tenía carácter y no temió de las represalias de la señora Elka. Se alejó de mi lado para enfrentarla desde más cerca y lo retuve para que no le hiciera daño; estaba seguro que ella no dudaría en agredirlo.


    —No te preocupes —me dijo, al darse cuenta de mis intenciones—. Si me pone una mano encima, se lo diré a Levi. Él ordenó que nadie podía tocarme. Y estoy seguro que hizo lo mismo contigo —volvió a mirarme y después se centró en ella—. ¿Qué pasaría si Diavolo descubre que has estado torturando al hijo de Igor Novikov?


    ¿Hijo de Novikov?


    Yury estaba equivocado. Mi padre era Renzo. Renzo Zaldívar. Un hombre europeo. Por ese motivo llevaba su apellido.


    —¿No dirás nada, vieja asquerosa?


    —Cuidado como me hablas, pequeña puta.


    —Deja de usar términos femeninos con nosotros —Yury se levantó la camisa que lo cubría y le mostró su desnudez para dejarle bien claro que era un hombre—. La única puta que hay en esta habitación, eres tú. Así que recoge la tablilla que ibas a usar con Kenai, y vuelve a tu habitación.


    Recogió la tabla de madera que pasé por alto y salió del cuarto maldiciéndonos a ambos. Me llevé una mano al pecho al escuchar la puerta cerrarse y respiré aliviado al haberme librado de ella. Si no hubiera sido por Yury, la señora Elka habría seguido divirtiéndose con mi cuerpo mientras lo magullaba.


    —¿Estás bien?


    —Sí…creo que sí.


    Me toqué la cabeza y me hice un masaje capilar para que el dolor disminuyera.


    —¿Por qué le has dicho que soy el hijo de Novikov?


    —¿Por qué llamaste a Xoel y le dijiste que Levi iba a reunirse con Novikov y Volkov? —¿Yury conocía a Xoel? —. Las cosas habrían sido diferentes si ese proxeneta no lo hubiera liado todo. Ivika está con Kirill. Xoel se la vendió. Ha salido del país y se ha fugado con dos millones. No sé cómo lo encontraremos.


    Soltó tanta información, que noté que todo me daba vueltas.


    —¿Ivi?


    —Sí, Ivi está con Kirill.


    —¿Por qué?


    —Volkov lleva años en guerra con tu familia.


    —Yo no tengo familia. Mi familia es mi hermana.


    —Aunque no te guste, tu padre es Igor Novikov. Es la única persona que te ayudará a reencontrarte con tu hermana. Complicaste las cosas. Eso ya sucedió. Fuiste muy valiente en soltar esa valiosa información, pero no eres capaz de defenderte de una mujer que te triplica la edad. ¿Por qué? Hay sangre Novikov corriendo por tus venas.


    No tenía valor.


    Por eso no conseguí huir del lado de Levi.


    Y seguramente, por ese motivo, Ivika estaba en peligro.


    —Tienes que ayudarme.


    Se dejó caer en la cama y golpeó la madera del canapé.


    —Yo no puedo hacer nada. Hay demasiados hombres en este lugar —bostezó—. Y Levi me matará si descubre que te hablé de tu verdadera familia.


    —¿Él lo sabía?


    —Sabe lo de tu hermana y lo de tu padre. Lo del chivatazo sigue pensando que fue uno de sus hombres.


    Él me mintió.


    Ese era el motivo del cambio de escenario. Nos alejamos de la ciudad y acabamos escondiéndonos en un acantilado.


    —¿Cómo puedo huir?


    —No puedes.


    —Pero…


    —Escúchame. Ya te dije que tienes que ser inteligente. ¿Por qué te crees que sigo con vida? —él mismo respondió—. Porque le hice creer a Elevías que yo era importante para él. Que me necesitaría en cualquier momento. Y sigo respirando. ¿Lo ves?


    La primera vez que conocí a Levi pensé que se encaprichó con mi cuerpo y que estaba ansioso por tener a alguien que correspondiera las caricias que estaba cansado de dar a los desconocidos del local de Xoel. Fue dulce conmigo, hasta que intenté huir de su lado.


    ¿Si volvía a ser como antes…Levi me daría esa confianza que obtuve desde el principio?


    No.


    Ahora Yury ocupaba ese lugar.


    —¿Igor es el que te ha mandado?


    —Sí, tu padre. El señor Novikov está ansioso por reencontrarse contigo. Pero de momento tendrás que esperar. Las cosas se han puesto feas, y ya han ejecutado a unos cuantos hombres que venían a buscarnos.


    ¿Y quién era el hombre que nos vendió a Xoel?


    —Seguramente tienes muchas preguntas para hacerme. Aunque es un poco tarde, puedo quedarme a tu lado una hora más y responder las primeras que se te pasen por la cabeza —tiró de mi brazo y me obligó a tumbarme a su lado—. Y eso no nos convierte en amigos, ¿lo entiendes? Sólo estoy haciendo mi trabajo…


    Él fue quien me defendió de la señora Elka.


    —Gracias.


    Yury se sorprendió.


    —Todavía no te he sacado de aquí.


    —Pero has evitado que esa mujer me vuelva a golpear.


    Suspiró y echó hacia atrás mi cabello.


    —Te pareces mucho a Igor cuando era joven. He visto fotos de tu padre y también tenía un rostro dulce. Aunque él está más fuerte que tú. Entrena todos los días.


    —¿Es una buena persona?


    Quería que me dijera que sí.


    Lo deseé con todas mis fuerzas.


    Y Yury me dio la respuesta corta. 


    La respuesta que cualquier hijo querría escuchar.


    —Está sacrificando a sus hombres para rescatarte. ¿Tú qué crees?


    Sólo esperaba que estuviera haciendo lo mismo con Ivika.


    La puerta de la habitación se abrió y me senté en la cama al ver a Levi aparecer. Después de una semana, se acordó que seguía allí.


    —¿Qué haces aquí? —me ignoró y se centró en Yury.


    Eso me molestó.


    Yury no le respondió, saltó de la cama y salió corriendo para enredar sus piernas alrededor de su cintura y lo abrazó por el cuello. Lo besó con ganas hasta que Levi lo apartó de su lado.


    —Por fin he encontrado al chico que escondes. Eso me ha puesto celoso.


    Levi le susurró algo en el oído y Yury se apartó de su lado. 


    —De acuerdo —dijo, arreglándose los puños de su camisa—. Ha sido un placer, Kenai.


    Se despidió con la mano y nos dejó a solas.


    Si Yury me encontró fue porque lo envió mi verdadero padre…Entonces, ¿por qué me molestaba que tuviera una buena relación con Levi?


    Entonces recordé sus palabras:


    “—Te dije que tienes que ser inteligente. ¿Por qué te crees que sigo con vida? Porque le hice creer a Elevías que yo era importante para él. Que me necesitaría en cualquier momento. Y sigo respirando. ¿Lo ves?”


    Grabé la frase en mi cabeza. 


    Y empecé a actuar como él.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    La actitud de Yury me confundió: estaba furioso, confundido y arrepentido por haber follado con él cuando mi ángel estaba tan cerca de mí. Tuve la necesidad de arrodillarme ante Kenai y disculparme por lo que acababa de suceder delante de sus narices. Caminé hacia él con calma y me alegré de ver que no huía de mi lado. Besé su cabello y acaricié su mejilla que estaba ardiendo.


    —Lo que acaba de suceder con ese chico…


    Kenai se bajó de la cama, me empujó para que cayera sobre el colchón y apartó mis piernas para acomodarse entre ellas. Dejó su barbilla descansar sobre mi rodilla y buscó mi mano para dejarla sobre su cabello.


    —Tengo hambre.


    Evitó hablar de Yury.


    —¿Elvin no te ha traído nada para cenar?


    —Sí, pero tengo hambre —volvió a decir, con un tono suave y dulce—. ¿Puedo comer unos dulces?


    Besé su cabeza y salí corriendo hasta la cocina. Busqué todas las porquerías dulces que mandé a comprar para cuando el apetito de Kenai aumentara y me reuní con él luciendo una sonrisa que jamás imaginé que llegaría a mostrarle.


    Le tendí unas rosquillas azucaras y no las recogió. Más bien, entreabrió sus carnosos labios y esperó a que lo alimentara. Estaba actuando como un cachorro. Eso me volvió loco. Partí el dulce con mis dedos y dejé un trozo sobre su lengua. Lo saboreó lentamente, esperó para disfrutarlo y lamió mis dedos que estaban cubiertos del azúcar que desprendía.


    —Kenai —dije con la voz grabé.


    —Quiero más.


    ¿A qué estaba jugando?


    No me importó.


    Seguí complaciéndolo porque le eché de menos.


    Me comporté como un idiota al no dar la cara. Lo separé de la única persona que lo hacía más humano, y me follé a otro que ponía de espaldas para imaginar que era él el que estaba debajo de mi cuerpo.


    —Espero que no sólo te den dulces. O sino me preocuparé.


    —Más —insistió, y frotó su mejilla en mi pierna.


    Le di algo de chocolate y observé como limpiaba la comisura de sus labios.


    —¿Por qué haces esto?


    —He intentado ser más cercano a ti. Lo he intentado, pero no quieres hablar de tu pasado. Así que me limito a hacer lo que tú deseas.


    Lo levanté del suelo y lo senté en mi regazo.


    Su mejilla siguió inflamándose y no entendía nada. Lo besé antes de rodearlo con mis brazos y me rendí ante su encanto.


    —Perdí a mi madre muy joven. Le declaré la guerra a mi padre y acabé perdiendo a toda mi familia. No he sido una buena persona porque tenía que demostrar lo fuerte que era al tener un apellido tan importante. Supongo que soy un hijo de la gran puta porque no tengo paciencia. Suelo joder las cosas y muy pocas veces me arrepiento de mis errores. No sé qué quieres saber de mi pasado.


    —Sé que has amado a alguien.


    Sacudí la cabeza.


    No tardaría en sacar el tema de Patt.


    —Ángel…


    —¿Y si él es la única persona que amarás para siempre? ¿Qué hago yo aquí?


    —No te mentiré al decirte que Patt fue una persona importante en mi adolescencia, pero conseguí despedirme de él y cerrar esa etapa de mi vida. Le agradezco que me ayudara a descubrir mi sexualidad, que complaciera todos mis caprichos y que diera la cara cuando todos no dejaban de señalarnos. Patt consiguió que me enfrentara a mi padre y que liberara la ciudad de esa droga miserable. Pero no puedo decirte que es el amor de mi vida…porque a día de hoy, no he sido capaz de tener ese sentimiento.


    «Ni siquiera por ti» —pensé.


    Cuando amas a alguien esa persona está por encima de todo. La proteges, la escuchas e intentas hacerla feliz. Pero con Kenai estaba haciendo las cosas mal. Lo retenía a mi lado, me negaba a escucharlo e incluso no quise ayudarlo en la búsqueda de su hermana.


    Quise salvarlo de Xoel, pero no pude salvarlo de mí.


    —¿Crees que nos hemos conocido en el peor momento de nuestras vidas?


    Me abrazó para evitar mirarme.


    —No lo sé.


    —Y si yo hubiera sido tu enemigo. ¿Te habrías fijado en mí?


    Ya era mi enemigo.


    En el momento que descubrí que su verdadero apellido era Novikov y no Zaldívar, me di cuenta que en cualquier instante acabaríamos enfrentados. Y es lo que intentaba evitar. No quería que Kenai se reuniera con su padre y se convirtiera en un objetivo más para matar.


    —Te habría deseado igual.


    —Sé que estás en guerra con los rusos —dijo, jugando con mi cabello—, y está muriendo gente.


    —No dejaré que se acerquen a ti —le prometí.


    —¿Cómo murió Patt? 


    Lo mencionó de nuevo.


    Él no tenía la culpa.


    Era la curiosidad que hablaba por él.


    —Lo mató mi padre.


    —Y si uno de esos hombres consigue esquivar tu guardia y me mata. ¿Podrás vivir con esa culpa?


    Noté una fuerte presión en el pecho que me dejó sin aliento. Lo empujé para mirarlo a los ojos para analizar lo que acababa de decir.


    —No te harán daño.


    —Eso no lo sabes.


    —Lo sé.


    —¿Cómo lo sabes?


    Se estaba poniendo nervioso.


    —Porque antes me rendiría. Te prometo que lo haría, ángel.


    Él se sorprendió tanto como yo.


    Recogió mi rostro entre sus manos y acercó su frente sobre la mía.


    —Si llega ese día, por favor, ríndete.


    —No sucederá.


    Estaba más que convencido.


    —Por favor, Levi —insistió—. No quiero ver como mueres.


    Acaricié su espalda y me quedé dormido a su lado.


    Lo arropé con el edredón y lo dejé descansando. El reloj sólo marcaba las seis de la mañana. Podía dormir un poco más hasta que le sirvieran el desayuno. Bajé para tomarme una taza de café y me encerré en mi despacho para observar como dormía mi ángel.


    Aunque la intimidad duró poco.


    —Me gusta verlo sonreír, señor.


    La señora Elka asomó la cabeza por la puerta y terminé invitándola a pasar. Se sentó en la silla que había detrás del escritorio y apagué las cámaras para mantener una conversación con ella.


    —Kenai está más tranquilo.


    —¿El joven le ha dicho algo?


    —¿Sobre qué?


    Ella rio nerviosa.


    —No lo sé. El señor Elvin me dijo que no terminaba sus comidas, que se limitaba a consumir los dulces que le llevaba Kazer.


    Eché hacia atrás la cabeza.


    —Hay que mejorar su alimentación.


    —Hablaré con Elvin.


    —Pero deja que disfrute de algo dulce después de cada comida. Lo he visto feliz. Disfruta con esos bollos industriales. No quiero que crea que también controla lo que come o no.


    —De acuerdo.


    —¿Señora Elka?


    Estaba a punto de marcharse, pero la detuve.


    —Cuando termine todo, e Igor se olvide de Kenai, ¿cree que él podrá perdonarme todo lo que le he hecho?


    Se acercó hasta mí, acarició mi nuca y con una sonrisa forzada en el rostro dijo:


    —Lo hará. 


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Me sentó a horcajadas sobre él y su mirada me intimidó. Acarició mis mejillas, me obligó a que envolviera su cintura con mis piernas y acercó mi rostro hasta el suyo. Pensé que Levi me besaría, así que acerqué mis labios hasta los suyos. Su risa me hizo que abriera los ojos y me di cuenta que se apartó de mi boca.


    Eso fue cruel.


    Era la primera vez que me moría por besarlo.


    —¿Mi ángel necesita algo de mí? —mordisqueó mi barbilla y lamió la curva de mi cuello. Se detuvo donde se podía escuchar con más fuerza mis latidos e insistió con su pregunta—. ¿Qué quieres de mí?


    Toqué su marcada mandíbula, acaricié sus orejas y froté sus llamativas cejas pobladas. Reuní el valor suficiente para tomar la iniciativa y capturé su labio inferior entre los míos. Él siguió observándome y yo lo deseé casi con desesperación.


    Levi no correspondió mi beso.


    —Te he preguntado qué quieres de mí, ángel.


    ¿En ese momento?


    Todo.


    Quería todo su cuerpo.


    Toda su alma.


    Y lo deseaba dentro de mí.


    Pero no podía olvidar el odio que sentía hacia su persona, ¿cierto?


    Su miembro erecto me devolvió a la realidad y clavé mis dedos en sus hombros. Estaba golpeando mi trasero con ese trozo de carne que no tardaría en tener dentro de mí.


    Acaricié el cabello que le caía en la nuca y lo complací con mi respuesta.


    —Quiero que me folles.


    Él rio.


    —Qué vulgar —se burló de mí, me sujetó por la cintura y me sacudió para que notara lo duro que estaba—, pero me encanta. Estoy deseando enterrar mi polla en ese estrecho agujero que hace que pierda la cabeza. Porque este trasero —dijo, y adentró sus manos en el interior de la ropa —es mío.


    —Es tuyo —jadeé.


    Dejé caer mi cabeza en su hombro y tiré de su cabello al notar como me penetraba con uno de sus dedos.


    —Fóllame —insistí.


    Coló un segundo dedo y jugó con mi interior. Tuve que bajar una de mis manos para terminar de masturbarme, pero a Levi le molestó.


    —Mejor saca mi polla y frótala con la tuya.


    Asentí como un buen chico y le obedecí.


    Lo liberé del cinturón, le bajé la cremallera y no me hizo falta hurgar en el interior de su ropa, ya que no llevaba calzoncillos. Saqué su palpitante miembro y lo acerqué hasta el mío.


    Me intimidó lo grande que se veía y lo bien que se adaptaba mi trasero cada vez que lo devoraba. 


    Dejé caer un par de gotas de saliva y los froté mientras que echaba hacia atrás la cabeza. Levi me mordió mi pequeña nuez de adán y jadeó contra mi piel.


    Moví ambas manos alrededor de nuestros miembros y mordí mi mejilla al no poder usar mi boca para darle placer. 


    —Tus gemidos me la ponen muy dura, ángel —me susurró, cuando se me escaparon un par de sonidos.


    —Levi.


    Siguió penetrándome con sus dedos. Adentró un tercero y grité cuando el cuarto acarició los pliegues de mi ano.


    —Me apuesto que esta noche serás capaz de aceptar todo el puño —sacudí la cabeza—. ¿No? —rio, y coló el cuarto.


    —No quiero.


    Las lágrimas amenazantes que nacieron en mis ojos me nublaron el rostro de Levi. Las limpié sobre su hombro y volví para mirarlo.


    —¿No quieres que te toque?


    Su voz estuvo a punto de conseguir que me corriera. Él se dio cuenta y apartó mis manos de nuestros miembros y atrapó el mío para que eso no sucediera.


    Apretó con tanta fuerza que no fui capaz de moverme. Me limité a protestar porque seguía follándome con sus dedos en vez de usar su polla.


    —Levi —volví a gemir.


    —Respóndeme.


    Tragué saliva.


    Y me relamí los labios.


    —Fóllame —susurré.


    —¿Qué?


    No cesó la tortura.


    —Fo… ¡Fóllame!


    Si la señora Elka estaba al otro lado de la habitación, no me importó. Entrelacé mis dedos detrás de su cuello y lo besé mientras que él no dejaba de sonreír.


    —Ya te estoy follando con mis dedos.


    Sacudí la cabeza.


    —¿No te sirve?


    —No.


    —Entonces… ¿Quieres mi polla?


    ¡Exacto!


    Eso era lo que deseaba.


    Lo quería dentro de mí.


    —Cada centímetro —confesé.


    Levi me devolvió el beso y sacó sus dedos de mi interior. Limpió otro par de lágrimas que mojaron mi piel y, con la voz entrecortada me dijo:


    —Amo a mi ángel.


    Fue tan dulce que no sonó real.


    La única persona que me amaba en esa vida era mi hermana.


    Pero me aferré a esas palabras para ser un poco más feliz.


    —Levanta tu culo —murmuró—, voy a follarte.


     


     


    ***


     


     


    Pensé que la mano que acarició mi espalda pertenecía a Levi, y me di cuenta demasiado tarde que la persona que había venido a visitarme era la mujer que tanto me odiaba. Después de aquel sueño, fue inevitable sonreír. Era la primera vez que me sentí amado y respetado por la persona que me estaba haciendo suya.


    —¿Has dormido bien?


    Me alejé de su lado y busqué a Levi; éste desapareció de mi cuarto y, en vez de enviar al señor Elvin a traerme el desayuno, la señora Elka se encargó de arrastrar la bandeja plateada que solía cargar el cocinero.


    —¿Dónde está Levi?


    —El señor está entrenando. Le gusta hacer deporte cuando los demás siguen descansando. Espero que hayas tenido un sueño bonito —rozó mi mejilla con su dedo y rio. Estaba muy extraña. En cualquier momento me derramaría el desayuno en la cabeza y comenzaría con maltrato verbal—. Te he traído un zumo de naranja recién exprimido, unas tostadas con mermelada de fresa y mantequilla de cacahuete y unas uvas que te encantarán. No seas tonto y comételo antes de que pierda las vitaminas.


    Estaba diferente.


    Pero su maldad me seguía dando miedo.


    Recogí el vaso que estaba lleno de zumo y me lo bebí sin quitarle el ojo de encima a la señora Elka. Por mi cabeza pasó la idea de que quizás me había envenenado o echado algún laxante que me sentara mal.


    Ella siguió con su forzada sonrisa y me obligó a comerme las tostadas y las uvas verdes que acabaron estando deliciosas. Cuando terminé de desayunar, me dijo que era la hora de tomarse un buen baño y me llevó hasta la bañera. 


    Acabé sumergido en agua templada mientras que ella se encargó de lavar mi cabello con un champú que olía a coco. El baño terminó y la señora Elka insistió en vestirme; habían comprado ropa nueva y tuve que cambiarme en varias ocasiones hasta que encontró la camiseta y el pantalón perfecto.


    Sacó el cuello de la camisa blanca por fuera del jersey rosa y planchó con sus propias manos los tejanos. Terminó de cepillar mi cabello e intentó coger mi mano para que la acompañara a abandonar la habitación. Me negué. Eché hacia atrás mis manos y seguí desconfiando de ella.


    —El señor me ha dicho que podemos dar un paseo. ¿No quieres que te dé el aire? Estás muy pálido. Necesitas un poco de color en el rostro. Vamos —insistió, agitando su mano. Y, como no le hice caso, rodeó mi brazo con el suyo y tiró de mi cuerpo. Le sacaba una cabeza a la señora Elka, pero ella pesaría el doble que yo—. ¿Quieres que te hable de la niñez del señor?


    Cruzamos la puerta principal y rodeamos la mansión antes de adentrarnos en el bosque.


    No me soltó.


    Se me quedó mirando hasta que le dirigí la palabra. 


    —¿Y qué puede decirme de Levi? 


    Ella rio y me soltó durante un instante. El viento helado nos azotó por la espalda y calenté mis manos frotándolas. Ella se dio cuenta y volvió a sostenerme mientras que me explicaba la vida de su jefe.


    —Siempre he odiado a la gente que se ha acercado al señor por algún tipo de interés. El señor Levi se crio solo y no conoció el verdadero amor que puede brindarte una familia. Los pocos amigos que tenía, eran marionetas de Nils para poder controlar a su hijo.


    —¿Eso incluye a Patt?


    De repente su mirada cambió.


    Esa dulzura que mostró un instante al hablar de Levi, se desvaneció. Y, la locura de la que huía, se reflejó en su rostro.


    —Ese drogadicto fue el peor de todos —olvidó que el toxicómano hizo feliz a Levi durante unos años—. Fingió amarlo para conseguir un poco de Morfus. Y el señor no fue capaz de verlo hasta que su padre intervino. Fue cruel que encerrara al señor, pero fue lo adecuado si quería alejarlo de la persona que lo cegó.


    —Eso se llama amor.


    —Eso es compasión por los pobres. Lo único que sabe hacer el señor es rescatar a gente marginal e intentar darles un techo y un plato de comida. O, ¿por qué crees que estás aquí? Sólo quería hacer una buena acción contigo.


    —Nunca me dieron opciones. ¿Patt las tuvo?


    —Ya te he dicho que ese drogadicto sacó lo peor del señor. Cuando acabaron con su vida, de alguna forma, me sentí liberada. Era la única manera de devolverle la sonrisa al señor.


    Apretó sus dedos en mi brazo y la miré.


    —Dudo que el padre de Patt vendiera a su hijo. Alguien más conocía la relación de ellos dos.


    —Eso es cierto —aclaró—. Garner nunca haría daño a su hijo. Más bien, deseó matar al hijo de Nils y colgar su cuerpo en la plaza principal para que todos vieran los pecados que cometió el heredero de Diavolo. Pero Kazer llegó a tiempo.


    —Entonces…


    —Entonces ocurrió un milagro. Unas fotografías llegaron hasta el despacho del señor Nils y éste decidió poner punto y final a su relación.


    —Pero las únicas personas que conocían los encuentros de Levi y Patt eran Kazer, Garner y usted.


    Y entonces vi su verdadera maldad.


    —Siempre protegeré al señor. No me importa cuántos Patt puedan llegar con el paso de los años. No dejaré que ninguno le haga daño. El primero ya no está con nosotros, y tú eres peligroso para el señor.


    —Patt murió por su culpa.


    —Sólo cuidé del señor. No podía dejar que todos descubrieran lo que hacía con ese joven. Acabaría sufriendo y no podía permitirlo. ¡No!


    Si Levi descubría al verdadero asesino de Patt, se llevaría una gran decepción. Esa mujer sustituyó a su madre durante años. Y él, sustituyo al hijo que ella perdió.


    —Dijiste que te sentías solo —rebuscó algo en el bolsillo de su vestido y lo mantuvo oculto durante un rato—. Tiene que ser terrible descubrir que tu preciosa hermana está en manos de Kirill. Y todo el mundo sabe que Kirill Volkov mata a todos sus rehenes.


    —Eso no es cierto.


    —Lo es. Por ese motivo el señor te ha estado ocultando el verdadero paradero de tu hermana. Porque nadie sobrevive a Volkov. Es una lástima, pero te has quedado solo en este mundo cruel.


    No.


    No era cierto.


    Ivika seguía con vida.


    Sí.


    Ella estaría bien.


    —Tu padre, Igor Novikov, no ha hecho nada por salvarla. Está muerta. Y será mejor que lo asumas ahora, porque después será peor.


    Sacudí la cabeza.


    No quería escuchar a esa mujer.


    Necesitaba hablar con Yury.


    Él lo sabría.


    —Piénsalo un poco —le di la espalda y ella siguió muy cerca de mí—. Tu hermana no salvaría el clan Novikov. Pero tú sí. Por eso Igor no deja de mandar hombres y mantiene esta absurda guerra. ¿Sabes lo que haría yo en tu lugar? ¿Quieres saber qué decisión tomaría al descubrir que mi hermana, mi única familia, está muerta? —Y de repente sacó lo que estaba ocultando—. Me quitaría la vida.


    Puso delante de mí una navaja que ocupaba toda la palma de su mano. La abrió y la brillante hoja metalizada captó toda mi atención.


    —Si decides vivir, no olvides que siempre serás una de las putas que ocupa la cama del señor. Que nunca te amará y siempre encontrará a otros para divertirse mientras que tú le lloras a tu hermana. Sé listo, chico, y decide bien.


    Me obligó a que sostuviera la navaja plateada entre mis manos y me dejó solo en el bosque. Me dejó sin aliento al mencionar a mi hermana. Vivía por Ivika, y si ésta ya no estaba, no tenía excusas para seguir viviendo.


    —Ivi —me senté en el suelo, enterré mi cabeza entre las piernas y empecé a llorar—. Lo siento mucho, hermana. Perdóname. Por favor, perdóname.


    Una vez un cura me dijo que las buenas personas se reunían en el cielo. Ivika fue una buena persona. Y yo…yo creí también serlo.


    Y, con la última oportunidad que tenía en la mano para poder reunirme con mi hermana, paseé la hoja de la navaja por mi cuello y deseé que el dolor terminara pronto.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    {KAZER ROX}


     


     


    En la última semana lo único que hice fue entrenar para tener la mente ocupada. Cada vez que cerraba los ojos, me venían a la cabeza los gemidos de Kenai y como apartó mi cabeza para no llenar mi boca de esperma.


    Sacudí inmediatamente la cabeza y seguí levantando peso. Hice unas cuantas series más y dejé la barra para descansar un rato. Me incorporé del banquillo y me limpié el sudor con la toalla que dejé en el suelo. Como estaba solo en el gimnasio no imaginé que acabaría teniendo un espectador.


    —¿Cuánto levantas? —preguntó el nuevo juguete de Levi.


    —Cien kilos.


    —¡Wow! —se acercó para romper la distancia y se dejó caer encima de mí. El muy desgraciado frotó su culo contra mi polla y me miró por encima del hombro para mostrarme su sonrisa pícara—. Entonces no tendrás ningún problema en levantarme a mí. ¿Quieres probar?


    Se atrevió a menear una vez más sus caderas y lo dejé sin palabras cuando lo tiré al suelo. Bebí un poco de bebida isotónica y escapé de ese loco que buscaba algo de calor. Me convencí a mí mismo que el ruso no llegaría hasta las duchas, y me equivoqué. Me siguió hasta el vestuario y se dejó caer en el banquillo continuo al mío.


    —¿Te ha mandado Levi?


    —No.


    Me quité la camiseta y busqué en la taquilla el jabón de ducha que guardaba.


    —Entonces lárgate de mi vista.


    —Me gustan los hombres con carácter.


    ¿Estaba ligando conmigo?


    Lo ignoré y acabé bajándome los pantalones. Y fue una terrible idea. Me sentí observado en todo momento y me enrollé la toalla para terminar con su descaro. Realmente Levi encontraba a tíos muy raros para llevarse a la cama; y el ruso que se suponía que era su rehén era un buen ejemplo.


    Me metí debajo de la ducha e ignoré la canción que estaba tatareando. Cada vez, su fina voz, se acercaba más a mí. Hasta que sus manos tocaron mi espalda y tuve que darme la vuelta para enfrentarlo. Estaba completamente desnudo y tocando su pequeño pene erecto.


    —Me gustas —siguió insistiendo.


    Estaba cansado de los juegos de Levi.


    Y seguramente él estaba ahí por orden de su secuestrador.


    Lo atrapé por el cuello y lo golpeé contra la pared. El agua tibia siguió cayendo sobre nosotros y seguí apretando mis dedos alrededor de su piel para asustarlo.


    —Si vuelves a joderme, te mato.


    Era tan diferente a Kenai, que no tardé en compararlos. Uno era dulce, y el otro era demasiado directo. Kenai se sonrojaba por cualquier detalle, y el ruso provocaba a los demás. 


    «¿Por qué sigo pensando en Kenai?»


    Abandoné las duchas y me encerré en mi habitación. Necesitaba descansar antes de encerrarme en el gimnasio. Así que cerré los ojos y deseé que nadie más me molestara.


     


     


    ***


     


     


    Desperté cuando la claridad del día se apagó. Contemplé desde la cama como las estrellas cubrían el oscuro cielo y me llevé las manos al abdomen al recordar como Kenai pasaba las horas sentado delante del ventanal de cristal.


    —Maldición —maldije.


    Me fui de mi rincón personal y bajé hasta la cocina para hacerme un bocadillo lleno de vegetales y proteína. Elvin parecía malhumorado, y acabó lanzando una bandeja contra el suelo.


    Intenté tranquilizado.


    —¡Eh! ¿Qué sucede?


    —Levi me pidió que hiciera comidas más elaboradas para su pequeño amigo, pero no sé dónde está. Ahora tendré que tirar esto porque a nadie le gusta.


    —¿Cómo qué no está?


    —Esta mañana se encargó la señora Elka de llevarle el desayuno. Después, cuando he ido a llevarle la comida, él ya no estaba en la habitación. Y ni siquiera ha vuelto para cenar. Me da miedo de llamar a Levi. Estoy seguro que perderá la cabeza.


    No era posible.


    Kenai no cometería una estupidez.


    —¿Dónde está la señora Elka?


    —Ordenando en el despacho de Levi.


    Dejé mi cena sobre la mesa y salí corriendo en busca de la única persona que me ayudaría a encontrar a Kenai. Como bien dijo Elvin, si Levi descubría que su ángel no estaba en el interior de la propiedad, se volvería loco. Y después nos mataría a todos.


    Golpeé los nudillos en la superficie de madera y asomé la cabeza en el interior del despacho. La mujer me sonrió y se acercó hasta mí. Sostenía una vieja foto de Levi que seguramente estuvo limpiando durante horas.


    —¿Sucede algo?


    —¿Dónde está Kenai?


    —No lo sé.


    Levi lo grababa todo.


    Pero sin su permiso no podría comprobar las grabaciones de seguridad.


    —Llamaré a Levi.


    —¿Por qué motivo?


    —Necesito comprobar las cámaras.


    Ella bajó mi teléfono móvil y me empujó hasta fuera del despacho.


    —Estoy segura que el chico ha ido a dar un paseo. Son las diez de la noche. No tardará en regresar.


    Las temperaturas habían caído a menos diez grados. Kenai era débil, no aguantaría el frío viento de Bellavista. Ignoré a la señora Elka, recogí el primer abrigo que encontré y salí de la mansión con la linterna del teléfono móvil iluminando el camino.


    No estaba por el acantilado, así que me dirigí hasta el bosque que había detrás de la propiedad.


    —¡Kenai!


    Silencio.


    —¡Kenai!


    Rodeé cada árbol hasta que me pareció ver unos zapatos. Corrí lo más rápido posible y me tiré al suelo. Kenai sostenía ambas manos alrededor de su cuello. No dejaba de sangrar. Sus labios estaban tan pálidos como su rostro.


    —Aguanta. Aguanta, Kenai.


    Pasé el abrigo por la herida que le atravesaba el cuello y cargué su cuerpo para que el médico lo viera. Seguí corriendo y no me importó llenar mis pulmones de aire. Tenía que salvarlo, aunque perdiera más tarde el conocimiento.


    —No te mueras.


    Estaba tiritando.


    —Mírame, pequeño.


    Él intentó balbucear algo, pero estaba demasiado débil.


    ¿Levi estaba detrás de sus heridas?


    No, no era posible.


    —Sigue luchando.


    Y tuve que prometerme a mí mismo que, si Kenai sobrevivía a esa noche, lo alejaría de la persona a la que le entregué mi lealtad y mi vida.


    «No te rindas.»


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    Volví a casa al terminar de comprobar que todo estaba bajo control y que poco a poco estábamos recuperándonos de los ataques de los rusos. Pasé de largo por mi despacho, pero la voz nerviosa y entrecortada de Elvin detuvo mis pasos. Lo miré e intenté tranquilizarlo. Algo le había robado el aliento. Se echó hacia delante y dejó caer sus manos sobre las rodillas. Mantuvo esa posición durante un minuto y, cuando recuperó el aliento, me miró asustado.


    —Te prometo que no ha sido mi culpa. He hecho las cosas bien. He cumplido las órdenes.


    No estaba seguro de qué me estaba hablando.


    Me quité la americana para estar más cómodo y le pregunté de qué me estaba hablando. Sus ojos se abrieron y tragó saliva con fuerza.


    —¿No le han llamado por la desaparición de Kenai?


    De todas las cosas que podían pasar en el mundo, Elvin se encargó de darme la peor noticia. Noté como un calor azotaba todo mi cuerpo y la ira estaba a punto de cegarme. Tenía a más de cincuenta personas protegiendo la propiedad de Bellavista… ¿Cómo era posible que todos esos imbéciles se olvidaran de mi ángel?


    —¿Qué acabas de decir?


    Se tiró al suelo y me suplicó que no lo matara.


    —¡Responde!


    Estaba temblando.


    —La señora Elka se encargó de llevarle el desayuno al chico. Después, a la hora de la comida, pasé por la habitación…y Kenai ya no estaba.


    ¿Llevaba desaparecido más de doce horas?


    Estaba rodeado de incompetentes.


    Levanté a Elvin del suelo y lo cogí del cuello para que me mirara a los ojos. Le habría estrangulado, pero necesitaba encontrar a mi ángel. Al darme cuenta que ese bastardo no me ayudaría, lo empujé y busqué a Tikus. Como Unai y Marsus se quedaron en la ciudad, no podía contar con nadie más a excepción de…


    —¡Kazer ha encontrado a Kenai! —ese gritó sonó detrás de mí y vi como el empleado salió corriendo hasta las puertas de la casa. Seguí sus pasos y contemplé la misma escena que él—. Dios mío.


    Y entendí el terror que sintió.


    Kazer cargaba el cuerpo de Kenai. Mi ángel estaba pálido, y no estuve seguro si seguía con vida o no. Kazer se tiró al suelo e intentó recuperar el aliento. Tenía la frente húmeda, las mejillas rojas y clavó sus ojos verdes en los míos.


    —Está… sangrando… demasiado —señaló el abrigo que envolvía el cuello de Kenai.


    Me acerqué hasta ellos y descubrí la herida que rodeaba su cuello. Grité con todas mis fuerzas para que llamaran al médico que nos seguía a todas partes y recogí su cuerpo para detener la sangre que seguía derramando. Sus parpados estaban cerrados y el frío le provocó una hipotermia.


    —¿Qué ha sucedido? —pregunté.


    Kazer seguía mirando sus manos que estaban cubiertas con la sangre de mi ángel. Sacudió la cabeza y me hizo entender que él no sabía nada. 


    El médico llegó y me pidió que lo siguiera. Avanzamos por el pasillo principal y nos detuvimos delante de su consulta. 


    —Será mejor que espere afuera, señor Diavolo. Las enfermeras y yo nos encargaremos del muchacho.


    —Sálvalo —le ordené.


    Evitó soltar un “haremos todo lo posible” y cerró la puerta detrás de él. Me senté en el suelo y esperé a que el doctor me dijera que Kenai estaba bien. Era lo primero que quería escuchar. Más tarde, cuando mi ángel recuperara su precioso tono de piel, encontraría al cobarde que intentó matarlo.


    Porque sí.


    Esa persona acabaría muerta.


    Y la lanzaría por el acantilado después de atravesar su cráneo con una bala.


    —¿Levi?


    Kazer se cambió de ropa.


    Miré el reloj y me di cuenta que llevaba tres horas vigilando esa maldita puerta.


    —¿Qué quieres? Dime que has encontrado al culpable.


    —No. Aunque lo encontraré.


    Me reí.


    Sin justificación.


    Pero lo hice.


    O se me hizo divertido ver como protegía lo que me pertenecía. 


    —Vete a descansar —dijo en un tono suave y relajado—. Puedo quedarme yo.


    —¡Y una mierda! —pasé por alto que había más enfermos al otro lado del muro que estaba controlando sin quitarle el ojo de encima. Pero ese idiota me puso de los nervios—. No te acerques a él.


    —Levi…


    —No —insistí—. Ya cometí el error de dejarte cerca de él. ¡Lo jodí todo cuando te pedí que le chuparas la polla! Así que olvídate de él. Olvídalo.


    Habían pasado doce años de la primera vez que sentí celos de ese cabrón. Kazer siempre estaba detrás de Patt porque lo acogió en su rincón cuando las puertas del orfanato se cerraron. Comprendí que lo admiraba, y olvidé la estúpida idea de que sentía atracción en el momento que lo vi follar con otras chicas de su edad.


    Pero con Kenai era diferente.


    Ni siquiera miró a Patt de esa forma.


    Sentía lástima por Kenai, y eso era peligroso.


    —No es lo que piensas.


    Era exactamente lo que pensaba.


    Kazer era de los pocos hombres que no temía demostrar sus emociones. Me detestó desde el momento que lo acerqué a mi ángel y, el día que le metí la paliza, se contuvo de devolverme los golpes.


    —¿No?


    —Hice lo que me pediste. Protegerlo.


    —¿Protegerlo? —me acerqué hasta él y le golpeé en el pecho—. Se está muriendo. ¡Joder! Me lo has traído medio muerto.


    —¡Fuiste tú quien me alejó de su lado!


    Y ahí estaba la frustración.


    Me levantó la voz y apretó los puños.


    —Lárgate de mi casa.


    —Levi…


    —No te quiero volver a ver.


    La puerta del pequeño hospital de urgencias que se montó el doctor Balt se abrió y me acerqué hasta él casi desesperado. Kazer ni se movió, siguió desobedeciéndome.


    —El chico está descansando —esas palabras me hicieron respirar con tranquilidad—. Por suerte no ha sido un corte profundo. La sangre ha sido escandalosa, pero sólo le quedará una cicatriz. Hemos tardado porque su cuerpo había dejado de producir calor. Ya puedo decir que está bien. Aunque seguirá en observación.


    —¿Puedo verlo?


    —Por supuesto.


    El doctor se quedó a un lado y escuché unos pasos detrás de mí. Lo miré inmediatamente y detuve a Kazer. Éste apretó la mandíbula y se quedó fuera.


    Intenté tranquilizarme y busqué a mi ángel. Balt tenía razón; Kenai parecía más estable. Arropé un poco más su cuerpo con la manta térmica que le dejaron y besé su frente antes de caer sobre la silla que había pegada en la camilla.


    —Me has asustado, ángel.


    Cogí su mano y seguí besando su piel.


    —Descansa. Te juro que cuando encuentre al bastardo que te ha hecho daño, yo mismo lo mataré. Te lo prometo.


    —¿Y crees que lo conseguirás?


    ¿Por qué no me sorprendió escuchar la voz de Yury? Porque básicamente siempre estaba en todas partes y, cuando lo necesitabas, tenías que ordenar que lo buscaran.


    —Lo haré.


    —No creo que sea la primera vez que lo ves todo golpeado y con arañazos que únicamente podría hacer una mujer con las uñas descuidadas —me mostró los brazos de Kenai y me quedé pensando que llevaba tiempo con ese tipo de lesiones. La señora Elka me dijo que se autolesionaba. Por eso lo encerré. No quería que siguiera haciéndose daño—. ¿Has completado el rompecabezas?


    —¿Qué intentas decirme?


    Se llevó una mano a la cabeza e intentó sentarse en la camilla de Kenai. Lo impedí, me levanté de la silla y dejé que la ocupara él.


    —La vieja que te sigue a todas partes no parece llevarse muy bien con tus amantes. He visto y he escuchado las cosas tan horribles que le hace o le grita a tu querido ángel cada vez que estás fuera.


    —Eso no tiene sentido.


    Yury se levantó, aferró sus dedos en el cinturón del traje y estiró los labios.


    —Mira las cámaras de seguridad, cariño. Te has limitado a seguir los pasos de Kazer, pero no has visto lo que hace esa señora con él.


    Aparté su mano, recogí mi teléfono móvil y busqué las evidencias que me estaba dejando caer. Estuve unos minutos pasando las grabaciones hasta que Yury me quitó mi dispositivo electrónico y buscó un día en concreto.


    —Eres una zorra —gritó la señora Elka mientras alzaba su mano para amenazarlo.


    Kenai estaba arrinconado en la cama y ella empezó a golpearlo con uno de mis cinturones. Se tragó sus gritos y ni siquiera se defendió de la mujer que lo maltrató.


    Yury me enseñó un par de vídeos más y tuve que bloquear la pantalla porque me dolía ver como la mujer que me cuidó desde que era pequeño, hacía daño a una persona que jamás la encararía.


    —Ahí tienes tu respuesta —siguió presionando Yury—. Seguramente aprovechó tu ausencia para llevarlo al bosque y convencer a éste pobre imbécil para que se quite la vida. Si le pasa algo, estoy seguro que Igor Novikov no te lo perdonará en la vida. Esa cicatriz —señaló los vendajes que cubrían su cuello—, te saldrá cara.


    Por un momento me dio la sensación de que Yury me estaba transmitiendo un mensaje de Igor. Lo aparté de mi vista y acaricié el rostro de Kenai.


    —Cumpliré mi promesa.


    —¿Cuál? ¿Encerrarla?


    Ni ignorándolo se callaba.


    —Volveré pronto, ángel.


    Besé sus labios y le pedí a Balt que no dejara entrar a Kazer.


    Tenía cosas importantes que hacer en el momento que Kenai no corrió peligro. Por ese motivo alejé a esa sucia rata de mi ángel.


    «Primero me encargaré de Elka, y después de ti.»


     


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    Siempre fue muy obediente. 


    Me aferré a ella el día que, con lágrimas en los ojos, me relató cómo perdió a su hijo y lo sola que se sentía al no tener una familia. Limpié las gotas que resbalaban por sus mejillas y la abracé con la fuerza de un niño de seis años. Como no tenía madre, Elka adaptó ese papel con el respeto y el cariño que pocas trabajadoras de mi padre aplicaban a la hora de cuidarme.


    Se encargó de recordarme a diario que era un chico listo, fuerte y que asumiría muy bien la responsabilidad que me dejaría mi padre si algún día éste fallecía. Le conté todos mis secretos, bajé la guardia con ella y la defendí de las personas que se atrevían a señalarla.


    Y quizás ese fue el motivo por el que la señora Elka actuó tan radical con la gente que me importaba.


    Vi cómo me seguía y seguimos dando un paseo hasta el acantilado. Se abrigó con una bata que le caía hasta los tobillos y me miró con la misma emoción de siempre.


    —¿Se encuentra bien?


    —Han encontrado a Kenai herido en el bosque.


    —¿Herido?


    ¿Por qué seguía fingiendo que no sabía nada?


    Ella fue quien lo sacó de la habitación y lo llevó hasta el rincón donde intentó quitarse la vida. Me llevé las manos a los bolsillos y contemplé el paisaje. Las olas estaban calmadas, el frío no estaba tan helado como hacía unas horas. El sol no tardaría en salir y los pájaros bajarían para alimentarse de los primeros peces desorientados.


    —Lo sé todo. Puedes quitarte esa máscara que has estado llevando todos estos años —acabó perdiendo mi respeto. No podía ni mirarla. Y, cuando noté su mano en mi espalda, me aparté de su lado—. ¿Por qué? No llego a entender esa actitud psicópata que has tenido con Kenai.


    —Señor…


    —¡Basta, Elka! Estoy cansado.


    —Lo hice por usted. Dejé mi vida por usted. Y lo protegería de cualquier inútil que intentara destrozarlo. Por favor, me tiene que entender.


    La miré con dolor y alcé una ceja confuso:


    —Pensé que tu vida terminó el día que murió tu hijo.


    —Y fue el día más duro de mi vida. Tuve que elegir entre él y usted.


    —¿Qué?


    —Si no apartaba a mi hijo…nunca hubiera cuidado del señor.


    Sacudí la cabeza.


    Todo era confuso.


    —Me dijiste que tu hijo murió.


    Y con lágrimas en los ojos confesó:


    —Tuve que matarlo.


    Yury tenía razón.


    La señora Elka perdió la cabeza.


    —No llego a comprenderlo.


    —Ya se lo he dicho, señor. Haría cualquier cosa por usted. Cualquier cosa.


    Hundió su rostro en mi pecho y se aferró a mi camisa. En ese instante no reconocí a la persona que tenía delante de mí. Y temí de todas las barbaridades que cometió a mis espaldas.


    —Tú… ¿le dijiste a mi padre sobre la relación que tuve con Patt?


    «Di que no, por favor.»


    Su llanto sonó más fuerte.


    —Lo siento mucho, señor. Lo siento.


    Me alejé de su lado y me llevé las manos a la cabeza. Siempre pensé que quien nos delató era uno de los trabajadores de mi padre. Jamás se me pasó por la cabeza que la señora Elka se encontraba detrás de la muerte de Patt.


    —Patt dejó Morfus. Quería ir a la universidad y alejarse de todos para desintoxicarse —y yo acepté esa decisión. Lo hice. ¡Aunque nadie me creyera! Fui capaz de desearle lo mejor—. ¿Por qué?


    —Le estaba haciendo daño.


    —Eso no es cierto.


    —Lo es.


    —¡No! —la zarandeé para que callara—. Patt me hizo feliz. Me dio el cariño que nadie podría darme. Fue un gran amigo. Y tú lo empujaste a la muerte.


    Me limpié las lágrimas que derramé inconscientemente. Me costó tragar saliva y la imagen sonriente de Patt me destrozó el corazón.


    —Lo siento —volvió a repetir.


    —Se acabó.


    —Señor Levi…


    Saqué el arma que tenía detrás de la espalda y, con toda la tristeza del mundo, tuve que poner fin a todo ese caos que montó la mujer que me crio.


    —Hoy por fin descansarán en paz tu hijo y Patt.


    Antes de que dijera sus últimas palabras, apreté el gatillo y grité con todas mis fuerzas al ver como su cuerpo caía por el acantilado.


    Si hubiera sospechado de ella desde el primer momento, Patt seguiría con vida.


    Y eso es algo que siempre se quedaría en mi corazón. El no poder haberle salvado.


    —¿Sí? —descolgué la llamada.


    —Han volado una de las fábricas —la voz de Marsus se cortaba. Estaba conduciendo—. Y han tenido la osadía de dejar un mensaje.


    Unai le arrebató el teléfono.


    —Van para allí. Aumenta la seguridad, Levi. Nosotros no tardaremos en llegar.


    «Esos hijos de puta…»


    Les colgué y mandé a los demás a que cargaran sus armas. Antes de seguirlos, me adentré en la habitación donde trasladaron a Kenai y me disculpé con él.


    —Siento no haberte ayudado antes. Eso no volverá a suceder —acaricié su cabello y lo besé—. Cuando vuelva me disculparé por todo el daño que te he hecho. Espérame, ángel.


    Fue una breve despedida.


    Pero salí con la idea de cambiar las cosas.


    Él merecía mi mejor versión.


    Y seguiría luchando para cuidarlo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    {KENAI ZALDÍVAR}


     


     


    Alguien me ató al dosel de la cama. Luché para liberarme y fracasé. Una mordaza impedía que protestara y una débil luz que iluminaba una parte de la cama no me ayudó a ponerle rostro a las dos siluetas que había a unos centímetros de mis pies. Hasta que uno de ellos se levantó y encendió unas cuantas velas que habían repartidas por toda la habitación. 


    —Mi ángel —susurró Levi que estaba tumbado.


    Me sacudí para acercarme a él, pero esas malditas cuerdas me lo estaban impidiendo. Noté una mano en mi hombro y me sobresaltó que esa persona se tratara de Yury. Su risa estalló en mi oreja y se apartó de mi lado para acercarse a Levi. Bajo mi atenta mirada lo beso y lamió cada rincón de su piel.


    —¿Y yo que soy? ¿Tu otro ángel?


    Levi le siguió el juego.


    —Más bien un demonio.


    —Sigue sonando sexy.


    Yury se sentó ahorcadillas sobre el abdomen de Levi y tapó con su espalda lo que le estuviera haciendo. Se entretuvo en su cuello hasta que la mano de Levi lo empezó a bajar. Estaban desnudos. El uno disfrutaba del otro y se burlaban de mí porque lo único que podía hacer era observarlos con recelo.


    El más pequeños de los dos hombres ladeó la cabeza para mostrarme como mordía uno de los pezones de Levi y lo mordisqueaba hasta dejarlo marcado. A Levi pareció gustarle y le pidió que siguiera bajando con su lengua hasta su palpitante miembro.


    Y él le obedeció.


    Recorrió los marcados abdominales y besó su pelvis para avisarle que había llegado a su lugar favorito. Acarició el pene de Levi y éste se retorció de placer. Yury no tardó en metérselo en la boca y saboreó cada lágrima que nacía en la cabeza de su longitud. Aquellas perlas saladas se convirtieron en el caramelo favorito del ruso.


    —¿Por qué estás triste, mi ángel?


    Quería decirle que no me gustaba esa situación.


    Pero no tenía voz.


    —Nosotros ya nos hemos divertido demasiado.


    —Y ahora es mi turno —prosiguió Yury.


    Se tumbó sobre el cuerpo de Levi y esperó que éste hiciera lo mismo que él; tomó su miembro con la boca y empezaron a darse placer mutuamente. Los gemidos empezaron a volverme loco. Quería dejar de ver como las caderas de Yury se movían salvajemente sobre Levi. 


    Levi lo penetró con sus dedos y Yury empezó a gritar.


    —Otro. Mete otro, por favor.


    Cerré los ojos.


    No lo podía soportar.


    —Mírame, ángel. ¿Yury no tiene un trasero precioso?


    —Más fuerte.


    Quería detenerlos, pero era una estatua.


    No dejaron de gritar.


    De gemir.


    De azotarse.


    De arrimarse a mí para que viera lo excitante que era.


    Me mordisqueé el labio hasta que me hice sangre.


    Si era un sueño, quería despertar de esa pesadilla.


    —Fóllame, Levi.


    Quiero despertar.


    ¡Quiero despertar!


     


     


    ***


     


     


    Tuve un sueño horrible. Me encontraba muy cansado y no fui capaz de mover las extremidades de mi cuerpo. Noté que tenía la lengua seca y me escocía la parte donde se encontraba la nuez de adán. Hice el esfuerzo de abrir los ojos, hasta que una voz desconocida me detuvo. Seguí fingiendo que estaba dormido.


    —Dijiste que querías protegerlo. Es tu momento —escuchaba y veía a Yury en todos lados—. Les han hecho creer que un grupo armado viene hasta aquí para llevarse a Kenai. Lo que Levi no esperaba es que el señor Novikov también tenía sus propios hackers. 


    La otra persona sólo hizo ruido con sus zapatos hasta que Yury le llamó la atención.


    —Está débil. Si lo cargo colina abajo, no sé qué le podrá pasar. Y, si Levi lo descubre, nos matará a ambos —Kazer seguía luchando contra sus principios; por encima de todos nosotros, estaba Levi, así que no cometería una estupidez—. Necesito…


    Pero Yury se adelantó.


    —Aquí tienes, bombón —eso también llegó a molestarme—, la llave de tu vehículo. 


    Acabé con mi teatrillo y me levanté con cuidado de la cama que estaba ocupando. Ellos se sorprendieron, y yo me llevé una mano al cuello al recordar la estupidez que cometí después de escuchar el discurso de la señora Elka. Seguía con vida. Y al parecer tenía aliados. No estaba solo. Huiría de allí… cuando por fin empezaba a preocuparme por Levi.


    —¿Te encuentras bien? —Sonreí a Kazer y apreté su mano—. Levi ha salido. Voy a sacarte de aquí.


    Intenté decirle algo, pero no podía hablar.


    —No te preocupes, sólo estás resfriado —Yury me tendió un teléfono móvil, una cartera llena de dinero y un abrigo con una capucha que me ocultaría de cualquiera que me estuviera buscando—. Siento decirte que voy a tener que quedarme con tu novio —su risa se apagó cuando lo miré furioso. Estaba convencido que deseó estar junto a Levi—. Cuando te reencuentres con tu padre, no olvides decirle que ya no le debo nada. Que soy libre. ¿Entendido?


    ¿Por qué me molestaba el saber que Yury se quedaría junto a Levi?


    Kazer me ayudó a levantarme de la cama y me abrigó con una bufanda. Ocultó mi cabello con ese enorme gorro que tapaba mi campo de visión y esperamos a que Yury nos hiciera una señal para huir.


    Sostuve con fuerza la mano de Kazer, y evité mirar el arma que cargaba.


    —Voy a protegerte —me prometió. —Te llevaré con tu padre, me aseguraré que estarás bien con él y volveré para pagar mi traición.


    Sacudí su brazo y lo obligué a que me mirara.


    Él intentó tranquilizarme, pero no aceptaba el destino que estaba buscando. Quería que entendiera que esa es la vida que buscó y, una vez que me liberara de Levi, tenía que entregarse.


    El teléfono móvil que escondí sonó, y entendimos que esa era la señal de Yury. Caminé junto a Kazer y abandonamos la habitación donde me trasladaron para recuperarme. Lo que no esperé es que acabaríamos cruzándonos con Levi.


    —¿Adónde vais? —dijo, mirando nuestras manos unidas. Gruñó como una bestia e intentó alejar a Kazer de mi lado—. ¡Responde!


    Kazer alzó el arma y lo amenazó.


    —Apártate, Levi. Voy a llevarme a Kenai.


    Bajé la cabeza.


    No quería huir de esa manera, y menos cuando Levi seguía luchando por mantenerme a su lado. Éste soltó una carcajada y le respondió:


    —Por encima de mi cadáver.


    Solté la mano de Kazer y ambos se enfrentaron. Como Levi iba desarmado, Kazer tiró el arma y lucharon con sus propios puños. Se hicieron daño, la sangre no dejaba de caer en el suelo y su única intención era acabar con la vida del otro.


    Me alejé de ambos.


    Quería que todo terminara.


    El corazón me latía muy rápido.


    Y, cuando vi a uno de ellos dos acercarse al arma, corrí para recogerla.


    Intenté soltar un “detente”, pero no tenía fuerza en mis cuerdas vocales.


    Ni siquiera sabía con quién me estaba peleando hasta que escuché un disparo. Al parecer apreté el gatillo y una bala atravesó la carne del otro.


    Ese era Levi.


    «No.»


    Las manos me temblaron.


    Levi cayó al suelo y, por primera vez, su camisa se manchó con su propia sangre.


    «No.»


    Quería acercarme a él, pero Kazer me lo impidió. Me levantó del suelo y me recordó que teníamos que escapar antes que los demás llegaran.


    Sacudí las piernas e intenté detenerlo un momento.


    «Levi.»


    Kazer me ignoró.


    «¡Levi!»


    No quería hacerle daño.


    Sólo quería el arma para que no se hicieran daño, y acabé disparándolo.


    «Levi.»


    Dejé de contemplar la silueta de Levi cuando Kazer me sentó en el asiento del copiloto y arrancó el motor para huir de Bellavista.


    —No está muerto —dijo de repente.


    Golpeé la ventanilla y me negué a mirarlo.


    —No ha sido culpa tuya.


    Sí, si lo fue.


    Le disparé.


    Y nunca me lo perdonaría.


    —Era ahora o nunca, Kenai.


    El teléfono vibró y le mostré el mensaje de texto que enviaron.


    —Contactad con este número de teléfono cuando lleguéis al puesto. Hay un barco de Novikov esperándoos. Mucha suerte. Con amor, Yury.


    Apagué el teléfono y seguí pensando en Levi.


    ¿Estaría bien?


    ¿Realmente sobreviviría?


    ¿Qué sucedería conmigo ahora?


    Realmente ese hombre… ¿me ayudaría a encontrar a mi hermana?


    Tenía tantas preguntas que me daba miedo no encontrar las respuestas. 


    Acomodé mi cabeza en la ventanilla del coche y recé para que Levi Diavolo sobreviviera.


    «Y, si Dios nos vuelve a cruzar en la vida, lamentándolo mucho seremos enemigos. ¿Por qué? Porque he aceptado la ayuda de Novikov. No me odies, por favor. Necesito encontrar a mi hermana.»


    Suspiré y ansié que el tiempo pasara rápido.


    

  


  
    EPÍLOGO


    {LEVI DIAVOLO}


     


     


    Las manos de Yury envolvieron la herida de bala. Quería salir corriendo, y acabé sentado en el suelo porque no era capaz de dar más de dos pasos seguidos. Me limpié el sudor de la frente y me quejé cuando sus dedos intentaron comprobar la profundidad de la bala.


    —¿Estás seguro que ha sido tu querido ángel el que te ha disparado?


    Él no lo hizo a propósito. 


    Vi el dolor en su rostro.


    La angustia que sintió al no poder hacer nada.


    Intentó liberarse de Kazer, pero no lo consiguió.


    —Tengo que encontrarlo.


    —Primero deberían extraer la bala.


    — Ese hijo de puta se está llevando a mi ángel.


    Yury acomodó su frente sobre la mía y me obligó a que me calmara. Limpió la sangre de mi abdomen y esperó la llegada de Balt. Parecía acostumbrado a ese tipo de situaciones, y ni siquiera sabía cuál era su papel en el clan Novikov. Me lo pasé bien follando con él un par de veces, pero tenía que mantener la distancia.


    —Eres libre. No quiero verte más.


    —¿Te estás muriendo?


    —Cállate, imbécil. ¡Ah! —grité de dolor al notar una presión en la herida.


    Lo hizo a propósito, y su risa burlona me lo dejó bien claro.


    —¿Por qué quieres librarte de mí?


    —Porque ya he perdido a Kenai. Ya no eres útil.


    —Es divertido que digas eso —golpeó su puño en la mejilla y fingió que me estaba haciendo una mamada—. Cuando tu ángel seguía entre nosotros, era a mí al que te follabas. 


    No dejaba de recordármelo.


    Cometí muchos errores.


    Y él era uno de ellos.


    —Tú no me importas.


    Presionó el puente de mi nariz y alzó mi barbilla con su otra mano.


    —Olvídate de él.


    —Nunca.


    —Ya estará con Igor.


    —Pues iré a buscarlo.


    —Es un suicidio.


    —Bien —sonreí.


    Porque en el fondo me gustaba divertirme.


    «Espérame ángel. Voy a por ti.»


    Las guerras no se terminaban hasta que yo lo dijera.


    Era un soldado herido, pero pronto me recuperaría.


    Más cruel.


    Más duro.


    Y ansioso por recuperar a mi ángel.
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